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Ya  creo  oír  decir  á  los  eternos  descontentos,  á  los 
que  lodo  lo  murmuran  sin  mas  motivo  ni  licencia  que  su 
capricho:  — «¿Y  es  esta  la  obra  que  esperábamos  ansiosos 
con  el  pomposo  aliciente  que  ofrece  el  nombre  de  siete  mil 
pecados  capitales.  ? 

Y  yo  respondo:  sí  señores,  est^i  es  la  obra,  y  í^unque 
ninguna  obligación  tengo  de  contestar  á  preguntas  necias, 
voy  á  satisface!  la  curiosidad  de  Vds.,  se  entiende,  de  los 
que  van  como  con  candil  en  la  mano  á  buscar  el  origen 
del  nombre  de  mi  obra,  con  tanta  paciencia  como  los  locos 
buscan  la  cuadratura  del  círculo.  Yo  he  bautizado  á  mi 
obra  con  el  nombre  de  Siete  mil  pecados  capitales: 


! .  ^      rf)r  que  asi  cumple  á  mi  voluntad. 

t.  ^  iV)r  que  siendo  yo  en  est^  bautizo  [.adre,  padri- 
no, cura  y  sacristán,  todo  en  una  pieza,  puedo  poner  á  la 
criatura  el  no¡nbre  que  me  dé  la  gana. 

3.  ^  Por  sobrepujar  á  Eugenio  Sué  que  ofreció  hace 
un  año  la  miseria  de  síele  pecados,  y  todavia  no  ha  parecido 
el  primero,  en  tanto  que  yo  doy  la  friolera  de  siete  mil, 
antes  que  el  autor  francés,  hrbiéndolos  anunciado  mucho 
después.  Y  digo  sobrepujar  á  Eugenio  Sué,  porque  ya 
ven  Vds.  la  diferencia  inmensa  que  va  de  side  á  siete  mil, 
A  esto  se  me  po  irá  contentar  que  los  pecados  de  Eugenio 
Sué  van  á  ser  mas  gorJo>  que  los  mios;  pero  yo  replicaré 
que  los  mios  son  en  mayor  númt^ro,  y  lo  que  no  va  en  lá- 
grimas va  en  suspiros;  ó  como  decia  el  olro.  —  «  ¿Cómo  va. 
raos.  Señor  D.  Fulano?»  — «  Ya  no  me  dá  tm  fuerte  pero 
rae  dá  mas  á  jnenudo.  » 

4.  ^  Esta  obra  vendrá  á  tener  sobre  poco  mas  ó  menos 
unos  siete  mil  versos,  y  como  que  cada  verso  mió  puede 
considerarse  como  un  pecado  capital,  siete  mil  versos,  á 
pecado  capital  por  verso,  son  yiete  mil  pecados  c  p.tiJcs; 
salvo  error  de  suma  ó  pluma. 

Estas  son  las  razones  que  he  tenido  para  bau  izar  el  chi- 
quillo del  modo  que  lo  he  hecho;  pero  todo  ello  importa 
poco;  lo  que  yo  deseo  es  que  el  público  acoja  «'On  benevo- 
lencia mi  colección  de  poesías  festivas,  y  Cristo  con  todos, 
porque  lo  dijmás  es  verdaderamente  una  r  e>:!¿na  de 
nombre. 


A  LOS  CENSORES 


O  los  subÜmes  priiiíOies 
mostrad  de  \ucstso  talcr.lo. 
ó  punto  en  boca,  censores: 
obras,   obras  son  amores, 
todo  lo  demás  es  cuerto. 

Bien  sé  cuando  voy  á  hablar 
que  os  debo  ser  anlipatico; 
nías  ya  me  tiene  á  matar 
tanto  inesperío  escolar 
con  humos  de  catedrático. 

Ya  que  la  tizona  vibre, 
súfranla  los  que  la  quieran; 
pero  á  mí,  dejadme  libre-, 
porque  eso  no  lo  toleran 
los  hombres  de  mi  calibre. 

El  que  se  meta  en  lo  ageno 
con  aire  de  profesor 
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pueda  decir  sin  rubor, 
eso  es  malo  ó  eso  es  bueno; 
pero  yo  lo  hago  mejor. 

Pues  soa  por  auichas  razopies 
visto  de  cerca  ó  de  lejos, 
estrailas  aberraciones 
i|ue  quiera  darnos  lecciones 
quien  debe  lomar  consejos. 

Es  raro  que  tanto  maula 
muestre  tesoro  tan  pingüa, 
cuando  debiera  ir  al  aula, 
i'erdonadme  el  lapsus  Ungucs, 
iba  á  decir  que  á  una  jaula. 

Yo  comprendo  cuando  adverso 
refunfuño,  rezo  y  rifo, 
que  para  hacerle  perverso, 
no  basta  medir  un  verso 
con  el  compás  de  Rengifo. 

Y  nunca  dudé,  señores, 
que  si  tales  cuchufletas 
produjeran  trovadores, 
dejarais  de  ser  censores 
con  tal  de  haceros  poetas. 

Aquí  está  todo  el  resumen; 
que  bien  ese  afán  se  entiende 
de  ostentar  estro  y  cacumen: 


por  vuestra  desgracia  el  numen 
ni  se  compra  ni  se  aprende. 

Pero  ya  que  vuestra  mente 
del  genio  que  ofnsca  y  \uela 
seguir  no  puede  el  torrente; 
á  hincarle  se  atreve  el  diente, 
y  esto,  á  lo  menos,  consuela. 

Cuando  escucharos  me  toca, 
de  frió  sudo.      ;  Dios  mió! 
Mas  ¿qué  dije?  punto  en  boca, 
que  esto  de  sudar  de  frió 
es  una  antitesis  loca. 

Mis  propios  ojos  con  pasmo 
contemplan  vuestros  antojos: 
pero.  .  .  ceda  el  entusiasmo, 
que   esto  de  mis  propios  ojos 
es  un  diroz  pleonasmo. 

Aunque  los  erados  rigores 
menospreciéis  de  mis  befas, 
me  choca  veros,    censores, 
con  ojos  esploradores 
á  caza  de  sinalefas, 

¿Y  no  será  tontería 
que  siendo  un  cuadro  completo 
de  belleza  y  bizarría, 
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pierda  su  gracia  mi  soneto 
por  una  cacofonía'^. 

Al  ripio  asaltáis  cual  lobos 
^  al  robo  os  hacéis  los  bobos; 
no  convengo  en  el  principio, 
porque  entre  ripios  y  robos 
lo  menos  malo  es  el  ripio. 

pPDsais  de  modo  diverso; 
mas  ya  entiendo  el  logogrifo. 
Para  vosotros  un  verso 
ni  es  robusto  ni  es  perverso, 
si  no  lo  dice  Kengifo. 

Murmuráis  dale  que  dale 
de  cada  libro  que  sale, 
y  yo  diré  por  respuesta 
que  apreciarais  lo  que  vale 
si  supierais  lo  que  cuesta. 

Y  pues  vuestras  plumas  son 
tan  crudamente  sanguíneas, 
ahí  las  doy  buena  ración 
en  esta  ití  pro  visación 
cou  mas  defectos  qne  líneas. 

Pero  merrcp  la  nf  na 
de  oir^e  lo    uv^  os  anuncio: 
sialsm.n^i.  ^^^onnv^    truena, 
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no  hay  remedio,  me  pronuncio 
\  anda  la  marimorena. 

Y  una  vez  y  veinte  y  ciento, 
queridísimos  censores, 
os  diré  como  lo  siento: 
obras,  obras  son  amores, 
todo  lo  demás  es  cuento. 


^OAAAAAA/^ 


EPÍGHAMAS. 


A  una  cátedra  Simón 
hace  oposición,  y  creo 
que  colmará  su  ambición; 
pues  no  es  el  primer  empleo 
que  pesca  la  oposición. 


Uu  confesor  que  Pilar 
llena  de  entusiasmo  ensalza. 
á  la  virgen  del  Henar 
mandó  que  fuera  descalza. 

Y  en  efecto  allá  se  fué 
por  cumplir  su  penitencia 
descalza  de  pierna  y  pi6; 
pero  fué  en  la  diligencia . 

OS) 


ROBIAHGE  HISTÓRICO 
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Leido  en  el  Instituto  Español  en  la  noche  del  n  dejunio  de  1 844 


Eu  un  lugar,  á  tres  horas 
del  papa-moscas  de  Burgos, 
habia  un  padre  muy  bestia 
que  tuvo  un  hijo  muy  bruto. 

Pero  los  dos  tan  zopencos 
que  muchas  voces  el  vulgo, 
sin  reparar  las  edades, 
tomó  el  otro  por  el  uno. 

Tales  padres  tales  hijos, 
dijo  el  papá  al  ver  el  fruto, 
que  á  no  nacer  tan  mostrenco 
dudara  que  fuera  suyo. 

Y  en  pensarlo  fué  dichoso; 
mas  yo  no  le  alabo  el  gusto, 
porque  una  oveja  muy  clara 
pare  un  cordero  muy  turbio. 
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A  ser  aspiraba  el  mozo 
uu  abogado  profundo, 
y  cumplió  los  veinticinco 
sin  dedicarse  al  estudio. 

Por  tín  al  cabo  de  un  año 
de  meditación  y  ayunos, 
y  reprensiones  del  dómine 
que  rayaban  en  insultos. 

Aprendió  mi  buen  manzám pulas 
con  admiración  del  mundo, 
del  catecismo  de  Astete 
hasta  las  comas  y  puntos. 

En  las  cuentas  quedó  siempre 
tan  atrasado  el  cazurro, 
que  apuntaba  seis,  sumando 
tres  hombres  con  dos  besugos. 

Pero  calculando  el  padre 
por  la  estatura  el  discurso, 
mandó  á  su  nene  á  la  corte 
á  proseguir  sus  estudios, 

Entró  en  la  corte  el  mancebo 
luciendo  su  cuerpo  curro, 
con  el  gabán  abrochado 
el  veinticinco  de  julio. 

Cada  vez  que  de  su  pueblo 
-venia  á  Madrid  alguno, 
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tenia  carta  del  padre, 
lo  cual  apreciaba  mucho. 

Y  aunque  en  perversos  palotes, 
con  letras  como  almendrucos, 
la  contestación  firmaba 
toda  de  su  letra  y  puño. 

Pero  pasaron  seis  meses 
sin  que  paisano  ninguno, 
como  un  tiempo  visitara 
de  esta  capital  los  muros. 

Y  asi  la  correspondencia 
tuvo  que  cambiar  de  rumbo, 
y  fiaron  al  correo 
ambos  los  secretos  mutuos. 


Sin  duda  nuevas  vinieron 
á  Madrid  de  mucho  bulto, 
cierto  dia  que  en  correos 
todo  era  gresca  y  barullo. 

Masnofuéque  de  la  España, 
se  pronunciara  algún  punto 
por  república  aristócrata, 
o  j)opular  estatuto. 


Fué  que  una  carta  venia, 
de  la  que  fué  patria  un  dia 


-    10    — 

de  las  babuchas  del  Cid, 

y  cuyo  sobre  decia  : 

«  para  mi  hijo,  en  Madrid  » 

Esto  solo  era  la  causa 
del  destemplado  murmullo: 
unos  decian  \  qué  estólido  I 
otros  decian  ¡  qué  estúpido! 

Cuando  á  la  ventana  dieron 
dos  golpes  morrocotudos 
y  \olvió,  m.al  que  pesara, 
la  gravedad  á  su  punto. 

Abrieron  la  ventanilla 
y  vieron  un  mozo  esdrújulo, 
que  tenia  siete  cuartas 
desde  la  cabeza  al  muslo. 

El  cual,  con  perdón  de  ustedes 
iba  comiendo  un  mendrugo, 
vestido  de  cortesano, 
muy  elegante  y  muy  pulcro. 

Quedó  encarado  en  la  gente, 
cerca  de  cinco  minutos, 
y  dijo  con  mucha  calma 
después  de  hacer  un  saludo: 

(( ¿Tengo  carta  de  mi  padre?  » 
— Y  sin  pararse  un  segundo 
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le  dio  el  oficial  la  carta; 
diciendo  con  ceño  adusto: 

No  soy  ducho  en  acertijos: 
pero  aquí  no  áabe  plagio; 
tenga  usted,  que  hay  datos  fijos; 
pues  como  dice  el  adagio, 
tales  padres,  tales  hijos. 


Tomó  la  carta  el  mancebo 
muy  contento  de  su  triunfo, 
y  leyó  lo  que  yo  á  ustedes 
copiaré  punto  por  punto. 


Cuatro  cartas  te  he  escribido 
con  esta,  querido  Andrés; 
y  esta  la  pongo  aburrido 
de  no  haber  aun  recibido 
contestación  mas  que  á  tres. 

Quizá  no  llegue  á  ese  centro; 
mas  yo  que  soy  \iejo  verde 
y  á  todo  remedio  encuentro, 
por  si  acaso  esta  se  pierde 
te  incluyo  una  copia  dentro. 
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"~  Que  estés  gordo  no  me  asusta, 
auuque  tal  vez  no  te  sacias 
de  Pepas  y  Bonif acias; 
mas  diQíe  si  eso  te  gusta: 
mi  salud  bueua,  áDios  gracias. 

Este  pa^el  borroneo 
por  saber  coa  amplitud, 
si  estás  eii  ese  recreo, 
cou  la  completa  salud 
que  yo  para  mi  deseo. 

Aqui  estamos  mal,  amigo-, 
pero  por  mas  que  me  iucites 
de  foXña.  nada  te  digo, 
pues  no  quiero  Que  visites 
la  casa  de  >  poco  trigo. 

A  mi  nada  me  contrista; 
siempre  del  que  manda  soy. 
que  acá  el  que  tiene  no  chista, 
y  yo  me  hallo  el  dia  de  hov 
mas  rico  que  uu  contratista. 

No  temo  rayos  ni  truenos 
como  los  temí  otras  veces; 
pues  veo  auspicios  tan  buenos, 
que  pienso  coger  lo  menos 
dos  celemiHes  de  nueces. 


^í=^ 


Si  de  una  heredad  sambrada. 
en  ierreno  de  Betanzos. 
lio  cojo  estatenipoNiíid 
tres  fanegas  de  garbanzos, 
creo  que  no  cojo  nada. 

Ya  ves  si  puedo  andar  mal, 
y  no  presumas  que  es  todo 
riqueza  territorial: 
yo  me  alegro  en  cierto  modo 
de  que  algo  sea  industrial. 

Tu  mamá,  que  es  en  el  mundo 
el  imán  de  mis  hechizos, 
el  día  de  San  Facundo 
me  dio  á  luz  cuatro  mellizos, 
ya  \es  si  el  año  es  fecundo. 

Yíctima  la  \i  segura 
de  los  médicos  bolonios, 
pues  tal  fué  su  calentura, 
que  si  no  lo  in.pide  el  cura 
se  la  llevan  los  demonios. 

Y  me  echo  al  pescuezo  el  nudo 
si  deja  su  cuerpo  yerto 
de  la  muerte  el  golpe  crudo: 
no  porque  ella  hubiera  muerto, 
sino  por  no  vernr.e  \iudo. 
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Pues  ¿  dónde  el  ho.:.brc  halla  goce 
sino  en  la  mujer  qui^rida? 
La  mujer  es  Duestia  vida; 
ninguno  la  reconoce 
hasta  que  la  vé  perdida.. 

La  dio  en  el  parto  un  temblor, 
y  dijo,  arrugando  el  gesto, 
que  no  volverá  su  amor 
á  sufrir  tanto  dolor.   .  . 
hasta  otra  vez,  por  supuesto. 

Adiós  y  vive  en  tus  glorias; 
yo  entiendo  que  allá  y  aquí 
nadie  sabrá  mis  historias; 
pero  da  á  todos  memorias 
los  que  pregunten  por  mí. 

Por  inútil  no  diré 

que  está  á  tu  disposición 

este  Ljue  desea,  á  fe, 

verte  pronto  el  corazón, 

tu  padre  querido.   ,   ,  A.  P. 


Posdata, 

Y  firmo  con  iniciales 
no  abran  esta  carta  mia, 
y  me  echen  á  los  canales; 
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pues  sabes  que  hay  en  el  día 
scosas  muy  originales. 

No  es  tu  talento  tan  largo 
tjue  entienda  de  aes  ñipes, 
te  lo  diré,  sin  embargo, 
para  tu  gobierno,  Andrés; 
pero,  .  .  el  secreto  le  encargo. 

¿  Ves  la  A  donde  firmé, 
que  es  la  del  lugar  piimero? 
pues  Antón  decirte  quiero 
y  Perulero  en  la  P; 
total  Antón  Perulero, 

Chico,  tu  silencio  me  harta; 
escribe  aunque  no  te  cuadre- 
mas  SI  algo  tu  pluma  ensarta 
para  guiar  bien  la  carta, 
pon  solamente    «A  mi  padre.  » 

Y  aquí  se  acabó  la  carta 
y  aquí  el  romance  concluyo, 
qne   bien   habrá  molestado 
por  eterno  y  por  insulso. 

Mas  si  he  cansado,  aprovecho 
el  Luen  asonante  en  uto, 
para  p«  dir  mil  perdones 
al  salón  del  Instituto. 

.      (SD 


CIERTA 


de  una  dama  rendida  á  en  galán  desdeñoso. 
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Señor  D.  Juan  de  Minervas 
Jiménez  Castroterreño 
de  peregil  y  otras  yerbas: 
Muy  señor  mió  y  mi  dueno. 

Hace  un  mes,  un  mes  nefando 
que  á  pesar  de  mi  va'or 
estoy  gimiendo  y  llorando 
en  las  redes  del  amor. 

No  encuentro  alivio  á  mi  mal, 
no  hallo  cura  á  mi  despecho, 
no  sé  que  aguijón  fatal 
me  está  traspasando  el  pecho. 

Estoy  con  usted  soñando 
desde  el  dia  que  le  vi, 
y  el  corazón  palpitando 
me  hace  lipitipiti. 
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Tendrá  usted  por  desvarío 
que  aspire  á  su  niaoo  blanca, 
;  cómo  ha  de  ser,  dueño  mió ! 
Seré  necia,  pero  franca. 

INo  le  cause  admiración 
este  lenguaje  inconexo, 
en  una  declaración 
tan  impropia  de  mi  sexo. 

Pues  ya  los  hijos  de  Adán 
se  van  haciendo  crueles, 
y  es  necesario,  Don  Juan, 
que  se  truequen  los  papeles. 

Antes  los  hombres  penaron 
y  hoy  pagamos  los  deslices, 
;  paciencia !  pues  ya  pasaron 
aquellos  tiempos  felices. 

En  que  una  mirada  fina 
buscaba  un  galán  famoso, 
recostado  en  una  esqaina 
seis  meses  haciendo  el  oso. 

A  íe  de  doncella  firme 
que  de  su  virtud  se  ataba, 
si  no  fuera  por  morirme 
de  ?'  luro  me  mataba. 
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Ya  hace  un  año,  suerte  impía 
que  frecuento  a  troche  v  moche 
los  paseos  por  el  (lia 
los  teatros  por  ¡a  noche. 

]Ni  en  estos  ni  en  el  paseo 
encuentro  una  mala  facha 
que  diga  con  galanteo: 
por  ahí  te  pudras,  muchacha. 

;  Ingratos !    La  tierra  fria, 
quiera  Jesús  que  los  trague: 
mañana  será  otro  dia; 
no  hay  deuda  que  no  se  pague. 

Pero  en  tanto,  ;  ingratitudes  ? 
Viven  tan  frescos  y  gordos, 
7  á  nuestras  solicitudes 
se  están  haciendo  los  sordos. 

Y  pues  tal  suerte  nos  fragua 
esta  posición  fatal, 
;  cómo  ha  de  ser !    ;pecho  al  agua  ! 
Oiga  usté  mi  memorial. 

Doña  Higinia  Alcorabea, 
rubia,  de  color  de  cobre, 
enamorada,  aunque  fea, 
y  \irluosa,  aunque  pobre. 
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Treinta  y  dos  años  de  edad 
ofrece  á  nsté  en  una  pieza 
con  toda  su  fealdad, 
amor,  virtud  y  pobreza. 

Porque  quiere  sin  trabajo, 
como  se  cncu»  ntra  de  saca. 
trocar  su  rico  refajo 
por  una  mala  casaca. 

Aunque  á  la  presente  soy 
desgraciada  cual  ninguna, 
puedo  asegurar  que  estoy 
arrullada  en  buena  cuna. 

Wo  es  mi  padre  un  zascandil 
menos  célebre  que  Pirro, 
goza  fueros  de  alguacil, 
•ális,  soplón,  vulgo,  esbirro. 

Que  le  ablandarán  concibo 
mis  desventuras  sin  tasa, 
si  yo  le  pinto  á  lo  vivu 
las  trifulcas  de  mi  casa. 

Antes  de  que  el  sol  asome 
anda  la  marimorena; 
si  >e  almuerza,  no  se  come, 
si  se  come,  no  se  cena. 
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Buen  cuadro  pudiera  dar 
á  los  Alenzas  y  Goyas, 
mas  yo  no  quiero  empeñar 
mis  aderezos  y  joyas. 

Ganado  con  mi  sudor 
lengo  yo,  como  un  caldero, 
un  reló  de  similor 
con  su  cadena  de  acero. 

Y  aunque  le  parezca  estraño. 
gasto  de  noche  y  de  dia 
unos  pendientes  de  estaño 
con  piedras  de  sillería. 

Si  mi  cuerpo,  á  fé  de  Higinia 
en  los  teatros  se  cuela, 
voy  al  Circo  á  la  ignominia 
y  á  la  Cruz  á  la  cazuela. 

Cien  seguridades,  cien 
le  daré  de  mi  recato, 
porque  amigo,  sé  muy  bien 
donde  me  aprieta  el  zapato, 

¿Qué  podrán  decir  á  usté? 
¿Qué  tuve  muchos  cortejos  ? 
Yo  no  lo  desmentiré 
ni  de  cerca  ni  de  lejos. 


J^BL 
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Primero  quise  á  un  tambor, 
>   va  ve  usted  si  es  valiente 
la  dama  que  en  el  amor 
cutra  con  tambor  batiente. 

Aunque  tuvo  ideas  nobles 
quiso  amarme  el  badulaque 
unas  veces  con  redobles, 
^  otras  al  paso  de  ataque 

Quise  lueííoá  un  relojero 
V  le  olvidé,  no  fui  lerda, 
pues  me  trajo  al  retortero 
sin  que  )0  le  diera  cuerda. 

Fué  escribano  el  otro  amor: 
le  avispé  sin  cumplimientos, 
que  en  boca  cíei  bablador 
todos  eran  pedimentos. 

Luego  á  un  fondista  egoísta, 
que  era  digno  de  un  pesebre, 
■y  fué  tan  pillo  el  fondista 
que  me  dio  gato  por  liebre. 

Después.  ...  ¿á  qué  recordar 
tantos  fieros  sinsabues? 
Fuera  larga  de  contar 
la  historia  de  mis  amores. 
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'     Si  al  fin  quedamos  conformes, 
probaré  que  soy  muy  llana, 
y  puede  pedir  informes 

á  Vepa  la    Cütülana. 

Yo  le  amo  á  usted  con  delirio, 
y  mi  franqueza  me  abona, 
mitigue  usted  el  martirio 
de  esta  pobre  solterona. 

Que  por  el  único  dueño 
quiere  á  Don  Juan  de  Minervas 
Jiménez,  Castroterreño 
de  Perejil  y  otras  yerbas. 

Si  es  usted  franco  y  corriente 
cual  presumo  serlo  yo, 
contésteme  prontamente 
diciendo  que  si  ó  que  no. 

No  me  sea  usted  tirano, 
y-  mande  si  algo  desea 
de  esta  que  besa  su  mano 

HlGIiSIA    DE    ALGARABE  A 
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A  la  bella  Marcelina, 
que  era  sorda  como  un  cesto^ 
un  confesor  indigesto 
preguntaba  la  doctrina 
T  dijo:  ¿cuál  es  el  sesto? 

Ella,  creyendo  escuchar, 
quien  es  Dios  omnipotente, 
respondió  sin  vacilar: 
La  cosrt  mas  escelente 
que  se  puede  imaginar. 


Chica,  dijo  á  Pepa 
su  marido  Pepe, 
creo  que  te  apuntan 
cuernos  en  la  frente. 

Y  ella,  cariñosa 
contestóle  :  puede.  .  .  . 
«  dime  con  quien  andas 
te  diré  quien  eres.  » 


RESPUESTA 


M  galán  desdeñoso  á  la  dama  rendida. 


Mi  señora  Doña  Higinia; 
recibí  su  malhadada, 
con  miga  de  pan  cerrada 
para  mayor  i^noaúnia. 

Muger  que  ochenta  años  cuenta 
¡}3ra  esposa  es  mal  presagio, 
aunque  nos  diga  el  adagio 
lo  mismo  es  ocho  que  ochenta. 

El  mismo  Dios  con  ser  Dios 
llegó  á  cumplir  treinta  y  tres; 
solo  usted  siendo  quion  es 
se  estaciona  en  treinta  y  dos. 

Testigo  soy,  por  lo  mismo 
no  me  venga  con  locuras, 
ni  me  de  con  raspaduras 
la  partida  de  ijaulisrao. 


Que  aunque  por  an  mentecato 
íiie  tuvo  V.  hasta  ahora, 
también  sé  vo  bien,  señora, 
dopd.e  me  aprieta  el  zapato. 

Si,  señora  Alcarabea, 
€n  vano  usted  me  importuna; 
pues  se  también  por  fortuna 
el  pie  de  ijue  V.  cojea. 

¡  Oh !  su  lenguaje  inconexo 
leí  con  admiración, 
en  una  declaración 
bien  impropia  de  su  sexo. 

Que  aunque  pecador  mortal 
me  juzga  por  loque  ignora, 
late  en  mi  pecho,  señora, 
un  corazón  virginal. 

Su  billete  ha  sido  ingrato 
para  mi  pecho  inocente, 
yo  soy  persona  decente, 
tengo  pudor  y  recato. 

Y  he  mirado  con  enojos 
su  carta  lúbrica,  impía, 
que  para  desgracia  rola 
tanto  me  ha  abierto  los  ojo». 
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¡Pobres  hombres  I  qué  lección  ! 
si  del  honor  no  cuidaaios,* 
;  gran  Dios!    que  espucstos  estamos 
á  la  fatal  scdnccioní 

Me  quejo  y  razón  me  sobra, 
que  en  cincuenta  años  á  fe 
juro  á  Dios  que  no  pequé 
por  palabra  ni  por  obra. 

Ni  por  pensamiento  bajo, 
pues  mi  papá  reñirla 
si  mañana  ú  otro  dia 
me  sucediera  un  trabajo. 

IVo  me  persiga  otra  vez 
porque  me  ha  sentado  mal 
ese  lenguaje  nmioral 
que  ofende  mi  candidez. 

De  llanto  he  ^erlido  azuaibres 
hiendo  que  de  amor  al  nombre, 
se  abre  los  ojos  á  un  hombre 
de    irreprensibles  costumbres. 

Mas  tengo  tranquila  el  alma, 
-y  al  sepulcro  llevaré 
una  planta.    .   .  en  cada  pie 
y  en  cada  mano.   .  .  una  palma. 
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Para  su  rigor  tirano 
tengo  j  estoy  satisfecho 
una  fracción  de  derecho 
coQio  cualquier  ciudadano. 

Por  lo  tanto,  lio  se  asusto 
si  digo  aunque  estoy  de  saca, 
que  si  no  quiere  casaca 
puede  pedir  lo  que  guste. 

Si  á  ios  mandamientos  presto 
cuidado,  en  un  periquete 
paso  desde  el  cinco  ai   siete 
porque  me  horripila  el  sesto. 

Y  estoy  tan  bien  educado, 
que  hombre  en  el  mundo  habrá  habido 
que  \iva  mas  recogido 
pero  no  mas  re,  .  .catado. 

Asi  remito  con  ar':e 
su  billete    ;  que  ignominia ! 
y  vaya  V,  ])oña  Higinia 
con  la  música  á  otra  parte. 

Yo  tengo  una  alma  mu7  casta 
y  nc  respondo  á  su  amor, 
porque  al  buen  entendedor 
con  media  palabra  basta, 
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Y  sin  que  un  vil  interés 
me  haga  notar  mas  defectos, 
devuelve  á  V.  sus  afectes 
este  que  besa  sus  pies- 

Sintiendo  no  ser  su  dueño, 
sino  amigo— Juan  Minervas 
Giménez,    Castroterreño 
de  Peregil  y  otras  yerbas. 


Viendo  un  niño  pregunté: 
— Es  de  usted,  señora  Luisa  ? 
Y  ella  contestó  de  prisa 
Muy  política  «  y  de  usted  )j 


Al  dar  en  la  cama  un  beso 
dijo  un  ciego  á  su  mujer : 
—  Chica,  te  das  colorete  ?  .  . . 
T  besaba  la  pared. 


EL   ESPÍRITU   DE    CONTRADICCIÓN 


LETRILLA. 


Busca  Don  Rufo 
tres  pies  at  gato^ 
tres  pies  le  busca 
y  él  tiene  cuatro. 

Tiene  el  buen  hombre 
caprichos  raros, 
como  los  viejos 
V  los  muchachos. 

Gasta  brasero 
todo  el  verano, 
y  usa  en  diciembre 
calzones  blancos. 

Porque  es  un  genio 
tan  condenado, 
que  le  enamora 
todo  lo  estrano. 


thuca  Don  Rufo 
tres  pies  al  gato, 
fresp¡esle  busca 
?/  él  tiene  cvatro. 


Compra  en  la  tienda 
lo  malo  y  caro; 
pues  nada  quiere 
bueno  y  barato. 

Si  le  saludan 
ie  lleva  el  diablo, 
y  da  las  gracias 
por  un  sopapo. 

Piensa  con  hielos 
tomar  los  baños, 
aunque  reviente 
de  un  constipado. 


B-iisca  Don  Rvfo 
tres  pies  ai  rjato, 
ii-es  pies  le  busca 
V  él  tiene  cuatro. 


¿Yé  una  tragedia? 
rie  el  zanguango. 
¿Tiene  el  sainóte? 
ya  está  llorar  do. 
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Cuando  hay  un  baile 
Yti  cab  zbajo 
T  está  en  la  muerte 
solo  pensando. 

Pero  le  llevan 
al  Campo-santo 
y  allí  deshecho 
baila  el  fandango. 


Busca  Don  Rufo 
fres  pies  al  gato^ 
tres  pies  le  busca 
y  él  iiene  cuatro. 


Ya  de  opiniones 
con  él  no  trato, 
porque  de  fijo 
somos  contrarios. 


¿  Del  despotismo 
murmuro  y  charlo  ? 
pues  él  le  llama 
gobierno  santo . 


Mas  si  á  sus  filas 
luego  me  paso; 
se  hace  un  furioso 
republicano . 


Busca  Den  Rufo 

tres  pies  af  gato 
tres  pies  Je  busca ^ 
y  él  tiene  cuatro. 

Hasta  en  su  casa 
;qué  estrafalario  I 
todos  los  chismes 
tiene  trocados. 

Bebe  en  cazuela, 
come  en  ua  \aso, 
en  una  alcuza 
3orbe  el  tabaco. 

En  la  cocina 
tiene  el  piano, 
y  en  una  alcoba 
cuece  el  guisado. 

Busca  Don  Rujo 
tres  pies  al  gato^ 
tres  pies  le  btísca 
y  él  tiene  cuatro. 

Sabe  que  chicas  -% 

guapas  buscamos; 
que  á  un  tiempo  tengan 
belleza  y  garbo. 

¿Qué  hace  el  maldito? 
se  ha  enamorado 
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«íle  inia  chubasca 
de  tres  al  cuarto. 

Ancha  de  arriba 
<'omo  de  abajo; 
tuerta  de  un  ojo. 
Jjclfa  de  un  labie. 

Busca  Uon  Rufo 
tres  pies  al  gafo, 
fr^s  pies  Ifi  busca 
if  el  tiene  cuatro^ 

Yo  no  le  sufro, 
yo  no  ie  aguanto, 
que  con  su  genio^ 
me  \a  cargando. 

Me  da  dos  coces 
cuando  le  halago; 
calla  si  chillo, 
chilla  si  callo. 

Si  digo  buen© 
dice  que  malo; 
si  digo  berzas 
dice  que  nabos. 

Busca  Don  Rufo 
tres  pies  al  gato, 
tres  pies  le  busca 
y  él  tiene  cuatro. 


SPiGEAMAS 


Gritaba  un  ciego— «  hoy    no  murra, 
quien  compra  el  ambo  y  el  terno.  > 
Tropezó,  tendió  la  garra 
y  se  encontró  con  un  cuerno. 

Uno  al  pasar  le  gritó  : 
«Guando  te  casas  fulano?  » 
V  él  sin  oirio  esclamó 
«El  premio  tengo  en  la  mano.  » 


Vaya  con  Dios  D.  Perucho, 
un  besito  á  su  señora, 
dije  ayer,  y  él  que  es  muy  ducho 
me  respondió  sin  demora 
«  gracias,  lo  estimará  mucho,  » 


EL  TAMBOR. 
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Llenos  de  viuo  los  cueros 
y  harto  el  ombligo  de  pao. 
vamos  al  campo  guerreros: 
Ra-cataplam-parram  planil  \\ 


Ganemos  en  guerra  cruda 
de  \ictoria  la  guirnalda, 
y  demos  ai  que  no  acuda 
cuatro  almendras  por  la  espalda. 

El  que  cobarde  se  asombre 
de  mi  redoble  al  compás, 
tendrá  pantalones  de  hombre 
y  de  rauger  lo  demás. 
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¿QnicM  ;il  ruido  del  tambor 
de  entusiasmo  no  so   ¡¡  fl  ima? 
¿A  quién  no  punza  el  hoiior 
cuando  !a  patria  le  llama  ? 

Ya  en  pal.i'io  fnego  abrasados 
los  cora/o<5e>;  están 

cüaplan  I 
y  sus  atroces  pecados 
los  contrarios  pnr^íarán 
ra-ca tapian  I  ! 
;  Al  combate,  batallón, 
marchen,  arma  á  discíeciotí 
Ha  cataflam  parram- plam 
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La  sangro  en  'a^  venas  ai  de, 

pasudo  camino}    larf^o; 

y  haga  el  que  llcííue  mas  tarde 

veinte  guardias  de  recargo. 

;  Ay  !   ya  e!  enemigo  avisa 
que  no  le  habéis  de  alcanzar 
porque  tiene  mucha  prisa 
y  1.0  nos  quiero  esperar. 

¿Quién  de  caniíuelo  suspira' 
¡Viva  España!    ¡Una  canción! 
— Tran  laran  Im  laran-lira, 
tran  jaran  lan  laran  Ion. 


•  ? 
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;  A  la  lid  soldados  íieios 
}  cúaifilasc  huoslI'O  ufan! 

catapla!  I 
¡Al  cau!|>o  bravos  guerreros 
y  arda  Trova     \oto  á  san  ! 
r a- catarían  '  ! 
■  Minuios  entonad  a  Iv-paña, 
que  }'a  el  tambor  .icorMpaña. 
Ua-caiaplam  parrar,:  vi  tu  !  I  '. 


;  Vive  Dios!   ;eoíi  que  donaire 
liU}e  el  em  migo  ;*erro; 
como  .'igulids  pul-  oi  aire, 
con  ü  liebres  por  el  ceno! 

Corramos  nosoiros  mas. 
y  ande  la  ianza  y  (.•iñon. 
;  TfP.te  cunalla  !  zis  !   zas  I 
paQi !  pim  !  pum  !  pomporrompora  !  !  1 1 

Que  ni  uno  solo  se  vaya 
de!  monte  por  la  espesura. 
;  Leñazo  y  coi  ra  en  Yizcaya 
UQ  Ebro  de  sangre  impura  ! 

Ui !  de  la  vi'ia  reniego 
si  de  mis  garic.s  se  van. 
catüpla}^ ! 
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i  preparen!   apunten  I    lnoüo 
Que  lástima  de  alquitrán  ! 
ra-cataplan\  I 
Dan  de  rendición  la  seña, 
1)0  haya  cuartel :   leña  !  leña  ! 
Iia'Caíaplam'parram.'f)lam\  !  I 


Aquí  espira  un  ciudadano 
soldados  !  saña  y  valor. 
Tlcs  lamentos  del  hermano 
den  al  hermano  rencor. 

Ya  el, ruin  enomif(0  ccsif, 
quiere  perdón  el  pi[»iolo. 
;  Duro  en  ellos  y  no  quedct 
para  contarlo  uno  solo  ! 

Cantemos  que  ya  respira 
de  alegría  el  corazón. 
Traa  laran-lan  lara-lira, 
tran  laran-lan  laran-lon, 

Yamos,  bravos  de  continuo 

á  descansar  de  este  afán, 

entapian ! 

Con  dii'z  legua    de  camino 

según  dice  el  ca  itan: 

ra-  caiaplan '  ! 


Adiós  cerros  y  escarpadas; 
hasta  otra  vez  camaradas, 
liü-caiaplam-'parram-piam]  !  1 


Hoy  no  hay  prisión  ni  recargo 
¡  Sus  I  á  dormir  batallón! 

r 

püSo  de  camino  y  largo. 

{  >1archen!  arma  á  discreción! 

Ya  la  aldea  se  alborota.  > 

ya  la  patrona  nos  llama, 
para  compartir,  patriota, 

r^ns  manjares  y  su  cama. 

y*}  tendremos  desafio 
per  eso  niña  de  Dios, 
Bien  está:  lo  tnio  mió, 
y  lo  tuyo  de  los  dos. 

Ya  piden  \iuo  los  cueros, 
ya  quiere  el  ombligo  pan. 
¡  Al  rancho  I   ;  al  rancho  guerreros  ' 
Ba'Cataplam'parram-plam !  ! ! 
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Jura  Blas  por  San  Migue] 
no  llevar  coche  jamí'js. 
pero  es  porque  quiere  Blas 
que  el  coche  le  lleve  -i  él. 


Juega  á  las  damas  constante 
mi  vecino  don  José. 
x\yer  ledija   «  ;  aii   tunante! 
con  qué  ganas  come  usted  » 
7  él  respondió.  .  .soy  cesante. 


Con  perversas  intenciones, 
á  Inés»  un  pollero  basto, 
dijo:  ¿compra  vd.  capones? 
y  ella  con  dobles  rcjzones 
le  contestó— No  les  gasto. 


EL  POBBE  LáZARO. 


Andaba  Lázaro  cii  Móstoles 
a  puros  ajuiícs  láiígiiif-o, 
>  quivso  llenar  su  estómacco 

del  ii)di^p■o¡iSúliie  f:írra;in. 

Vh'úú  lii  iisa^u  (it:  Mónica 
■l>or  aíicioii  lA-  un  túNco, 
V  ('onde  pensó  ver  águilas 
halló  solamente  pájaros. 

¿  Por  qué  do  su  suerte  picara 
reniega  el  j)ol)re  gcznápiro, 
si  ya  en  la  pila  pusiéronle 
Lrzaro,  Lázaro.  Lázaro. 

Dame  de  comer,  estúpida, 
dücia  armaiido  an  escándalo. 
Mira  que  sov  de  hombres  célebres, 
vastago.  Yástago,  vastago. 
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Y  no  1  ufiiciulo  paupéíñmíi 
corresponder  á  este  cántico, 
la  daba  con  mano  pródiga 
látigo,  laligo,  látigo. 

Acostábase  colérico, 
la  paz  firmaba  en  el  tálamo. 
y  se  levantaba  el  mísero 
pálido,  pálido,  pálido. 

Porque  era  sa  templo  trijido 
y  helado  como  nu  cará^nbano, 
y  era  de  Monica  el  ímpetu 
cáustico,  cáustico,  cáubUco- 

Y  si  él  decia  pacífico: 
tácito,  tácito,  tácito, 

ella  contestaba  impávida: 
rápido,  rápido,  rápido. 

Y  como  tras  de  las  réplicas 
venían  momentos  plácidos, 
echaba  á  pares  la  zángana 
zánganos,  zánganos,  zánganos. 

MU  veces  el  ?ntropófago 
llorab  i  como  un  Heráclito, 
por  no  haber  carne  ni  líquido 
báquico,  báquico,  báquico. 
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Si  para  el  domingo  próximo 
fuiuiaba  esperanzas  candido, 
so  le  frustraban  el  último 
sábado,  sábado,  sábado. 

Bien  para  lucir  gastrónomo 
quisiera  ser  archipámpano, 
ó  tan  siquiera  en  lo  clérigo, 
diácono,  diácono,  diácono. 

Mas  Dios  con  el  lazo  cónyugue 
le  dio  un  enjambre  satánico, 
siu  dar  para  sus  mandíbulas, 
rábanos,  rábanos,  rábanos. 

Siendo  cero  en  lo  cientííico, 
siendo  en  las  letras  un  bárbaro, 
sin  ser  en  el  arte  bélica 
táclico.  táctico  táctico. 

Tiomó  su  hiibuco  ¡jilrépido 
^  f      en   los  nicnllos  páramos 
el  mas  atroz  }'  carnÍNoro 
"\ám;alo,  vancaio,  vándalo. 

A  » iiai.tos  halló  malévolo 
dt{(i  ion  ai.      nui^naiiimo  : 
•*    -i  iifUí  s  uro  magiiiiico, 
d.,in,  lo    dámelo,  «lámelo.    » 
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Ellos  lo  ciaban  con  lágrimas 
entre  si  diciciído  estáticos. 
¡  Asi  te  picara  un  pérfido 
tábano,  tábano,  tábano ! 

Hasta  que  el  anzuelo  rígido 
le  prendió  de  un  juez  seráíico, 
que  le  dijo,  ¿tienes débitos? 
págalos,  págalos,  págalos. 

Y  en  rencompensa  á  sus  ci  ímone: 
le  puso  el  verdugo  impávido, 
para  apretarle  las  vértebras, 

cáñamo,  cáñamo,  cáñamo. 

Mucho  sutVio  luego  su  áninsa 
que  os  dijera   ;  \oto  á  cbnpiío  ' 
3las  por  iio  cansar  al  prójimo, 
callólo,  cállelo,  callólo. 
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•b  Ir  X  tr  íi  H  l'vi,  xL  i!) 
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üió  en  los  toros  voces  graves 
0011  tríi  un  aprendiz,  3Iacario, 
;Anda  pillo,  que  bien  sabes 
chuparte  un  duro  diario! 

Y  uno  de  aquellos  atunes 
que  entre  barreras  se  \er.. 
I  bien  !  añadió  ¡  dice  bien.  .  .  . 
diario,  todos  los  lúues. 


Dije  á  Inés:  dulce  embeleso. 
¿no  me  das  un  beso;  di? 
Y  ella  esclamó,  ¿á  qué  viene  eso  ? 
¿por  qué  le  he  de  dar  un  beso? 
¿qué,  tantos  me  da  usté  á  mi? 


de  mis  amigos 
¿I,    EDUARDO  ASQUERINO  Y    D.  MARIANO  URRABIETA' 


3Jed¿na   de!  Campo,  14  de  Abrif  de   íh44. 


En  la  primera  cuarteta 
Villergas  saluda  fino 
á  Urrabieta  y  Asquerino, 
á  Asquerino  y  á  Urrabieta. 

Y  no  os  disputéis  jamás 
la  preferenria  del  puesto, 
pues  ya  sabéis  qne  «  atrás  esto  - 
es  lo  mismo  que  ce  eslo  atrás.  » 


Mas  alegre  que  un  hombre  chispo, 
V  estoen  mí  no  es  maravillñ, 
me  tenéis  en  esta  villa 
pasando  vida  de  obispo. 

Soy  de  mis  caprichos  dueüo 
*  sin  pensar  en  mañana, 
cómo,  cuando  tengo  gana, 
duermo,  cuando  tengo  sueno. 

Disimuladme  si  apático 
respondo  d  vuestro  papel, 
i)ues  cosas  decís  en  él 
qne  me  dejaron  estático. 

Mas  tanto  de  acá,  sin  mór/ita, 
4!iré  si  me  da  la  gana, 
íjuc  á  la  gente  cortesíítta 
\ii  puede  dejar  atónita. 

Esla  gente  de  esta  tierra 
tan  pertinaz  y  tenaz, 
que  cuando  quiere  la  paz 
íís  porque  no  quiere  guerra. 

De  esXm  buenos  habitantes 
quien  m^s  trabaja  mas  suda 
al  que  suda  Dios  le  ayuda 
y  también  sus  semejantes. 
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Que  aunque  hny  vagos  ostuÍL'rmr^s 
he  visto  ayudar  T  aprisa, 
los  monaguillos  á  niisa 
\  el  doctor  á  los  eiifennos. 


Se  olvidan  ías  etiquetas, 
se  olvida  cualquier  enojo; 
pero  casi  á  ningún  cojo 
se  le  olvidan  las  muletas. 


Abundan  locos  sin  tasa 
y  bobos  hay  otros  tantos, 
mas  ninguno  tira  cantas 
al  tejando  de  su  casa. 

En  esta  tierra  es  de  fé, 
no  1@  tengáis  por  mentira, 
si  vé  menos  quien  mas  mira, 
quien  mas  mira  menos  vé. 

Desde  el  noble  al  pisaverde 
que  á  jugar  al  monte  acierta, 
si  halia  la  contraria  en  puerta 
cuanto  mas  pone  mas  pierde. 

Aquí  el  que  no  grita  clama. 
y  el  que  no  clama  vocea, 
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^  vi  que  no  brinca  palca, 
y  el  que  no  llura  no  maniu 


Los  malos  y  los  peores 
quieren  que  ande  el  diablo  suelto, 
y  es  porque  rio  revuelto. . . . 
liananeia  ele  pescadores. 


;  Qué  encontrados  pareceres  ^ 
En  íin  ¿(jue  tai  andará 
cuando  los  hombres  acá 
>e  casan  con  las  mujeres  I 

IVo  son  cuestiones  de  nombre 
las  rarezas  que  aquí  pasan- 
va  veis,  en  Madrid  se  casan 
las  mujeres  con  los  hombres. 

Cuando  se  toca  á  pagar 
la  contribución  nefanda 
nadie  sabe  por  donde  anda 
para  sumar  y  restar. 

Pero  si  les  dan  dinero 
todos  saben  <3ividir,     * 
\  en  \ez  de  medio  partir 
quieren  partir  por  entero. 
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CuaníJo  alguno  con  ahinco 
á  echaa  cuentas  me  imporlunrí 
con  decir  «  cuatro  in<is  una  » 
le  digo  cuautas  son  cinco. 

Y  tened  por  oosa  cierta 

que  siempre  que  hablar  me  toci% 
los  que  no  cierran  la  boca 
me  0}'en  con  la  boca  abierta. 

A  imitación  de  Marica, 
la  del  refrán  castellano, 
aquí  todo  ciudadano 
se  rasca  donde  le  pica. 

Limpian  las  gentes  magnánima- 
el  pcivo  con  el  cepillo, 
menos  el  ruin  monaguillo 
que  éste  limpia  el  de  las  ánim.i'i^. 

Y  todos  á  troches  moches 
dan  con  mucnas  cortesias 
de  dia  los  buenos  días, 

de  noche  las  buenas  noches. 

Los  jardines  tienen  plantas 
y  dan  peras  los  perales, 
üueces  hay  en  los  no<rales 
y  también  en  las  gargantas. 
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Abur,  que  me  canso  ya. 
si  Dios  quiere  nos  veremos, 
y  si  acaso  no  nos  vemos. . . 
hasta  el  valle  de  Josafá. 

Y  sin  gastar  mas  saliba 
mil  memorias  os  encajo 
a  Carabanchel  de  abajo 
^  á  Carabanchel  de  arriba. 


Mientras  Dueros  y  Pisuergas 
Corre  como  un  azacán, 
Villergas  Martínez  Juan 
o  Juan  Martínez   VdUrgas, 


GUAPAS   Y   FEAS. 


Nin<?una  al  nacer  bonita 
supo  su  gracia  nuizás, 
V  ninííuna  nace  fea 
por  su  propia  voluntad. 

Y  unas  y  otras,  sin  saberlo, 
por  su  cara  na:!;»  mas, 
vienen  al  injusto  mundo 
á  padecer  ó  gozar. 

La  níuger  que  nace  fea. 
Dios  la  dé  su  santi  'ad, 
que  aun  con  esto  la  diremos 
imagen  de  Satanás. 

La  muger  que  nace  hermosa, 
aunque  de  genio  infernal, 
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no  hay  quien  no  la  haga,  rendido, 
suprema  divinidad. 


Y  ella  qué  méritos  tiene 
para  difercjií-JH  tal  ? 
Y  que  (Iriifos  la  f^a 
que  tanta  pena  la  dan  ? 

Yo  bien  sé  que  al  elegir 
ci  ando  venimos  acá, 
pudiendo  ser  Serafín 
uinguno  fuera  Caifas. 


Qué  culpa  tenemos  todos 
de  que  el  papá  ó  la  mamá 
pensaran  al  construirncs 
en  algún  orangután  ? 

Y  eso  que  yo  no  soy  fea, 
si  he  de  decir  la  verdad; 
seré  feo  y  no  es  lo  mismo 
feo  con  o  que  con  a. 


Pero  volviendo,  señores, 
al  iisunlo  psincipal 
que  es  tratar  en  las  mugeres 
de  hermosura  y  fealdad. 
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Si  una  fea  \iste  bien 
dicen  que  la  sienta  mal. 
Mona  vestida  de  seda 
la  llaman  por  donde  va. 


Y  una  bella  de  trapillo 
í\  todos  nos   da  que  hablar, 
Y  hallamos  mas  elegante 
la  indiana  que  el  tafetán. 

Cuando  una  hermosa  sonrie 
i.os  figuramos  mirar 
una  tan  alta  sonrisa 
(jue  es  sonrisa  celestial, 


Y  si  una  fea  sn  rio 
decimos  sin  caridad. 
;  Jesús  qué  boca  tan  grande  , 
■  cabu  d.-ntro  medio  pan! 

Si  una  b^'lla   vierte  lágrima^ 


I  oh  ('or.ízon  sm^Jiníar'. 
I  oh  NÍ'ií  íí  'J''  K¡«fi»el  ! 
;oh  tcrnina  anu-iical  ! 


Una  Iniírima  qn"  rueda 
por  sns  mt'gillas  no  uhis. 
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ftun  tiene  mas  poesía 

que  un  libro  de  Chateaubriand. 

Y  cuando  llora  una  fea. 
DO  se  la  puede  mirar, 
y  acaso  nos  causa  risa 
MI  desventura  fatal. 


A  una  fea  na  lie  llega 
ó  pasa  sin  saludar; 
una  bonita  no  sale 
sin  un  enjanií)re  detrás. 

Asi  son  todos  los  hombres 
y  es  lo  mas  oiiginal, 
que  }o  también  soy  así 
sin  poderlo  remediar. 


LA  CONFESIOK. 


o*^o> 


Con  los  ojos  arrasados 
en  lajírinioues,  Maria, 
á  su  confesor  decía 
sus  culpas  y  sus  pecados. 

Sin  fatigas  ni  aspavientos, 
y  llena  de  contricciou, 
empezó  su  confesión 
por  los  santos  mandamientos. 

Qué  dolor  !  qué  laberinto! 
pasó  el  uno,  el  dos  y  el  tres  í 
El  cuarto  vino  después, 
y  después  del  cuarto  el  quinto. 
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Xlegó  el  sexto  ¡  suímIc  impía  ! 
Allí  maldijo  sus  jíustos. 
i  A}  qué  penas  y  qué  sustos 
pasó  la  triste  María  ! 

¡  Cuitada !  fuera  de  sí, 
mas  descansando  en  la  fé. 
esclamó:     |  Señor  pequé  ! 
4  tened  compasión  de  mí! 

Quiera  Dios  y  no  el  dios  Baco 
perdonar  mi  desvarío; 
pero^Jesas,  padre  mió, 
cómo  huele  usté  á  tabaco  I 

Y  él  diciendo  ego  te  absolvo^ 
contQSió:  huelo,  lo  sé; 
m\  delicia  e<  el  rapé, 
«  todos  nos  gusta  el  polvo. 

Diga,  hermana,  los  que  quiera, 
que  todo  ello  será  nada. 
Y  la  ñifla  sosegada 
continuó  de  esta  manera. 

Supuesto  que  sois  clemcnte. 
pro^iíío  mi  mandamiento: 
sabed  para  mi  tormento 
que  tengo  un  vecino  enfrente. 
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Es  joven,  tiene  levita; 
tan  gallardo»  tan  buen  mozo- 
que  yo  me  muero  de  gozo 
cada  vez  que  me  visita. 

J)e  verlo  tan  currutaccj 
me  da  cierto  escalofrío,  — 
Pero    Jesús,  padre  mió. 
como  huele  usté  á  taba<o!  — 

Bien,  muger,  ya  te  lo  he  dicho, 
la  respondió  amostazado; 
y  ella  prosiguió  el  pecaílo 
reprendiendo  su  capricho. 

I  ky  señor  !  pues  no  es  escasa 
su  piadosa  compasión, 
sabed  que  el  mozo  en  cuestión 
estuvo  el  domingo  en  casa. 

Nosotras  somos  sencillas, 
T  él  que  es  el  mismo  Caifas, 
en  chanza  sin  mas  ni  mas 
empezó  á  hacerme  cosquillas. 

En  balde  mis  fuerzas  saco 
procurando  su  desvío. 

pofíjue ¡  Jesús,  pad^e  mío, 

cómo  huele  usté  atabaco! — 


5y  - 


Ya  el  padre  lleno  de  enojos 
sil  pt'Sddtz  reprendió, 
y  la  niña  piosiiíiiió 
con  líip:rimas  en  los  ojos. 

Luí   balde  busco  uianeras 
de  librarme  de  sus  danzas; 
el  trato  admitió  las  chanzas 
y  las  chanzas  fueron  veras. 

Quise  liasta  en  puntos  y  comas 
corregir  al  pecador; 
pero  no  pude,  señor, 
que  también  gusío  de  bromas. 

Me  cogió  bajo  el  sobaco, 

y  con  a!  rojo  y  con  brío 

Pero  -Jesús,  padre  mió, 
cómo  huele  usté  á  tabaco! 

El  fraile  con  sentimiento, 
dijo:  bastH  de  disputa, 
tú  me  estas  oliendo  a    .  .  bruta 
desde  que  empezaste  el  cuento. 

INunca   por  ello  pensara 
darle  imprudentes  chacotas. 
y  una  falta  que  rae  notas 
me  la  estás  echando  en  cara. — 

Tomó  el  buen  padre  otro  polvo, 
y  dijo:  basta  de  historia: 
aquí  paz  y  después  gloria, 
levanta  que  ego  ie  absolvo. 


''^    "VX  r^ 
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Un  cortador  me  dio  griiiia 
llevando  carne  en  sn  jaca. 
Yo  le  pregunté  ¿es  de  vaca '.^ 
señalando  á  lo  de  encima. 

El  por  razonf-s  que  callo 
diz  que  al  revés  lo  entendi('i; 
picó  espuela  y  escUmó, 
<«   ya  lo  ve  u.sted,  es  caballo. 


Juan  se  retiró  á  las  diez 
y  el  padre  que  no  es  cobarde, 
dijo  ¡  infeliz  si  otra  vez 
vienes  á  casa  tan,  tarde  ! 


Oyó  otra  noche  el  villano 
las  doce  i  negra  fortuna  ! 
y  dijo:  aun  puedo  ir  temprano: 
y  se  esperó  iiasta  la  una. 


NO  HAY  COSA  COMO  LOS  VERSOS 


A    MIS    AMIGOS 


í).  VICENTE    SAIKZ  PARDO  Y    D.    VALENTÍN  FUENTES' 


Ochenta  ir.il  cuartetas 
y  qiiiucc  mil  quintillas 
no  importan  el  valor  de  diez  chalet.»* 

SAINZ    PARDO. 


;  Vaya  que  es  cosa  fuerte  ! 
Dice  y  repite  el  vulgo  por  mania, 
que  nadie  está  contento  con  su  suerte; 
pero  esto  es  bohena, 
que  yo  estoy  muy  contento  con  la  rala. 
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Yo  veo  el  comorciarite, 
cuando  seda  despacha  hebra  por  hebra 
maldecir  su  tarea  á  cada  instante; 
el  labrador  se  cansa  de  su  huebra; 
el  militar  de  su  servicio  íijo: 
;  qué  bien  dijo  el  que  dijo, 
que  todos  los  oficios  tienen  quiebra  í 

El  cura  taciturno  y  usurero 
se  queja  de  ganar  poco  dinero 
que  estas  son  de  los  curas  las  plegari.is 
y  el  algebrista  en  ocasiones  varias 
suda  tenaz  por  atrapar  pesetas, 
T  manchando  papel  horas  co'.npletas 
se  encuentra  que  ha  suniódc  i'naginariaf 

Mil  músicos  rabiar  oigo,  españoles. 

de  que  su  profesen  tiene  bemoles, 

y  al  herrero  bufar  siento  de  enojos 

que  quisiera  picar  como  una  abispa. 

porque  una  chispa  le  saltó  á  U-s  ojos 

que  él  procura  apagar  con  otra  chupa. 


Aun  los  poetas  maldecir  escucho 
la  dulce  poesía, 
y  no  estm  ni  co  n  mucho 
con.entos  de  su  suerte  un  solo  día, 
mas  yo  estoy  muy  contento  con  la  mía. 


Ta  lio  hay  liambre  como  antes; 
^a  ganan  los  |X)etas, 
sin  mucho  trabajar,  sendas  pesetas. 
iSo  es  este  siglo  el  siglo  de  Cervantes, 
en  que  el  genio,  del  mundo  maravilla, 
muriera  arrinconado  en  la  bohsrdilla. 
Preguntad,  si  dudáis  alguna  cosa, 
oomo  va  con  los  versos  á  Zorrilla 
T  al  Curioso  Parlante  con  la  prosa. 


Por  eso^  amigos  mios, 
.>ino  con  buenos  brios, 
lon  la  razón  combatiré  sin  pena, 
V  os  probaré  con  versos  muy  perverso^, 
aunque  pierda  mi  buena  ó  pobre  fama. 
t}ue  una  opípara  cena 
y  una  mullida  cama 
no  valen,  ni  con  mucho,  cuatro  versos. 


;OhI  iquien  te  viera,  Pardo,  á  todas  hor:^ 
y  eso  que  tanto  comes  y  devoras, 
tragar  y  mas  tragar,  ya  la  pechuga 
que  tan  buena  te  sabe  con  lechiga. 
ya  las  ricas  chuletas 
que  un  día  (de  pensarlo  mexíonfundoj 
pusiste  en  parangón  c^n  las  cuartetas!  t 
;  Quien  te  viera  atracarte  en  la  cocina 
de  ceniza.  .  .  ¿qué  dige?.  ,  .  de   cecina, 
privado  siempre  con  dolor  piofundo 
de  todos  los  demás  goces  del  mundo  ! 
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Y  tÚ!,  querido  Fuentes, 
q,ue  dices  con   p^dabras  elocUL'ntes 
que  en  pudíeivdo  roncar.  . .    ru' de  la   ^í"- 
iQiiitM»  te  Viera  tendido  á   ia  bartola!. 
;  Y  cual  si  deünrufiUes 
fueran  tus  pobies  dientes, 
un  mes  privarles  do  ejercer  su  oüiio 
por  iná;iles  va  para  el  servicio  ! 
No  sef?ítireis  mi  huella; 
pero  aunque  murmuréis  hechos  unascui;; 
que  es  aciaga  mi  estrella, 
canteütodeellae-toY,  como  una  pascua. 


Yo  componiendo  versos  á  montones 
gano  algunos  doblones, 
con  los  cuales  adquiero  ricas  camas, 
>  cliuletas  V  pavos  y  jamones, 
y  niuv  sabrosas  damas 
que  me  hagan  zalameras  la  mamola, 
cuando  uí'.mo  me  tiendo  á  ia  bartola  ! 
Ningún,  pesar  me  abruma 
mientras  tenga  el  tesoro  de  mi  pluma. 
¿Me  hace  falta  una  arroba  de  legumbres? 
un  artículo  al  canto  de  costumbres; 
y  así  nunca  me  apuro  por  dinero, 
mientras  hava  papel,  pluma  y  tintero, 
con  cuyo  auxilio  pueda 
rellenar  el  magníüco  puchero, 
como  hicieron  Arriaza  y  Espronceda 


]v|  piiflieio  completo 
todos  los  (lias  á  llenaj"  alcanzo, 
poco  menos  ó  mascón  un  soneto; 
r.e  escapan  sinaltfas;  pero  avanzo^ 
^in  lenicr  una  bufa  ó  una  befa; 
pues  a  \cceí5  porcada  si  i  a  le  f a 
víiniío  á  ganar  lo  m  nos  un  garbanzo. 
J)e  pan,  gran  mot30si!:jl)0, 
ten<ro  el  pupitre  do  las  musivs  lleno, 
\  nje  sabe  á  perdices  el  relleno 
que  me  ha  cosUido  un  verso  endecasilabci, 

ün  hinno  me  parche  la  morcilla; 
un  madrigal  rcíioudo  la  tortilla. 
V  viLMulo  (jue  el  chorizo  está  rollizo, 
íiic  lo  zampo,  )'  no  creo  que  es  chorizo, 
sino  '|ue  estoy  mascando  una  quintilla. 

El  tra^íe  que  }o  llevo 
paia  todos  los  dias, 
a  comparar  me  atrevo 
con  el  tomo  mejor  de  poesías. 

Ta  se  me  cae  la  baba, 
pensando  que  el  sombrero  es  una  ociara^ 
y  puedo  con  lazon  en  un  concilio 
probar  que  mi  corbata  es  un  idilio. 
íiasto  \o  por  cami«;a 
un  romance  del  Dómi^eó  la  Bisa 
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liencn  á  ser  mis  fruantcs  dos  sonchs'^ 

j  el  gíibau  lina  sátra  en  tercetos: 

y  abro,  }'  entío  {)acííico  en  mi  cama, 

5]ue  me  parece  un  dramo, 

y  con  decir  que  es  drama,  á  poco  ciDpeac- 

sucumbo  imbécií  al  poder   del  sueño. 

Si  harto  de   rc^pas,  nísperos  y  tragos, 
á  las  bellas  se  \a  la  musa  mía. 
^.qué  hermosa  se  resiste  á  los  alhago'i 
de  ia  suave  y  melosa  poesía? 

Ayer  tarde  me  dio  por  una  gli»sa 
Tan  abrazo  y  un  beso  doña  Rosa, 
y  por  solo  un  epigrama  de  a?rjigo 
me  dio  doña  Isabel  lo  que  no  digo: 
solo  digo  qu(-  fué  mas  generosa. 

Una  muger  sensible 
resiste  á  los  halagos  del  dinero, 
y  resiste  al  poder  íieio  y  terrible 
de  su  padre,  aunque  sea  un  majadtro. 
Ki  un  beso  quiere  dar,  ponjue  es  oprobio^ 
aunque  vea  rodar  por  la  megilla 
las  lágrimas  del  novio; 
ni  tampoco  le  abraza, 
cediendo  á  la  lisonja  ó  la  amenaza; 
pero  la  mas  soberbia,  la  mas  loca 
que  tenga  el  alma  y  corazón  de  roca, 
su  altiva  frente  ruborosa  humilla 
al  inmenso  poder  de  una  letrilla^ 
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Y  así  nada  me  abruma; 
tío  arrastraré  libreas  y  carrozas, 
pero  estoy  satisfecho  de  mi  pluma 
que  me  da  que  mascar,  dinero  y  mozas. 
Y  pues  dan  mozas,  oro  y  cuchifrito, 
los  versos  aunque  sean  muy  perversos, 
a!  principio  lo  dije  y  lo  repito, 
no  hay  cosa  á  mi  entender,  como  los  versos 


'^a^'P 


nímmi 


Un  doctor  homeopático 
á  Orozco  le  dijo  un  dia, 
siempre  en  su  afán  sistemático, 
« ¿conocéis  la  homeopatía  ?  » 

Si  señor,  contestó  Orozco; 
por  ella  desde  febrero 
llevo  gasa  en  el  sombrero; 
ya  ve  Vd.  si  la  conozco. 
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LAS  MAMAS 


-s/V\AO  ^</\A/N/^ 


Hay  sobre  la  edad  rnavor 
quien  disputa  sin  cesar 
lo  mismo  que  otras  disputan 
sobre  la  menor  edad. 

El  hombre  desde  que  nace 
hasta  el  valle  Josafá, 
íio  goza  edad  que  no  sea 
de  eterna  infelicidad. 

Desde  la  cuna  al  sepulcro 
viene  á  remar  y  remar, 
ó  á  llevar  tundas  y  tundas 
si  peca  por  holgazán. 
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Nunca  es  chico  para  palos 
aunque  esté  sin  destetar- 
nunca  es  grande  para  azotes 
anuque  lo  diga  el  refrán. 

Las  niugeres.  al  contrario, 
vienen  al  mundo  á  gozar 
Y  si  al  morir  \an  al  cielo 
á  tierra  peor  se  van. 

Cuando  una  muger  se  casa 
nadie  pregunta  ¿que  tal? 
¿puede  mantener  marido? 
¿tiene  alguna  facultad? 

Mas  si  un  hombre  busca  novia 
todos  dicen  á  la  par, 
¿puede  mantel. er  muger? 
¿tiene  carrera  ó  caudal? 

Y  esto  por  tener  esposa 
que  nps  diga  al  acostar: 
estoy  muerta  y  no  he  hecho  Dada— 
y  aquí  dice  la  verdad. 

Luego  si  en  lujo  malgasta 
lo  que  escatima  en  el  pan, 
ó  si  andar  debe  por  loca 
coi:  mordaza  ó  con  bozal. 
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Y  si  al  tin  lleg^a  á  sor  madre 
j  desventurados  papns! 
siempre  con  aquella  duda 

¿si  será?  ¿si  no  será? 

Y  aun  las  dichosas  mugeres 
como  acostumbran   dirán 

«  ;Si  tuvieía  yo  calzonea 
por  vida  de  Barrabás!  » 

Yo  creo  y  á  fé  que  anhelo 
ventura  y  felicidad, 
que  no  hay  como  ser  mu ger 
para  disfrutarla  acá. 

Nada  importa  en  la  estatura 
un  palmo  menos  ó  mas, 
pero  sí  lo  que  llamamos 
uu  palmito  regular. 

La  carrera  de  muger 
no  es  de  estudio  ni  de  afán, 
es  carrera  de  casaca 
sin  traje  de  militar. 

£1  figurín  es  su  libro, 
su  escuela  el  balcón  fatal, 
su  dómine  la  modista 
y  el  tocador  lo  demás. 
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Muclio  gustan  sus  peseteas; 
pero  es  lo  mas  natural, 
cuando  un  hombre  se  enanwjru 
preguntar  ¿qué  tal  de  edad? 

¿Y  de  ojos?     Asá  ó  así. 
¿Y  el  color?     Así  ó  asá. 
;\  de  pecho?     Mal  ó  bien. 
íY  de  pierna?  bien  ó  mal. 

Lo  cierto  es,  que  de  las  hijas 
solo  tiene  q^ue  pensar 
el  autor  (alias  el  padrej 
en  vender  la  propiedad. 

Y  ellas  qu(í  hasta  dar  el  sí 
han  gozado  sin  cesar^ 
con  obsequios  de  Tomé; 
con  regalos  de  Tomás, 


'O' 


Atan  el  indisoluble 
de  muy  buena  voluntad, 
porque  entran  de  nuevos  goces 
en  la  vida  celestial. 

Llega  la  ocasión  del  parto 
nueve,  diez  meses  ó  mas: 
algunas,  vivas  de  genio, 
no  suelen  ir  tan  allá. 
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Si  es  chico,  el  padre  celebra 
la  fortuna  singular 
fie  teuer,  si  cif  rra  el  ojo, 
quien  a^'ude  á  !a  mamá. 

Si  es  chica  y  naco  de  noche 
dice  el  padre  jvolo  á  tal  I 
I  mala  noche  y  parir  hija; 
estoy  hecho  un  alquitrán  ! 

Pero  la  raadre  que  entiende 
]a  aguja  de  marear; 
«  hombre,  sí  no  es  culpa  tuya, 
]e  dice,  ¿qué  mas  te  da? 

•  Y  es  que  las  niñas  que  suele» 
á  los  padres  fastidiar, 
«íou  el  segundo  noviage 
para  las  tales  mamas. 

Mientras  en  cama  tendidas 
basta  las  doce  se  están, 
ó  en  el  sofá  se  arrellanan, 
sin  cansarse,  á  descansar. 

La  chica  de  día  y  noche 
anda  de  aquí  para  allá 
diligente,  haciendo  veces 
de  ama  y  doncella  á  la  par. 
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—  Hija,  levanta  la  cama: 
-¿nca,... — IVo  di^a  usté  mas. 

rjiifíf — cjiíe  se  sale  el  puclicr© 

—Ya.  }a  le  \ov  a  espumar. 

Tin,  tin.  lin,  una  visita, 
el  ajíjuador,   bnena  vá. 
— Hija,  di  que  traijía  el  agua 
4q  Ui  fuente  de  San  Juan. 

(^.Hay  cartas  hoy? — ^'o  señora 
—Escribe  á  tu  tio  Pascual. 
-La  lavandera  ha  venido? 
— No. — Puc^  mándala  á  llamar. 

Y  anda  la  chica  corriendo 
que  parece  un  edecán, 
y  órdenes  dándola  madre 
iesde  el  cuartel  general. 

^in  que  falte  á  todas  horas 
un  esmerado  galán, 
que  aspirando  á  ser  su  yerno 
sa  divierte  en  el  sofá, 

Y  la  adula  y  no  conoce 
la  Aieja  de  Satanás, 
que  si  besan  la  peana 
no  es  por  el  santo  quizá. 
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Señora,  dice  él  muy  serio  ; 
es  tao  bello  sií  mirar 
que  habrá  tenido  unos  quince 
seductores,  no  es  verdad  ? 

No  \a  la  nina  al  teatro 
si  la  mamita  no  va 
y  esto  al  desdichado  amante 
le  cuesta  un  billete  mas. 

Si  vá  á  paseo,  es  forzoso 
dar  el  brazo  n  la  mamá, 
no  se  amosque  la  señora 
y  le  envié  á  Tetuan. 

;Ven  una  confiteria? 
Mamá  no  puede  pasar 
sin  una  perita  en  dulce, 
porque  es  muy  estomacal. 

Si  por  el  comercio  pasan, 
es  necesario  comprar 
á  la  chica  un  mal  pañuelo, 
á  la  madre  un  rico  chai. 


¿Hay  Museo?     ¿Hay  Instituto? 
Las  primeras  las  mamas 
que  son  quisquillosas  niñas 
á  quien  debemos  mimar. 


—   75  — 

Pues  es  ui»a  friolira 
en  tiempo  de  carnaval! 
Que  mimos  pura  (;ue  deje» 
ir  sus  hijas  á  bailar. 

Kinguiia  \ieja  s    acuiTda 

de  aquellos  tiempos  atrás, 

en  que  huhitra  dado  un  ojo 
por  una  vuelta  df  wals. 

Pero  de  niñas  desean 
la  mas  íimplia  libeitñd, 
y  después  son  mas  despóticas 
que  el  mismo  Ibraljim  bajá, 

.  Basta;  yo  que  aficionado 
soy  á  las  hijas  de  Adán, 
por  indispensable  pongo 
una  advertencia  final. 

Si  alguna  chica  me  prende 
y  hago  el  papel  de  galán, 
no  se  venguen  de  mi  sátira 
las  rencorosas  rnsmás. 
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Vida,  pues  ya  noscansamotii 
de  andar  uno  y  otro  juntos, 
tiempo  es  ya  de  que  riñamos 
y  cu  el  punto  á  que  lk'{^ino>i» 
vamos  r  i  riendo  por  puntos. 
(  Miguel  de  lox  Santoi  Alvar ez.  ) 


¿  TÚ  quieres  reñir?  mal  hecho. 
Busca  la  mortal  guarida 
si  asi  quedas  satisfecho; 
pero  es  menester  despecho 
para  reñir  con  la  vida. 

Quien  en  sus  anos  mas  tiernos 
á  su  joven  vida  tantos 


<^. 
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lanza  anatemas  eternos, 

mas  que  Miguel  de  los  Santos 

es  Miguel  de  los  infiernos . 

Yo  la  razón  te  suplico 
de  las  quimeras  que  tratas; 
mas  fácilmente  lo  esplico: 
bien  me  muestran  tus  brayatas 
que  eso  es  jarabe  de  pico. 


Eso  es  hablar  de  la  mar. 
¡Qué?  ¿no  hay  masque  perecer? 
Yo  defiendo  sin  cesar 
aquel  adagio  vulgar: 
«Bueno  es  vivir  para  ver»  (1) 

Y  soy  la  mas  atrevida 
tentación  de  San  Antonio; 
ni  el  demonio  rae  intimida, 
pero  líbreme  rl  demonio 
de  regañar  con  la  vida. 

¿  Quién  de  la  muerte  se  alegra  ? 
Aun  |ue  me  vea  en  un  potro, 
ó  entre  un  toro  y  una  suegra 
sufriendo  la  pena  negra, 
no  he  de  decir  como  el  otro : 

(1)        Y  ver  por  no  preguntar 
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Fen,  fíiwrle^  tan,  escondida^ 
que  no  te  tienta  venir, 
porque  el  pljcer  de  morir 
no  me  torne  á  dar  la  vida^  — 
pues  esto  me  hace  reir, 

Y  si  hay  en  e!  orbe  alginio 
que  sauo  la  muerte  aiihola, 
que  se  lo  diga  á  su  abuela 
ó  se  lo  cuente  á  San  Bruno, 
que  lo  que  es  acá  no  cuela. 

Yo  sufra  traíaos  y  estragos, 
pero  busco  otros  halagos; 
V  en  tan  hoi  rib!  js  afines 
disipo  tragos  con  tragos, 
y  rnato  penas  con  panes. 

Si  pregufi^ais  ¿que  tal  vá? 
al  que  apura  una  comida, 
sif^mpre  esta  respuesta  da  : 
«haciendo  estoy  por  la  vida, 
que  la  muerte  ella  vendrá.  » 

¿Yo  la  muerte?  lejos,  lejos, 
que  la  \U\a  es  mi  ilusión. 
¿Reñir'ís  *  conversación: 
riñan  '  «mi  rila  los  viejos 
oue    ú  MI  n-gaíioups  son. 
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K  tí,  vida  idolatrada, 
üfíi  uúíiKín  cajeta  t  celebra 
con  lira  acurde  y  templada; 
ttunque  eres  por  lo  arrastrada, 
unas  quo  de  bombre,  de  culebra, 

Y  auníjue  tú,  vida  querida, 
no  me  das  ratos  muy  buenos 
de  satisfacción  cirmplida, 
te  quiero  ni  mas  ni  menos 
-como  se  quiere  á  la  vida. 

Si  lle«ra  el  día  fatal 
en  que  te  he  de  aborrecer, 
K)0  han  de  faltar  por  mi  mal, 
un  cirujano,   un  puñal, 
nn  canal  6  «na  muger. 

Pero  antes  de  que  tal  haga, 
sigue  á  quien  te  adora  unida; 
pues  si  tu  amor  me  convida, 
aunque  el  rey  no  me  la  paga, 
quiero  tener  ancha  vida. 

No  me  dejes  desdichado, 
que  no  soy  como  l<j  \es 
cual  la  «u  rmosa  Coroisado, 
que  n.uiió  el  año  pasado 
por  vr^n  itar  después. 


^ 
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T  aquí  doy  fin,   voto  á  brtos, 
que  ya  se  cansan  las  plumas. 
Adiós,  alma  de  los  dos; 
mas  no  por  eso  presumas 
que  sea  el  último  a  adiós,  w 


Que  aunque  me  ofrezcan  cumplida 
la  gloria  no  apatecida 
de  Fígaro  y  Espronceda» 
¡vive  Dios,  que  como  pueda.... 
DO  he  de  morirme  en  mi  vida  I 


A  HI    AMIGO 


9     VENCESLAO  AYGIAIS  DE  IZCO. 


Discurrí»,  discurre  Ayguals, 
y  á  dar  el  votro  prevente, 
sobre  puntos  peliaf^udos    - 
y  eso  que  pelos  no  tienen. 

Mientras  sueñan  los  lománticos 
con  venenos  y  cordeles 
ya  para  abrasar  los  hígados, 
ya  para  estrujar  las  nueces- 

Y  mientras  sueñan  las  viejas 
con  el  rosario  y  la  muerte, 
ideas  de  los  demonios 
.^e  aglomeran  en  mi  mente. 


Piense  el  mando  en  las  visiong's 
nue  acobardan  y  estromecen, 
f]ue  yo  quiero  estar  sonando 
con  estravagaiicias  siempe. 

Porque  tu  Ingenio  cono/co 
y  tú  carácter  alegre, 
te  he  de  proponer  cuesliones^ 
á  que  es  de  esperartontestes. 

En  tu  opinión,  caro  amigo, 
¿quien  peca  mas  mortalmentu, 
el  que  dá  besos  á  vieja, 
ó  el  «juc  come  carne  en  viernes? 

¿  Qué  es  peor,  andar  descalzo 
donde  hay  ortigas  que  escuecen, 
ó  con  botas  apretadas 
habiendo  callos  que  duelen  t 

I  Cual  será  menos  conforme 
á  los  principios  de  higiene, 
¿r  ante  un  toro  despacio, 
ó  comer  de  prisa  peces? 

Si  un  toro  te  acometiera 
cerca  de  Ebro  ó  Gn  adalele, 
y  no  supieras  nadar        í;  i  ■: 
ni  al  toro  echar  una  suerte. 
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¿  Te  tirarías  al  rio 
á  sal^a  lo  que  saliere, 
o  e^perarias  la  fiera 
no  pudiendo  defenderte? 

;.  Qué  afrentara  mas  á  un  hombre 
que  de  ilustrado  se  precie; 
comer  cebada  en  cazuela 
ó  salchichón  en  pesebre  ? 

¿  Y  qué  avergonzara  mas 
á  una  persona  decente, 
ir  al  Prado  eu  calzoncillos 
ó  en  una  burra  ginetc". 

; Quién  escitará  mejor 
la  admiración  de  las  gentes, 
un  ciego  comprando  anteojos 
ó  UD  calvo  comprando  peines  ? 

In  marquesito  elegante 
que  fuera  al  Liceo  el  jueves 
<oii  chaqueta  de  alamares, 
sable  corvo  y  faja  verde, 

O  una  elegante  marquesa, 
el  domingo  en  las  Cibeles 
picando  tabaco  negro 
con  navaja  de  Albacete. 
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¡Yive  Cristo  (jue  ambas  ííosí^s, 
/«eran  medios  suficseiiles 
para  convertir  Demóorilo 
ai  mas  Heráclito  nene  í 

i: 

Pues  ¿  y  Zorrilla  con  chanclos  ? 
¿y  Ribot  con  perendengues? 
¿y  Rubí  con  papalina? 
¿y  Príncipe  con  bonete?  j 

¿Y  cantar  misa  mayor 
don  Modesto  de  Lafuentc, 
ayudado  de  su  le<;o 
el  inmortal  Tirabeque  ? 

i  Y  en  la  procesión  del  Corpu- 
ir  tú  comiendo  merengues, 
y  Luis  Felipe  delante 
bailando  las  habas  verdea. 

INo  digo  mas  disparates 
aunque  mas  decirse  pueden, 
porque  si  lo  poco  agrada, 
lo  mucho.,  .  ya  me  comprendes. 

Di  á  Zorrilla  y  los  demás, 
si  es  que  el  ridículo  temen, 
que  no  hagan  caso  del  mundo 
>  de  mis  dichos  se  venguen. 
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Oen  rienda  suelta  á  su  lengua 
piK'S  yo  juro  no  ofenderme 
aunque  me  traten  de  inepto 
\  aunque  me  llamen  herege. 


^5(&M11 


A  mi  siigelo  á  quien  hicieron  socio  de  la  Acad<^- 
mi»  de  la  lengua  easlellana  sin  roas  méritos 
^\^  elhaberdadoa  luz  algunas  traduccioues. 

Vega  académico  es: 
si  tales'servicios  premia, 
pronto  dará  la  Academia 
el  diccionario  en  francés. 


EL  BURRO. 


Eses  burro  un  animal 
que  yo  necesario  ju7í;o. 
ni  mas  que  el  hombre  ni  menos 
para  poblar  este  mundo. 

Sin  cmí)argo,  las  historias 
jiarciales  en  grado  sumo, 
nos  hablan  del  primer  hombre 
V  no  hablan  del  primer  burio. 

Vo  por  ignorante  callo, 
aunque  mas  fncil  presumo 
saber  del  burro  primero 
que  conocer  á  los  últimos. 
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ÍAiúi{  país  de  la  tien& 
lieiie  <lifei'pnto>  usos, 
V  (ja  diÍ€rer\t('s  nombres 
>ieiido  los  objetos  unos. 

Y  asi  como  á  ios  Francisr'os 
se  les  da  el  nombre  de  Cu?  ros, 
Pacos,  Paquitos,  Pachines 
7  últimamente  Farrucos; 

'  K!  burro,  solo  en  Castilla, 
donde  el  idioma  es  mas  puro, 

>uele  llamarse  borrico, 
-burro,  pollino,  asno  y  rucio. 

Burro  lo  entioiden  los  mas 
por  sinónimo  de  bruto, 
>o  probaré  cou  razones 
que  es  mus  sociable  y  muv  culto. 

?íin<íun  perro  nace  dócil, 
muerde. tan  solo  por  gusto, 
y  al  que  le  atusa  la  espalda 
responde  con  refunfuños. 

Un  pato  domesticado 
es  muy  mansito,  muy  cuco¿ 
peto  suele  al  que  le  besa 
<áar  en  la  lengua  un  rasgueo 
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Hasta  el  lioinbre  es  una  fiertó 
flcspues  de  tantos  estudios, 
á  cu>'o  lado  resalta 
hi  amabilidad  del  burro.^ 

¡Pobre  bestia!     Desde  niiu» 
sabe  con  harto  disgusto 
que  recibir  carga  v  leña 
fué  su  misioa  en  el  mundo. 

Mas  nunca  lágrimas  vierte 
y  este  dolor  es  muy  duro; 
que  el  corazón  no  descansa 
sino  llora  su  infortunio. 

Es  austero  como  un  sabio, 
sombrío,  meditabundo, 
cuando  le  pinchan  da  coces, 
cuando  le  sueltan  rebuznos. 

El  burro  y  el  diputado 
piensan  acordes  ^y  á  dúo; 
el  uno  piensa  cebada 
T  el  otro  piensa  discursos. 

Bien  que  la  raza  del  asno 
á  cuanto  se  estiende  dudo. 
Yo  creo  que  hay  burros  bípedos 
conforme  los  hay  cuadrúpedos. 


V  sino,  tard.'i  tjii  muchadu» 
rií  aprender  que  es  «erinuliii, 
^líurro!  le  dice  el  maestro 
y  le  aburre  coa  insultos. 

Hay  un  médico  <i<3  fama 
tenido  par  hombre  ducho  ? 
1»ue.s  es  un  burro  en  concepto 
<je  alguna  huérfaua  ó  viudo. 

Hay  un  militar  valiente, 
proezas  hace  de  bulto. 
j  Valiente  burro!  responden 
ios  envidiosos  del  triunfo. 

Es  un  sabio  el  abogado 
fiueotras  fíjestiona  con  fruto; 
.-iero  pierde  en  la  sentencia 
^.qué  es  el  abogado?  ld  burre. 

Y  no  insisto  en  estas  citas 
íjorque  de  probar  concluyo 
que  Dios  crió  burros  bípedos 
conforme  los  hay  cuadrúpedos 

Las  costumbres  del  borrico 
son  propias  del  genio  suyo-, 
ai  es  jugador,  ni  vicioso, 
ni  gasla  en  vino  ni  en  lujo 


IJI7  cuaitiJlo  de  cebada 
cada  día  y  sobra  mucho; 

V  ron  tan  poco  aliineiUo 

rema,  y  rema....  como  un  btirro. 

Con  una  criba  de  paja 
trabaja  y  anda  robusto; 
mas  p?»ja  gastan  los  hombres, 

Y  hacen  menos  que  los  burros. 

T)c  los  mandamientos  diez 
apenas  quebranta  alguno, 
íii  sabe  mentir  ni  mata, 
ni  á  nadie  c[ílurania  injusto. 

Ni  es  ladrón  ni  irreverente, 
ni  jura  mal  porque  t  s  mudo; 
nunca  va  á   mozas  el  tonto, 
pero  va  á  burras  el  tuno. 

Aunque  á  veces  se  pronuncie 
es  un  patriota  tan  puro, 
que  á  nadie  pide  destinos 
¡oh  abnegación  sin  segundo  ! 

Y  acá  cuatro  botarates 
toman  grados  y  peculio    , 
y  títulos  por  gritar : 
¡  quiero  medrar !   •  me  pronuncio ! 
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El  destino  del  pollino 
es  de  baja  esfera,  oscuro; 
porque  al  parque  es  caballero 
no  tiene  ambición  ni  orgullo. 

Ya  de  un  arriero  al  servicio 
cruza  terrenos  incultos, 
llevando  palos  y  oyendo 
el  taco  y  el  ¡arre  burro! 

Ya  detrás  de  la  uavera ! 
; huevos  frescos! — aunque  duros 
todas  las  mañanas  corre 
la  corte  punto  por   punto. 

Ya  para  salir  al  campo 
le  rinde  el  gañan  forzudo, 
ó  el  párroco  déla  aldea 
con  mas  tripa  que  un  besugo. 

Ya  por  esas  bocacalles 
atraviesa  el  muy  cazurro, 
sembrando  si  va  con  yeso 
la  desolación  y  el  luto. 

Uno  que  se  eae  de  hocicos 
dice:   ¡me  gusta  el  saludo! 
otro  sin  caerse  bufa 
temiendo  enfermar  del  susto. 
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Y  el  qne  lleva  frac  de  Utiüla 
muy  sopladito  y  muy  pulcro 
¿qué  no  dirá  al  verse  gris 
desde  los  hombros  al  muslo. 

El  porvenir  del  pollino 
es  miserable,  es  inmundo; 
cargado  de  leña  y  hambre 
baja  infeliz  al  sepulcro. 

¡Cómo  ha  de  ser!   ;  pobre  bicho! 
3Ias  vale  verle  difunto 
que  bajo  las  garras  fieras 
de  los  gitanos  verdugos. 

Que  á  trueque  de  que  respingue 
y  salte  valles  y  surcos, 
coa  cataplasmas  de  acero 
curan  sus  males  de  ayuno. 

Pero  los  romances  largos 
dan  mas  empacho  que  gusto. 
"So  mas  paja;  alguna  vez 
hemos  de  caer  del  burro. 


LETRILLA. 


¿Por  qué  la  señora  Brígida, 
tan  melancólica  y  tétrica, 
una  oración  al  Santísimo 
hace  por  la  vez  centésima, 
si  después  del  «señor  ;  pésame  !  > 
y  su  piedad  evangélica, 
por  una  canción  erótica 
comete  una  acción  herética  ? 
Porque  este  mundo  es  hipócrita, 
tirano,  tonto  y. . .  .  et  cétera. 
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Para  un  ^'iejo  sistemático 
toda  novedad  es  pésima; 
nunca  están  libres  los  jóvenes 
de  su  oposición  frenética. 
Si  uno  es  prudente  ¡  qué  rústico ! 
si  uno  es  de  bulla   ¡  qué  pécora  ! 
Cuando  ve  un  drama  eu  el  Príncipe, 
esclama  afligido  ¡oh  témpora! 
y  sale  liaciendo.  fanático, 
cruces,  calvarios. .  . .  et  cétera. 


Hoy  dicen  que  esta  península 
rica  está  como  la  América: 
que  eclipsa  á  Grecia  en  filósofos, 
Y  al  mundo  cu  el  arte  bélica. 
Mas  yo  repito á  esta  chachara, 
que  dicen  no  tiene  réplica, 
que  esto  es  un  reloj  magnífico, 
pero  que  no  tiene  péndula: 
aunque  me  llamen  escéptico, 
atroz,  renegado, , . .  et  cétera. 


Unos  y  otros  sou  estólidos, 
porque  la  nación  ibérica, 
ui  se  halla  detrás  del  África, 
ni  es  de  los  ingleses  émula. 


DescúbronsL'  entre  cadáveres 

tuerzas  V  formas  atléticas. 

Hav  hombres  y  hay  antropófagos, 

hav  racionales  m  acémilas: 

abundan  tontos  y  picaros, 

pan  y  hambro^ ,  . .   et  c-étera    et  cétera. 


Conoz<K)  un  señor  estúpido, 
<jüe  habla  de  costumbres  pérsicas, 
y  de  mapas  geoírráficos 
de  Rusia  de  Francia  y  Bélgica, 
sin  saber  donde  cae  Móstoles 
y  si  la  tierra  es  esférica. 
Pero  eso  no  importa  un  rábano 
para  descubrir  la  Bética, 
y  luego  elevarse  á  Júpiter, 
Luna,  Sol^  Venus. ,  . ,  et  céterg. 


Hay  hombre  de  genio  dísoolOt 

■que  con  intenciones  pérüdas 

anhefa  romper  al  prógimo 

€on  un  estoque  las  médulas. 

Mas  al  batirse  colérico 
con  serenidad  intrépida. 

sacadle  de  entre  ios  hábitos 


ia  cota  de  malla^  su  égida, 
veréis  fallecer  su  espíritu, 
temblar.  . .  .  et  cétcra.  et  eétcrí^. 


Los  que  hablan  de  la  metrópoir, 
siendo  la  pila  su  remora, 
su  pasión  no  tiene  límites: 
¡  Oh  que  mansión  tan  angelical  I 
Pero  ¿qué  responde  el  mísero 
que  no  come  pan  ni  sémula, 
y  es  cuando  trasnocha  víctima 
de  ciertas  carrozas  fétidas? 
que  es  una  mansión  diabólica, 
cruel et  cétera,  et  cétera. 


Aquí  se  da  cualquier  zángano 
importancia  aristotélica, 
finge  pasión  por  la  música, 

Y  duerme  en  la  Ceneréntola. 
Se  mofa  al  ver  una  cómica 
si  sale  agitada  ó  trémula: 

va  al  congreso  á  hacer  la  críticíi 
de  Olózaga  y  de  Tahuérniga, 

V  es  lo  que  se  llama  un  bárbaro, 
un  bruto,  un  atún. . . .  et  cétera. 
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Cien  coplas  hace  don  Panfilo 
siempre  que  enristra  la  péñola; 
\a  pintando  escenas  trágicos 
\¿i  visiones  ca  lavéricus. 
Don  Hermógenes  mas  clásico 
íi.K'in.í  romances  y  églogas. 
Mas. . ..  ¿por  qué  las  dan  por  título 


<;ompo!iic¡anes  jioéikas  ? 


Porque  donde  hay  menos  mérito 
hay  mas  presunción. .  . .  et  cétera. 


Quien  quiera  ser  liu  buen  médico 
uo  ha  de. saber  lo  que  es  vértebra. 
>"ad:'e  es  aquí  buen  político 
sino  es  anarquista  ó  déspota. 
Nadie  es  mejor  matemático 
que  el  que  ignora  la  aritmética, 
Quien  quiera  eclipsar  á  Góngora 
lio  sepa  hacer  una  décima 
Quien  no  piense  como  el  público, 
calle —  sufra....  aguante,.  .,  etcétera 


Yá  esta  desdichada  sátira 
doy  fin  en  la  estrofa  undécima, 
pues  dice  Séneca  el  célebre, 
fmieoto;  pero  el  arte  métrica 
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por  asonante  y  esdrújulo- 

me  obliga  á  citar  á  Séneca) 

que  una  letrilla  satírica, 

sea  jocosa  ó  patética, 

ni  debe  ser  muy  lacónica, 

ni  larga  y  pesada. . . .  et  cétera. 


%4- 


líPSMM 


Cogí  de  un  brazo  coa  arte 
á  Pascual  que  iba  hecho  un  loco 
y  dije:  espérate  un  poco, 
;qué  diablo  !  ¿vas  á  casarte? 

Hombre !  respondió  Pascual, 
no  estoy  tan  desesperado! — 
Y  luego  añadió  el  malvado 
que  iba  á  tirarse  al  canal. 


*0 


ODA 


A   LAS  PATATAS 


No  las  lides  pretendo 
celebrar  de  Austerlitz  y  de  Lepaiito, 
ni  de  Roma  el  estruendo; 
}'o  que  de  eso  no  entiendo 
la  gloria  y  prez  de  las  patatas  canto. 

Y  no  en  contrario  pugne 
esa  que  grey  se  nombra  de  Castilla, 
no  espero  que  rae  impugne, 
ni  creo  le  repugne 
lo  que  ha  venido  á  ser  su  comidilla. 


lí 
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Porque  alusiou  recela 
dirá  mas  de  un  señor  que  no  las  cata; 
yo  digo  que  no  cuela, 
que  lo  cuente  á  su  abuela 
porque  a  mí  no  me  meten  la  patata. 

Bien  ha}  a  á  los  que  hayaron 
de  Améiica  el  rincón,  pingüe  tesoro, 
que  audaces  esplotaron, 
^'  al  regresar  surcaron 
olas  de  plata  y  borbollones  de  oro. 

Bien  haya  á  los  que  hicieron 
romería  tan  larga,  viento  en  popa, 
y  en  la  región  que  hindieron 
la  mina  descubrieron 
que  de  patatas  inundó  la  Europa. 

Pues  diónos  mas  consuelo 
(dice  un  autor)  que  el  oru  y  que  la  plata, 
quien  con  humano  celo 
al  europeo  suelo 
la  mina  trasplantó  de  la  patata. 

Del  hauíbre  al  fiero  estrago 
la  masca  el  rico,  el  rey  ¿quien  dijo  miedo? 
y  en  su  elocuente  amago 
igualan  al  monago 
coa  el  mismo  arzobispo  de  Toledo. 
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¡Oh!  sin  su  prodigiosa 
.jl  alta  influencia  que  á  pintar  no  acierlO' 
en  esta  era  famosa 
fuera  una  misma  cosa 
quedar  cesante  y  repicar  á  muerto 

Sabroso,  no  es  lisonja, 
y  fruto  el  mas  barato  del  mercado, 
el  estómago  esponja 
de!  ex-fraile,  la  monja, 
Ja  huérfana,  la  viuda,  el  retirado. 

Y  es  tal  su  baratura 
que  todo  bicho  en  ella  echa  bravatas, 
diciendo  el  quien  se  apura: 
«no  hay  miedo,  criatura 
^enga  á  mi  choza  y  comerá  patatas. 

Por  la  voz  acabada 
en  eirá  como  Ojeira,  Beira  y  Neira^ 
Galicia  es  señalada; 
pero  es  mas  celebrada 
por  la  gaita  chillona  y  la  muñeira. 

Nombre  la  Mancha  alcanza 
entre  ciertas  y  ciertas  maravillas 
por  su  héroe  Sancho- Panza, 
y  la  española  danza 
que  llamamos  manchegas  seguidillas. 


Mas  también  fama  y  mucha 
les  dá  su  patatar,  respondo  á  ciep:as, 
ó  decida  en  la  lucha 
Madrid  que  tanto  escucha: 
¡A  dos  cuartos  manchetas  y  gallegas  I 

igual,  bien  comparadas, 
á  las  mu  ge  res  son,  doy  datos  íijo^: 
pálidas  ó  encarnadas, 
panzudas  ó  entrujadas,  t 

doncellas  la  mitad  y  otras  con  hijos. 

Nadie  hay  que  mas  insista 
en  ser  cual  yo  tan   partidario  de  ellas, 
la  causa  está  á  la  vista; 
probable  es  que  consista 
en  que  me  saben  bien  estas  y  aquellas. 

Plantas  las  dos  del  suelo 
que  ai  ardiente  apetito  desafian, 
guardan  con  denso  velo 
un  corazón  de  hielo, 
pero  entrando  en  calor  tarde  se  enfrian. 


Furioso  las  envisto     (1) 
fritas,  asadas,  con  arroz,  calientes, 
ya  guisadas,  ya  en  pisto, 

1)     A  las  patatas,  se  supone. 
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'¡H.'TO  CU  toi'tiHa  ;ay  Cristo"! 

T!ie  húcen  d-e  guíto  tiritar  los  dientes. 

^iatejia  i\  tiiisoidos 
•í  1  •son  de  l^  sartén  sobre  la  hornilhü 
pai^ezco  á  los  partidos 
que  en  viéndose  vencidos 
■desean  que  se  vuelva  la  tortilla. 

Tanto  al  amor  convida 
hoy  la  patata^  que  decirse  debe 
con  el  alma  y  la  vida, 
que  es  la  flor  escogida 
de  este  pensil  del  siglw  diez  y  nueve, 

Por  eso  conociendo 
su  privilegio,  su  valor  y  encanto, 
yo  que  pmás  me  prendo 
de  cosas  que  no  entiendo, 
la  gloria  y  prez  de  las  patatas  cauto 


MI  LAÚD. 


Cuando  mi  audaz  pensamiento 
mira  en  el  laúd  la  norma 
del  mas  celeste  instrumento 
por  su  dulcísimo  acento 
y  su  romántica  forma. 

¿Hé  de  ser  tan  poco  parco 
que  por  el  \iolin  me  pierda ? 
;Yo!  que  rae  irrito  si  abarco 
el  palitroque  y  la  cerda 
que  juntos  forman  un  arco! 

Y  si  tras  dulces  amores 
siento  de  pesada  murria 
los  insolentes  rigores: 
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;.1ie  (jc  cantar  mis  dolores 
•a^i  son  de  alegre  bandurria 7 

¿  V  han  de  ser  pitos  mis  pautas, 
ó  íhtutas  para  que  á  gritos 
digan  jas  gentes  incautas: 
unos,  cuando  pitos  /Inutas 
y  otros,  cuando  flautas  jjííos? 

¿Pulsaré  las  teclóiS?  No. 
Válgame  los  doce  apóstoles; 
¿quién  tal  cosa  imaginó 
l'ara  que  digan  que  yo 
toco  el  órgano  de  Móstoles  ? 

¿Y  dar  aire  mi  moflete? 
Antes  rae  atarán  á  un  tronco 
tjue  mis  pulmones  sujete 
al,  á  veces  clari-ronco, 
que  titulan  clarinete. 

Es  el  arpa  de  buen  porte 
pero  ¿  quién  la  echa  la  zarpa 
si  aun  para  andar  por  la  corte 
130  bastan  á  su  trasporte 
todas  las  galeras  de  Arpa? 

Quizá  el  cencerro  os  agrada 
á  los  que  gustáis  de  bronce; 
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mas  ¿yo  tocarle?  ¡bobada! 
que  tilia  serenata  entonces 
seria  una  cencerrada. 

iSo  seré  yo  tan  cachorro. 
Antes  me  aplane  una  bomba 
que  apelar  á  este  socorro. 
Pues  ¿Y  el  figle?  ¿y  el  piporro? 
¿y  el  pandero?  ¿y  la  zambomba? 

\aya,  vaya,  un  instrumento 
de  romántica  virtud 
tan  seductora  no  cuento 
por  su  forma  y  por  su  acento, 
como  el  sentido  laúd. 

Y  si  con  él  canto  afable, 
aunque  una  dama  sensible 
contienda  conmigo  entable, 
podrá  ser  mas  pión  ib/e 
mas  no  será  tan  laudable. 

To  canto  mal,  lo  confieso; 
mas  no  diera  á  pesar  de  eso 
por  el  poder  de  Mahamud 
y  los  tesoros  de  Creso» 
los  ecos  de  mi  laúd, 

y  no  en  soltarle  se  espanta 
el  que  este  aserto  apechuga 
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porque  á  decir  se  adelanta, 
que  si  quien  manda  subyusfa 
también  subyuga  (|uieu  canta. 

Con  soberano  poder 
t^\  tirano  y  trovador 
conspiran  á  enternecer: 
unos  setnbraíido  el  dolor 
otros  regando  el  placer. 

\o  no  soy  tirano  bicho 
y  e!  mandar  me  importa  un  bicMio, 
Lejos  de  eso  es  mi  capricho 
<lar  buenos  ratos  si  puedo, 
con  que  asi,  lo  dicho  dicho. 

Aunque  pobres  con  esceso 
ios  ecos  de  mi  laúd 
DO  los  diera  á  pesar  de  eso 
por  los  tesoros  de  Creso 
y  el  imperio  de  Mahamud. 


^S 


A  D.  MIGUEL  AGISTI?^  PRINCIPE. 


Tengo  de  tí,  biicu  Príncipe,  mil  quejas 
porque  en  una  cuestión  que  te  he  tocado 
te  haces  el  sueco  y  ía  elección  me  dejas. 

Yo  quise  de  sofismas  pertrechado, 
los  tuyos  aplanar;  esto  se  llama 
volver,  quien  fue  por  lana,  trasquilado. 

Quizá  ingenioso  en  coniprcndor  la  trama 
la  zancadilla  á  mi  embestida  ofreces 
por  dar  al  traste  con  mi  humilde  fama, 

Mas  no  tan  pronto  á  solazarte  empieces: 
pues  yo  doy  el  primero,  y  el  primero, 
si  no  miente  el  adagio,  da  dos  veces. 
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Conía  chispa  feliz  que  en  tí  venero 
a  fuer  de  verdadero  castellano, 

V  en  tales  versos  que  aplaudirte  quiero. 

Eludes  la  cuestión,  diciendo  en  vano 
cosas  que  i\  la  presente  importan  poco 
por  mas  que  atañan  á  Alcalá  Galiano. 

No  pecas  tú  por  simple  ni  por  loco: 
algo  mas  que  yo  ducho,  y  menos  franco, 
pisas  la  prima  cuando  el  sesto  toco. 

Y  aunque  nunca  me  atollo  ni  me  atrauco, 
temo  de  tu  salida,  que  es  salida 
como  suelen  decir  de  pie  de  blanco. 

Sabes  que  la  ijinorancia  es  atrevida.- 
con  la  mia  alia  voy  que  no  es  bicoca, 

V  á  decidir  contiendas  me  convida. 


De  ciego  o  ynudo^  responder  me  loca 
que  cosa  es  la  peor.  Soy  harto  lego 
pero  escúchame  un  rato  y  punto  en  boca. 

Sino  me  entiendes  ya,  de  tí  reniego; 
pues  bien  te  está  diciendo  el  consonante 
que  no  hay  cosa  mas  mala  que  ser  ciego. 
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PtíFO  tá  coa  tu  sálira  punzante 
por  consecuencia  llamurásme  rudo; 
pues  sobre  consouantes  es  consliinle. 

Que  aunqaefueran  en  udo,  como  embudo, 
puedo  sin  ser  del  Ateneo  socio, 
probar  que  vale  uji ciego  rnas  qu'.-  un  ir.udo 

Basta  de  consonante  ó  niquiscocio, 
no  torne  el  plan  en  agua  de  cerrajas. 
Vamos  al  ca?o,  vamos  ai  negocio. 

Y  sin  mas  infinitas  zarandajas 
antes  que  optar  por  otro  ni  por  uno 
de  ambos  sabré  las  contras  V  ventajas, 

Aunque  juróte,  amigo,  por  San  Bruno, 
que  en  tan  malos  estiemos,  estoy  lijo 
de  no  optar  como  pueda  por  ninguno. 

Y  ninguno  me  den  si  alguno  'A\¡o 
que  no  tira  el  mas  necio  v  papanatas 
piedra  á  sus  tejas,  como  el  otro  dijo.  - 

Un  Ciego  para  aliorrarme  peroratas, 
no  tiene  que  temer  gota  serena, 
ni  acometido  ser  de  cataratas. 

Y"  esta  seguridad  es  cosa  bueria, 
que  á  fé  DO  es  despreciable  inconvenient. 
de  pensar  en  cegar  la  triste  pena. 


~-    111    -- 

\'¡u  cicg(»  píiodí»  amnr  funosameiUo, 
íuas  no  ^cYíi  por  guapas  ni  por  fea«^ 
j^'ego  de  an\oí\  y  si  Ir.  di<?e.  uii€<ite. 

í'osas  k"  oirás  dootr  íjtíe  no  desea*;, 
peí  o  diurno  seríí>  df  tina  paíiza 
<-\\  (ií'drlp; . antes  cioíTdO"?  que  tn!  veas. 

Ks  tan  santí»  vaion  qth'  á  quien  le  attzu 
TiiuK'a  le  trae  entre  ojos,  j  en  sosiefro 
«aguarda  la  ocasión  sin  ojeriza. 

Mas  Ion  cnidado  de  arrimarte  luego, 
.'5ue  un  palo  es  consecnencia  necesaria 
^  e>  la  «osa  peor  palo  de  cieíjo. 

<iana  ei  predso  pan  tocando  «n  nria, 
patrióticas  cantando  con  porfía, 
it  irritando;   «  iOacetti  estraordinariat  » 

Y  líartohace,  que  si  hoy  eb,por  vidr.  mía, 
coha  del  otro  jueves  lo  ordinario, 
io  estraordinai  io  es  pan  de  cada  día. 

Un  ciego,  conocerlo  es  necesaiio. 
y  esíos  no  son  inconvenientes  flojo^, 
Jii  necesita  el  Feo  ni  el  Diario. 

>ivitase  por  esto  ios  enojos 
de  invertir  en  andróminas  dinero, 
}  está  muy  libre  de  í^nstar  anteojoN 
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AQíifjiie  oíjl.e  ahono  que  parece  iiüí'  vo 
a  ílej.u*  (le  pa^ar  WMitribucioiies, 
t|uieife  licuó  el  lx)lsü  rtiiiueklo-á  cero* 

Yo  paiáPtí  di>l>lones  a  nyontaiies, 
♦{U-e  el  que  [>aí>a  en  Sevilla  6  e»  Ledc^íiií^ 
es  semU  que  le  qnetiau  rtias  doliloaes.^ 

Ptdamiwí  verías  v  daré  mía  resma ; 
pero  lo  i\\xe  es  diuero  ui  una  blanca, 
que  eírto.y  cuai  mis  amigas  eii-  ciiaresma. 

Esta  es  iiít  eonfesio»  ba&tante  franca; 
mas....  del  hecho  prescindo,  no  lo  dudo. 
T  no  me  harás  volver  ni  eoií  palanea. 

Soy  en  las  dij^resrones  testarudo: 
iba  á  decir  que  ventajoso  creo 
(jue  parece  el  ser  ciego  mas  que  mudo. 

Tú  no  habrás  calculado,  lo  preveo, 
las  contras  de  ser  mudo,  triunfo  es  arai^tíi 
podértelo  probar  como  deseo. — 

Por  mas  que  un  mudo  por  colegios  ande 
i  aunque  mas  se  encomiende  á  S.  Lupercio 
;qué  es  loque  puede  hacer  que  se  le  mande? 

Comprenda  loquees  quintoy  loque  es  tert\:c^ 
¿por eso  le  has  de  atar  horas  con  horas? 
detrás  del  mostrador  de  algún  comercio. 
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V»(.uito  nuit'bU-  tMvtoiK-es  atesonís 
pava  lidiar  con  mozas  y  con  viejas, 
todas  t<iíi  bac.liiileras  5  liabladovas. 


¿Juzgas  síK-ar  fruto  5Í  le  dejaf; 
ser  alx)gado  auiKinc  los  í^iete  cury^f)- 
logre  pafiai'  queínáudo^e  las^-ejas  ? 


Tal  vez  no  oaríwiera  dfi  recursos; 
mas  lleve  el  dUrblo  al  pleito  que  saháiü 
la  lóiík'a  V  aidí>r<lc  sus  discursos. 


Si  siendo  cura  al  palpito  trepara 
linda  alhaja  cslu\iera  el  misionero: 
\  á  ser  gallo  ;qué  gallo  nos  cantara! 

!*ues  pregonero  suponerlo  quiero^ 
4]ne  cualquiera  la  bolsa  escondería 
p<4ra  no  dar  u«  cuarto  al  pregonen. 

Pero  vuelvo  las  tornas  á  fe  mía. 
no  puedo  por  mas  tiempo  ser  tan  crudo 
que  defienda  una  atroz  majadería. 

Y  ahora  decirte,  Principe,  no  dudo, 
mas  ventaias  del  mudo  sobre  el  ciego 
ó  mas  contras  del  cic£?o  sobre  el  mude. 


Óyeme  las  razones  que  te  aíetío 
y  por  uo  ser  prolijo  ViO  r;»e  ensancbo 
que  H  punto  estaba  de  llenarte  un  pÜPL''". 

Chico  ó  gigante,  delpnliío  ó  anciic, 
íís  Sancho  todo  mudo  y  no  Quijote, 
puesto  que  al  buen  callar  le  Uam.nt  Sancví, 

?\imca  un  mudoaunqneel  pueblo  se  ólboro'^^, 
vendí  á  al  Congreso  entre  oradores  niác\< 
para  íiacer  el  papel  de  monigote. 

!No  obstante  que  a  pesar  de  bien  a^udo'* 
mas  pocos  diputados,  los  restantes 
colegios  son  no  mas  de  sordo  mudos. 

Pero  dejóos  en  paz,  representantes, 
vaeho  al  asunto  que  me  tiene  en  guerra 
con  un  amigo  de  los  mas  constantes. 

Es  la  mejor  palabra  en  toda  tierra 
la  que  está  por  decir,  v  el  que  habla  muchf , 
seiíun   suele  decirse,  mucho  yerra. 

En  todos  tiempos  pasará  por  ducho 
el  que  nunca  jamás  los  labios  abra 
si  importancia   se  da  de  hombre  machucho. 

Todo  mudo  además  su  dicha  labra, 
pues  como  por  el  asta  no  le  cojan 
no  le  DodrÓQ  coger  por  la  palabra. 
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Mas  <iejo  estas  razones  que  me  enojan 
y   pues  el  turno  de  los  cirgos  llega, 
oigan  sus  penas  y  después  se  escojan. 

Yo  disculpo  al  cristiano  que  reniega 
de  estar  el  infeliz  á  troches  moches 
siempre  jugando  ala  gallina  ciega. 

¿Y  que  consigue  aun  cuando  arrastre  coches 
si  los  que  mas  le  dan  los  buenos  dias, 
suelen  dejarle  mas  á  buenas  noches? 

;0h  cuantas,  vive  Dios,  melancolías 
á  un  ciego  le  produce  aquel  antojo 
(jue  á  otrcs  da  mil  consuelos  y  alegrías. 

A  la  morena  ó  del  cabello  rojo 
ñola  enamora  si  á  tentar  no  acierta, 
porque  no  le  es  posible  echarla  el  ojo. 

Nunca  puede  tener  una  reyerta 
que  aunque  el  valiente  sehaga  siempre  es  cero 
para  estar  sí  le  embisten  ojo  alerta. 

Sufre  cuando  le  engaña  algún  tendero, 
pues  ni  e!  lienzo  distingue  á  la  batista, 
ni  á  ojo  puede  m^dir  de  buen  cubero. 

Bien  su  suerte  le  amarga  y  le  contrista 
que  aunque  el  grado  alcanzara  de  regente, 
no  pudiera  vivir  en  Buena  Vista. 

/6* 
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Fuera  en  hacer  convenios  un  denionte 
porque  de  alguien  pagara  los  antojoís, 
qwe  lo  mirara  mas,  y  íinalmenlc 

Porque  aunque  otro  le  cause  mil  tnojo^ 
y  le  inspire  total  desconüanza, 
lieue  que  hacer  el  trato  á  cierra  ojos. 

Aun  mas  razones   mi  caletre    alcan/a, 
pero  si  has  \isto  ya,  que  no  lo  dudo, 
a  que  lado  se  inclina  la  balanza; 

A  este  problema  resolver  acudo, 
diciendo  al  íin  para  acabar  á  prisa, 
que  mas  malo  es  ser  ciego,  (jue   st^r    mudo. 

Tú  con  gracia  y  verdad  mas  liana  y  lisa 
lo  contrario   dirás,  proporcionando 
placer  á  los  lectores  de  la  Kísa. 

Yo  me  quedo  por  hoy  felicitando 
de  salir  de  tan  picaros  apru  los, 
á  tus  lindos  tercetos  contestando, 
^aunque  me  haga  pesado)  con  tercetos- 


A   LA    MUERTE. 


VAIVT.4(iI.«* 


jHuye,  visión  homicida, 
si  no  me  quieres,  amigo; 
que  fiero  rencor  abrigo, 
y  por  Oíos,  tengo  una  vida 
que  echar  á  reñir  contigo  ? 

El  que  alzando  el  chafarote 
acá  en  tu  senda  resbala, 
cede  por  mas  que  alborote 
á  la  opresión  del  garrote 
ó  al  ímpetu  de  uñábala 
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Eí^te  compás  os  t;in  íarí^r, 
que  mide  al  débil  y  a]  fuerte; 
\  por  Dios,  es  bien  a  Miarían 
que  á  tí  íiadie  te  dé  muerte 
teniendo  tantas  á  car^o. 

A  todo  viclio  viviente 
desde  Adán   vas  persiguieinlo: 
siempre  cercenando  p^cn^e; 
siempre  a  traicio!»  es<i:riini(Mido 
tu  cuchillo  impugnemente. 

No  hay  hombres  í^randes  ni  chicos 
que  á  tu  claiVior  se  hagan  sordos; 
tú  has  podido  hacer  añicos 
á  los  fiacos  y  á  los  gordos, 
á  los  pobres  y  á  los  ricos, 

JNo  hay  quien  pueda  furibundo  . 
alargar  de  vida  el  plazo: 
Newton,  el  sabio  profundo 
tjue  era  mas  grande  (\iu)  el  mundo, 
cedió  al  poder  de  tu  brazo. 

Si  en  tu  destino  infernal 
el  diablo  no  tiene  parte, 
bien  puedes  vanagloriarte 
que  es  tu  poder  colosal 
cuando  venció  á  un  Bonaparte. 


VíotiiiKis  son  los  konos 
ik'  frse  (iod(r  sin  seíininio, 
•que  <Mi  síis  horribles  funciono^ 
huu(ii<i  ííiií  *?euci  ac¡()iu.\> 

V  liará  pavesas  v\  imifído. 

i  Pues  Lie  ir.   Si  no  ha\as  Irab^jc» 

V  Ijaci  s  trizas  en  tu  safia 
in\  mu u fio  de  cada  tajo, 
levanta  la  vil  guadaña, 
veremos  quien  es  mas  mojo, 

Contra  tu  existencia  impía 
justo  es  hov  mi  fronesi, 
justa  la  cólera  raia, 
padres  v  amigos  perdí, 
todo  lo  que  mas  quería. 

No  he  deseciíado  ¡amas 
de  encontrarte  la  esperanza; 
ponte  eu  gua»'dia  j  ;  paso  atrás! 
veremos  quien  puede  mas, 
-i  tu  encono  ó  mi  venganza. 

¿Por  qué  con  ceño  me  miras, 
cuando  enojado  me  tienes 
y  solo  renc!  r  me  inspiras? 
Mal  aconseja<la  \ienes 
í cebar  en  raí  tus  iras. 
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Corriendo  tomo  unos  gamos 
uno  tras  el  otro  andamos: 
luchemos  como  enemigos 
hoy  que  al  ñu  nos  encontramos 
frente  A  frente  y  sin  testigos. 

Quizá  vienes,  insolente, 
confíada  en  los  blasones 
de  ese  brazo  tan  valiente 
que  ha  rajado,  omnipotente, 
muy  tremendos  corazones. 

Mas  tu  furor  insensato 
debe  esta  vez  vacilar, 
que  ó  me  matas,  ó  te  mato, 
porque  has  venido  á  encontrar 
la  horma  de  tu  zapato. 

Si  á  otros  hombres  intimida, 
muerte,  tu  traidora  saña, 
levanta  el  hierro  homicida 
porque  es  muy  dura  mi  vida 
para  temer  tu  guadaña. 

Poco  quien  eres  aprecias 
cuando  no  vengas  la  injuria; 
mas. , . .  son  mis  bravatas  necias. 
Tal  vez  á  mí  me  desprecias 
como  desprecias  mi  furia. 
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Huye  por  Cristo  de  aquí, 
(jue  e-stov  bufando  de  verte; 
y  al  verle  cerca  de  mí, 
íi^e  dan  tentaciones,   muerte, 
de  cn*»a\ar  tu  oficio  en  ti. 


lltiK'a,  [K)r  tu  bien  !o  digo, 
ta  salvación  eu  h  huida, 
íjjwe  fiero  rencor  abrigo, 
y  j)or  Dios,  tengo  una  vida 
oapaz  de  reñir  contigo. 


fe:. 


RaldafJo  estaba  Narciso 
sufriendo  la  pena  negra, 
cuando  le  llegó  un  aviso 
del  funeral  de  su  suegra. 


«Siento  andar  en  pies  de  palo 
contestó  con  ceño  adusto, 
c  Si  no  estuviera  tan  malo 
iría. . . .  con  mucho  gusto.  « 


LETRILLA. 


Que  al  que  cumpla  un  sacrifi 
del  pro-comun  en  servicio 
su  recompensa  le  den, 
parece  bien. 

Mas  saciar  al  de  uñas  larga 
que  debe  traer  á  cargas 
los  nabos  de  Fuencarral, 
parece  mal. 


Viejas  llamar  á  esas  tias 
^ue  nacieron  muchos  dias 
antes  de  Matusalén 
parece  bien. 


fí 
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Mas  que  en  el  mando  bullan 
y  en  na  baile  se    escabullan 
ó  lúbrica  bacanal, 

parece  mal. 


Que  el  mercader  poderoso 
preste  sumas  generoso 
á  los  que  pobres  se  ven, 
parece  _^bien. 

Mas  que  usurero  malvado 
al  recoger  lo  prestado 
centuplique  el  capital, 
parece  mal. 


Que  viendo  el  semblante  cuco 
de  Juana,  la  diga:  truco; 
y  ella  me  responda:  amen, 
parece  Lien. 

Pero  que  de  mi  embeleso 
me  ha  de  costar  cada  beso 
un  abanico  y  nn  chai, 
parece  mal. 
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Que  al  soltittdo,  si  es  valiéute., 
mas  que  al  cabo}'  al  teniente 
se  le  premie  á  tutiplén, 
parece  bieu, 

Pero  que  en  jornada  larga 
lleve  el  soldado  la  carga 
y  la  gloria  el  general, 
parece  mal. 


Que  hayan  iionrado  á  Castilla 
Larra,  Espronceda  y  Zorrilla 
y  Canipoaraor  y  otros  cien, 
parece  bien. 

Mas  que  haga,  siendo  perversos, 
versos,  versos  y  mas  versos 
tanto  soberbio  animal, 
parece  mal. 


Quu  á  un  hijo  Martin  y  Antonia 
en  bautismal  ceremonia 
el  nombre  de  arabos  le  den, 
parece  bien. 
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Mas  que  luego  el  galopia 
poT  llamarse  Antón  Martin 
vaya  y  venga  á  su  bopital, 
parece  mal. 


Que  yo  encaje  en  una  obra 
si  la  inspiración  me  sobra 
de  versos  un  almacén, 
parece  bien» 

Mas  soltar  la  taravilla 
y  ai?»'gar  esta  letrilla 
tga  sin  salero  y  sin  sal, 
parece  mal. 


• 
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MI  PEBEZA. 


Me  cansa  la  vida  á  fé: 
lo  que  he  de  pensar  no  sé; 
si  duermo  estoy  en  un  potro, 
y  si  ando,  siempre  va  un  pié 
pidiendo  licencia  al  otro. 

Los  que  hacen  ostentación 
de  su  lujo  afeminado, 
dicen  que  estirados  son; 
yo  también  vivo  estirado 
psro  es  sobre  mi  colchón. 

Soy  de  la  pereza  aborto; 
el  harto  espacio  me  carga, 
y  cuando  el  sueño  rae  embarc^a 
cualquiera  colchón  es  corto 
para  tenderme  á  la  larga. 


i^unquc  la¡mucrte  es  un  censo 
irredimible,  yo  pienso 
no  morir  nunca,  y  rae  fundo, 
en  que  iiay  que  andar  el  inmenso 
camino  del  otro  mundo. 

lí  aunque  llegue  el  durocaso- 
de  que|a  ia  muerte  sucumba, 
jusíío  que  con  gran  retraso 
debo  llegar  á  la  tumba 
si  he  de  marchar  paso  á  paso. 

Soy  pesado  de  taljsuerte 
cuando  de  la  vida  eniigro, 
que  bien  en  mi]andar  se  advierte 
que  marchando  hacia  la  muerte 
cada  paso  es  un  peligro. 

Otros  llegando  á  enfermar 
buscan  de  sudar  el  medio; 
para  hacérmela  mi'sudar 
no  hay  mas  eficaz  remedio 
quí"  mandarme  trabajar. 

Cnmpliendo  la  religión 
ayune,  cuando  me  toca; 
mas  tan  penitente  acción 
no  la  hago  por  devoción 
sino  por  no  abrir  la  boca* 


Me  está  el  mundo  fatigaüdo- 
con  su  zozobra  v  estruendo, 
por  eso  le  voy  pasando 
cuando  es  de  dia,   durmiendo, 
cuando  es  de  noche  roncando^. 

Mi  numen  pobre'y  sencillo 
sólo  con  la  almohada  lidia. 
Si  una  \ez  la  pluma  pillo 
hago  versos  á  porrillo, 
y  no  hago  mas  que  desidia. 

Jamás  me  ha  entrado  tristeza 
por  el  consonante  en  aza 
como  sucede  cu  el  eza; 
porque  este  anuncia  presteza; 
y  el  otro  exige  cachaza. 

Cuando  un  toro  me  acomete 
morir  á  correr  prefiero; 
y  porque  su  honor  respete 
digo:  si  eres  caballero..., 
inerme  estoy,  con  que  vete. 

Si  nazco'galgo,  conforme 
me  quiso  hacer  hombro  Ciisto; 
mi  galvana  es  tan  disforme 
que  hubierais  las  liebres  visto- 
de  gala  con  uniforme. 
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Amo  la  calQia  en  el  alma; 
y  aunque  me  canse  y  reviehte, 
«in  ir  á  Londres  ni  á  Palma 
me  he  de  embarcar,  solamente 
por  ver  á  la  mar  en  calma. 

Por  mi  mano  nunca  pasa 
buril,  ni  azadón,  ni  escoplo, 
pues  soy  de  tan  mala  masa 
que  por  no  pegar  un  soplo 
dejaré  que  arda  mi  casa. 

Si  yo  el  amor  he  de  hacer 
siempre  estaré  sin  muger. 
y  anhelo  dar  el  envite; 
mas  para  esto  es  menester 
que  alguna  me  solicite. 

Y  auuque  el  sí  de  buena  gañ<i 
daré  á  Luisa,  Juana  ó  Petra, 
estoy  por  tarde  y  mañana 
pensando  si  de  galvana 
me  comeré  alguna  letra. 

Tres  palabras  apunté 
■  sin  que  me  pete  una  sola. 
^Bartola  la  buscaré 
y  asi  no  me  olvidaré 
■'de  tenderme  á  la  bartola. 
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Mal  podrá  su  discrecioa 
el  testamento  cojerrae; 
porque  soy  tan  remolón 
que  acaso  por  no  moverme 
moriré  sin  sucesión. 

No  vendrá  á  mi  esposa  mal 
mi  indiferencia  y  descuido; 
que  sin  caso  escepcional 
será  muger.   ...  y  marido.  .  . 
Gobierno.  .  .  .  y  Junta  central 

Dormiré  como  un  cachorro, 
no  podré  celarla,  no; 
y  consentiré,  modorro, 
que  me  vista  y  ponga  el  gorro 
por  no  ponérmelo  yo. 

Y  asi,  pues  me  va  cargando, 
con  su  zozobra  y  estruendo, 
iré  esta  vida  pasando 
siendo  de  dia.  durmiendo, 
siendo -de  noche,  roncando. 
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Un  sereno  á  su  muger 
sentías  guantadas  la  cruza, 
y  regañándola  ayer, 
•  anda!  la  dijo  jlechuza! 


To  que  me  hallaba  en  la  lid 
dije:  ya  comprendo,  hermano, 
porque  se  apagan  temprano 
los  faroles  de  Madrid. 


AMORES  DE  LA  TIEEEA  ALTA. 


Dice  bien  mi  amigo  Principe, 
que  en  el  mundo  hay  gente  bárbara 
tan  enemiga  de  esdrújulos 
como  un  ministro  de  sátiras. 

3Ias  si  aprensión  tan  estúpida 
tiene  la  gente  gaznápira, 
nacida  en  desiertos  páramos 
y  criada  en  tierras  áridas; 

También  acá  en  la  metrópoli 
hay  quien  con  fineza  candida 
por  tomate  diga  tómate 
y  en  vez  de  mampara  mampara. 

Dígalo  el  señor  don  Crispulo 
que  sin  signos  ni  metáforas 
á  doña  Sabina  su  ídolo, 
dijo  con  pasión  volcánica: 
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Soy  mas  rendido  que  im  cupido 
me  hechizas,  querida  Sabina; 
y.  le  ruego  por  San  Benito 
que  no  desoigas  mis  palabras. 

Esos  tus  dorados  cabellos 
que  todos  ios  hombres  admiran^ 
tienen  para  mi  tal  encanto 
que  á  la  perdición  me  encaminas. 

Cada  ojo  tuyo  e&  un  lucero 
que  los  corazones  abrasa, 
y  adornan  tn  boca  colmillos 
que  están  pidiendo  rebanadas. 

Son  dos  espuertas  tus  orejas, 
es  una  torre  tu  garganta, 
donde  se  ostentan  infinitas 
perlas,  rubís  y  otras  alhajas. 

Son  de  recluta  tus  mofletes  . 
y  tienes  tan  buena  estatura, 
que  si  crecieran  tus  ÍMgotes 
serias  buena  granadera. 

Tu  pecho  á  torno  fabricado 
se  quiere  subir  tan  arriba, 
que  te  se  vieran  los '  pezones^ 
si^Q  fuera  por  la  cánaisai. 
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Y  está  tu  carne  tan  rellena 
y  estás  de  gorda  tan  cuadrada, 
que  por  verte  las  pantórrillas 
fuera  yo  descalzo  á  Manila. 

Tanto  crecieron  tus  pezuñas 
que  estoy  temblando  una  patada, 
pues  te  cabe  en  cada  zapato 
arroba  y  media  de  castañas. 

Y  son  tus  canillas  morcillas 
con  galgas  y  ligas  atadas; 

la  carne  sirve  de  mondongo   ., 
y  de  pellejo  las  calcetas. 

Y^o  soy  un  señor  cortesano     - 
que  te  quiera  de  tal  manera, 
que  has  trastornado  mis  séntidcs 
y  no  creas  que  esto  es  pamplina; 

Porque  es  verdad  incontestable 
que  hoy  en  la  nación  española, 
no  am^a  la  gente  de  levita 
como  la  gente  de  chaqueta. 

No  me  desdeñes  inclemente 
dime  que  rae  adoras  Sabina, 
ó  en  el  canal  de  Manzanares^ 
me  zambollirédc  patitas. 
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Esto  escribía  don  Críspulo 
coy^  alma  de  goces  ávida, 
'%  iba  chupando  los  tuétanos 
como  si  fuera  cantárida. 

Que  según  dijo  Demóstenes 
en  su  discurso  á  las  ánimas, 
no  son  las  pasiones  frivolas 
para  la  gente  romántica. 

Mas  doña  Sabina  estólida 
como  toda  amante  clásica, 
aplicó  al  billete  un  fósforo 
y  se  acurrucó  entre  sábanas. 

Y  yo  que  no  encuentro  esdrújulos, 
echo  con  franqueza  impávida 
á  rodar  todos  los  bártulos, 
cansado  de  tanta  chachara. 


^íQK 


UN     CONSEJO: 


-xAAAf-o^JVVNA- 


Aourado  de  recursos; 
sin  poder  en  mis  aprietos 
pouer  los  bolsos  repletos 
con  románticos  discursos 
«i  con  forenses  sonetos; 

Un  consejo  saludable 
pedí  áuD  hombre  muy  notable 
que  Lúeas  Gómez  se  llama; 
pues  según  pública  fama 
es  tan  ducho  como  amable. 

Y  el  buen  don  Locas,  á  fe, 
me  dijo  cosas  muy  cucas, 
Cucas..,,  pelucas,^.,  ya  sé. 
que  si  ocurre  encontraré 
consonante  para  Lúeas. 
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^Pero  el  Goinez  no  da  luz 
y  á  no  ser  en  andaluz 
azoíuez,  tomez  ó  embromez 
que  me  claven  en  la  cruz 

si  lo  encuentra  á  Lúeas  Gómez, 


MaS'Gomez  es  de  tal  goma, 
que  á  vuestra  razón  lo  dejo; 
en  vez  de  tomarlo  á  broma, 
dócil  como  una  paloma 
me  dio  el  siguiente  consejo. 


No  de  masculinos  seres 
implores  ruin  protección. 
Si  quieres  lujo  y  placeres 
entrégate  con  tesón 
en  brazos  de  las  mugeres. 

Si  yo  para  mi  no  cuento 
ni  Pekines  ni  Moscovias; 
si  no  soy  rey  opulento, 
tengo  para  mi  sustento 
millón  y  medio  de  novias. 

Una  aunque  vieja,  se  llame 
baronesa  ti  troche  y  moche; 
por  varón  dicen  que  me  ama 
y  yo  idolatro  una  dama 
que  al  menos  me  lleva  en  coche. 


Es  calva,  d.síoolorida 
y  (le  viruelas  pecosa, 
iu'irba  larííQ,  boca  hiindida, 
Jiariz  enorme  y  torcida 
y  un  ojo  níició  en  lortosa. 

jías  por  su  coche,    Bolonío, 
>ov  capaz  cualquiera  noche 
<ie  contraer  matrimonio, 
íjue  si  me  llevad  demonio 
(quiero  que  me  lleve  en  coche. 

La  so<;nnda  es  zapatera 
?  yo  con  pasión  la  ensalzo, 
porque  aunque  fraile  me  hiciera 
jamás  carmelita  fuera 
por  esto  de  andar  descalzo. 

Busquen  otros  alborotos 
7  electorales  derrotas; 
yo  solo  apetezco  sotas 
que  si  no  me  dan  sus  votos 
iiie  socorren  con  sus  botas. 

Y  tengo  en  lujjar  tercero 
á  una  modista  pasión, 
que  me  cose  con  salero 
sobre  todo,  cuando  quiero, 
que  me  pegue  algún  botón. 


4^^ 


Aunque  en  las  telas  me  sisa 
y  á  pesar  de  sus  sandeces, 
á  ser  dócil  me  precisa, 
quien  rae  zurció  tantas  veces 
el  forro  de  la  camisa. 

A  mis  miras  solapadas 
paga  en  puntadas  perfectas, 
Y  yo  digo:  asi  me  agradas, 
sino  saben  á  indirectas 
paga  á  mi  cuerpo  en  puntadas. 

A  una  confitera  acudo 
con  amorosa  querella, 
lan  complaciente  y  tan  bella, 
qué  cual  es  mas  suave  dudo, 
si  sus  caramelos  ó  ella. 

Gruñe  si  me  ve  enfadado, 
cuando  me  riosonrii:; 
mas  la  beso  enamorado 
y  entotcesiayl  se  deslié 
lo  mismo  que  un  esponjado. 

Una  meionera  maja 
rae  teme  como  un  alcalde. 
Nadie  en  garbo  la  aventaja,  . 
á  otros  da  á  cuarto  la  raja 
y  á  mi  me  la  da  de  balde. 
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Kn  ñn,  para  todas  horas 
cuento  íieles  servidoras-, 
guanteras  \  sombrcreraf., 
tenderas  y  planchadoras 
sastras  y  relojeras. 

Tengo  caballo  y  no  es  feo, 
y  aunque  por  gandul  ó  tonto 
pase,  cumplo  mi  deseo; 
cuando  estoy  de  humor,  paseo, 
cuando  se  me  antoja,  monto. 

Esto  Lúeas  fiomez  dijo, 
.y  yo  que  estabaj)erplej0 
contesté  sin  ser  prolijo: 
todo  lo  que  escucho  es  fijo, 
no  hay  mas,  adopto  el  consejo. 

Y  al  minuto  de  esto  hablado 
como  no  soy  chuchumeco, 
Á  una  modista  muy  hueco 
habia  ye  cautivado 
el  corazón.  .  .  y  un  chaleco, 

;Ay  que  sortija  tan  bellal 
al  ver  mi  mano  esclamó, 
se  la  ofrecí;  dura  estrella, 
•h  chica  me  fastidió 
porque  se  quedó  con  ella. 


-      142 

A  una  confitera  fui, 
con  los  consabidos  íines, 
tan  tacaña  para   mí 
que  lo  que  mas  conseguí 
fué  merendar  diabolincs. 

Y  para  mas  desconsuelo 
yendo  mi  hocico  á  ii  npiar, 
sin  probar  un  caramelo 

se  enamoró  del  pañuelo, 
y  solo  tuve  que  dar. 

Una  me  pescó  el  anillo 
por  cierto  no  muy  barato. 
Otra....  vaya,  es  muy  sencillo, 
^í  que  echándola  de  pillo 
me  iba  perdiendo  en  el  tríate. 

Por  vi  Ja  del  otro  Dios 
que  voy  á  perder  la  vida 
si  ando  del  amcr  en  pos. 
dije:  con  esta  van  dos, 
íi  las  tres  va  la  vencida. 

Y  eché  el  proyecto  á  rodar, 
y  del  amor  los  reclamos 
nunca  mas  quise  escuchar, 
diciendo  {lara  acabar: 

Lúeas  Gómez....  mal  quedaiims. 


ii  mmn 


^mmm^ 


Supone  mi  an.igo  A.>r^ií  aU 
c(.nsoii.'in(o  ondcmoíiiado 
M'io  ire  hará  bailar  u\\  \\u\< 
t'l  (Jia  meims  pcnsa'íü  . 

Que  el  gt^nio  esta  eu  la  nulr-rf 
vo  pelón,  no  íeiií^o  pena, 
pues  si  descubro  el  coí^oii^, 
en  cambio  ten-o  bií^ote. 


Donde  hay  bigote  hay  chiüiimMi, 
*^i  bien  cjabjuicra  repara; 


y  no  llcvar'o  cu  rcsiriiieu 

í\s  crimen  de  lesa  cara. 

• 

¿'l'iíMies  dos  polos  no  mas? 
(ii'jaios  crece !•,  Toirás. 
rjiinqne  luei^o  por  mal  mote 
tí'  liamcn  poco  bií^ote, 

Pensáis  que  al  qiio  es  trovador 
por  íuerga  íc  corresponda 
i:reña  de  marca  n);íyor 
ó  testii  monda  y  lironda? 

>o  importa  el  d<ío  si  iiay  sc>o. 
yo  lo  aseí^nro,   y  coníieso 
♦  juc  ten^o  por  un  gran  zote 
ai  que  no  gaslf  big'ote. 

>'o  con  los  labios  desnudos 
y  lanza  á  caballo  subas. 
tiue  aunque  pinches  liouibres  crudo- 
le  llamaran  pincha   uvas. 

Usa  bip;ote,  y  no  falta, 
veuces'ás  en  la  batalla; 
porque  mas  que  üií  chafarote 
mita  do  susto  un  bigote. 

>'o  es  caía  de  Lucifer 
cara  que  pelos  no  vea, 
p»ero  es  cara  de  mujíor 
<)  de  sacristán  de  aldea. 
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Y  con  dcsougaño  t^il 
;.no  Ur.  de  creer  un  morral 
sino  unJúclíiS  ls(?<inGto 

<il  que  no  gaslo  Jjig€te, 

¿Oui¿'n  á  Qnciedo  úkó  el  ineslK) 
<le  adquirir  repiitadon? 
vi  bigote^  no  Ui\y  remedio, 
io  mismo  qcie  á  Calderón, 

Aun  diré  mce^,  n<o  te  etípafi't  *;, 
que  si  ^Hgnel  do  C^ivatites 
pudo  escribir  í^n  (Hujolc, 
íué  porque  usaba  biiíOl€. 

Yo  espeio  cada  tnoiiienU'i 
l>igotil  procuindamienln 
\  mueían  en  vii  garfotc 
los  que  no  gasten  bsgote. 

A}'gnais  á  Ui  eíie-uenfro  sai;:o 
ya  (jue  la  cuestión  es<'<t!Í);!s, 
¿piensas  \<\  ciusudo  iíaces  aUn 
no  debéiselo  a  kM¡s  í)a}lKi>? 

ror  eso  \o  (|í5Íoro,  ííeiína<H<. 
íiias  que  sonib'a  cu  v¡  \viíí\\<4 
y  en  eí  inxicriio  (^i  capote, 
£ni  perilla  y  mi  bigote. 


¿íC^¿v^  ^^^1^ 


iivniíii 


í  riil:*     rta     vi    Iss^Sk^oíí»     !  .«i>|>íim  >! 


V\n\  terrible  cuestión 
';ímHiuo  sin   luíirmc  quede 
pues  á  mi  tak'uto  escode 
tr;ii«:o  pal  a  c<ta  sesión: 
>i  á  i)M  tnisiuo  tiempo  se  puínle 
íraio  \o  fie  iuvestifíar 

roí  !)or  }•  sophír. 


I)'-  i:ente  de  buena  táclica. 
no  me  importa  h  retórica, 
jiorque  mas  (jue  la  teórica 
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^ale  GQ  tal  caso  la  prática; 
diré  en  lengua  metafórica 
si  puede  ó  no  puede  ser 
soplar  y  sorber. 


Alguna  objeción  presagio; 
pues  en  mi  pobre  opinión 
no  hay  regla  sin  escepcion, 
y  mucho  valdrá  el  adagio, 
si  hace  alguna  indicación 
para  á  la  vez  alcanzar 

sorber  y  soplar. 


Como  cuando  toma  caldo 
se  chamusca  el  paladar 
y  no  es  hombre  de  esperar, 
á  un  mismo  tiempo  Romualdo 
quiere  sorber  y  soplar: 
mas  aquí  no  puede  ser 
soplar  y  sorber. 
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Pero  sin  que  se  atrepelle 
toca  el  sacristán  su  hermano 
las  teclas  con  una  mano 
y  con  otra  empuja  el  fuelle; 
probando  el  tal  ciudadano 
que  es  muy  fácil  conciliar 
sorber  y  soplar. 


Quiere  un  profesor  de  baile 
ser  padre  sin  tener  liijos; 
tiempos  vendrán,  no  prolijos, 
en  que  pueda  hacerse  fraile, 
y  entonces  con  datos  fijos 
\crá  que  bien  puede  ser 
soplar  y  sorber 


>'o  es  como  aquel  majadero 
que  quiso  probar  menguado 
con  los  gcces  del  casado 
la  libertad  del  soltero: 
solo  probó  el  desgraciado 
que  no  era  fácil  lograr 
sorber  y  soplar. 
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Una  uiña,  y  no  es  lisonja, 
la  mas  bella  que  ha  nacido, 
quisiera  también  marido 
después  de  meterse  monja: 
la  tonta  habrá  conocido 
que  á  un  tiempo  bien  puede  sei 
soplar  y  sorber. 


Se  pronunció  muy  ladino 
el  cuarenta  D.  Andrés, 
y  luego  el  cuarenta  y  tres 
por  conservar  el  destino; 
se  lo  quitaron  después, 
y  asi  no  pudo  lograr 

sorber  y  soplar. 


Mas  conozco  á  D,  Trifon, 
que  aunque  no  sabe  una  jota, 
logra  pasar  por  patriota 
y  está  comiendo  el  turrón: 
todo  lo  cual  me  denota 
que  á  un  tiempo  bien  puede  ser 
soplar  y  sorber. 
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Por  mas  que  me  den  matrac 
genios,  que  los  hay  perversos, 
quisiera  leer  estos  versos 
y  hallarme  en  una  butaca, 
mas  son  los  hados  adversos, 
7  asi  no  podré  lograr 

sorLer  y  soplar. 


Divertiros  con  fé  pura 
quisiera  mi  corazón; 
mas  si  he  de  ver  la  función 
voy  á  dejar  la  lectura 
para  marchar  al  salón, 
que  á  un  tiempo  no  puede  ser 
soplar  y  sorber. 


li  RETRATO 


i  m    AW60  OON   TEODORO   GUERRERO. 


"^^^AAZ-o^CKAAA/to 


Yo»  demócrata  varón, 
Villergas  Martínez  Juan, 
que  Á  tu  humanidad  SansoB 
me  postergo  con  afán 
en  lo  largo  y  en  lo  Don, 

A  tu  oreja»  aunque  lejana, 
quiero  dirij ir  ahora 
el  eco  de  mi  campana, 
que  no  es  tan  poco  sonora 
que  no  llegue  hasta  la  Habana, 
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Si  Knis  lindezas  te  cuento 
no  estrañes  el  desacato» 
tú  que  en  aciago  momento 
tuviste  el  atrevimiento 
de  mandarme  tu  retrato. 

Que  aunque  un  amoroso  trance 
me  haya  lanzado  ú  la  Gália, 
ya  debe  estar  á  tu  alcance 
que  no  he  nacido  en  Italia 
ni  he  servido  en  B'ij alance. 

Lo  protesto  y  lo  repito; 
si  bien  mis  sospechas  calmo 
pues  no  hay  ente  tan  maldito 
que  le  agrade  mi  palmito 
aunque  le  llene  mi  palmo. 

Desde  los  pies  á  los  ojos 
nunca  di,  viven  los  cielos, 
á  ningún  padre  desvelos, 
á  ninguna  dama  antojos 
y  á  ningún  amante  celos. 

Hace  veinte  años  y  un  mes. 
que  tengo  yo  la  simpleza 
de  hacerlo  todo  al  revés; 
tú  empiezas  por  la  cabeza 
y  yo  empiezo  por  los  pies. 
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Tengo  dos  pies  y  oportuno 
es  decir  para  in  tornos 
que  teniendo,  vive  Dios, 
cinco  dedos  cada  uno 
suman  diez  entre  los  dos. 

Llevo  en  mis  duros  trabajos 
zancajos  y  no  te  asombres, 
si  con  procederes  bajos 
sabes  que  hay  algunos  hombres 
que  me  roen  los  zancajos. 

Canillas,  por  vida  mia, 
tengo  dos  ¡Virgen  Maria? 
tan  pesadas  sin  ser  viejas 
que  cualquiera  jurarla 
que  he  nacido  en  Cunülcjas. 

Mas  arribabas  de  advertir 
que  tengo  cosas  famosas; 
pero  las  vov  á  omitir, 
porque  hay  verdades  y  cosas 
que  no  se  pue  len  decir. 

Mi  garganta,  bien  mirado, 
es  buena  asi  como  suena. 
Y  advierto  por  de  contado 
que  no  la  quiero  tan  buena 
para  un  cordel  ensebada. 
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Canto  sin  saber  cantar. 
y  aunque  te  parezca  plagio 
muchos  me  suelen  citar 
aquel  consabido  adagio : 
«cantar  mal  y  porfiar. 

Para  calmar  tu  querella 
mi  pluma  á  pintarte  pasa 
mi  cara  tan  poco  bella, 
que  es  lo  peor  de  mi  casa, 
y  estoy  contento  con  ella. 

Chatas  mis  narices  son 
y  me  alegro  á  fe  de  Juan, 
por  la  sencilla  razón 
que  si  no  soy  Cicerón 
al  menos  soy  Chalo-brian. 

Mi  piel,  que  no  es  muy  añeju, 
(descolorida  aleluya) 
de  tu  piel  no  tiene  queja, 
que  está  asi  como  la  tuya 
muy  cerca  de  ser  pelleja. 

Pálido  estoy  y  en  rigor 
no  es  signo  de  los  peores, 
que  en  mi  concepto  es  mejor 
uo  tener  nunca  color 
que  andar  cambiando  colores. 
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í)(j$  ojos  mostrarte  puedo 
qu(í  ven  lo  que  pasa  en  1  landef.  , 
\)uc<,  puedo  jurar  sin  miedo. 
i|ao  acaso  no  son  tan  grandes 
los  del  puente  de  Toledo. 

Con  dos  niñas  tal  cualejas, 
V  has  de  saber  aunque  riñas, 
«iue  al  ciclo  doy  muchas  quejas 
cuando  pienso  que  estas  niñas 
tienen  que  llegar  á  viejas. 

Seco  estay  como  un  varal 
sin  acusarme  de  tísico, 
y  aquí  le  ofrezco  cabal 
mi  pobre  reí  ralo  fí.-^ico  ; 
voy  al  I  el  rato  moral. 

En  vano  el  mundo  se  afana 
por  parecer  sano  y  puro; 
vo  al  mundo  mando  á  la  tana 
que  á  incrédulo,  te  lo  juro, 
ni  Rauto  Tomás  II. e  pana. 

Te  juro  por  san  Mateo 
que  el  creer  me  (iá  pesadumbre, 
y  cuando  una  cosa  veo, 
suelo  e>cl¿»níar  por  costumbre  : 
fo  t-^tey  Mendo   \   \:c  lo  creo. 


—     ?5S    _ 

iVo  cstrafies  mi  poca  fé, 
pues  ya  desde  qno  nací 
un  refrán  muy  cierto  sé 
jue  dicen  que  dice  así  : 
«juJen  mas  miía  menos  vé,>* 

Ni  creo  que  hubo  nn  Ijneo, 
ni  cFfO  (|ue  hubo  nn  >eron 
m  un  César  ni  un  Salomón, 
porque  ni  siquiera  creo 
que  existió  napoleón. 

Las  mas  evidentes  cosas 
ine  parecen  problemáticas 
ó  al  menos  lan  engañosas 
que  aun  tengo  \o  j)or  dudosas 
las  verdadts  matemáticas. 


Gente  en  ecuaciones  neta» 
yn  Géminis  y  en  Acuario 
lluvias  y  nieves  espeta, 
\   después  el  calendario 
miente  mas  (jue  la  Gaceta. 

Tengo  por  muy  animales. 
muy  cuadrúpedos,   muv  cesíoí», 
H  los  que  dicen  foiuíabs 
que  los  ángulos  opuestos 
il  \  él  tice,  son  iunah  s. 
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Ni  creo  en  las  roj;!as  pues 
[y  así  no  las  idolatro) 
de  aligación  é  interés^ 
ni  que  dos  y  una  son  tres 
ni  que  dos  y  dos  son  cuatro 

3Iandarte  de  buena  fjana 
quisiera  un  eco  mi  lira, 
pero  es  diligencia  vana, 
pues  aun  leniro  por  mentir» 
qae  estés,   üücrreio,   en  la  Habana. 

No  me  mandes  te  suplico 
mapa  (jue  milajíros  obre, 
que  auuípie  la  razón  te  sobre 
ni  creo  que  liay  Puerto- Rico 
ni  creo  que  hay  Puerto-Pobrí;. 

Y  he  llegado  á  drclxirar 
á  lóS  creencias  t:il  guerra, 
que  te  lo  puedo  jurar, 
ni  creo  que  existe  tierra 
ni  creo  que  existe  mar. 

Ni  creo  que  hay  un  Perú 
que  plata  en  sus  venas  dio; 
poique  ¡voto  á  belcebúi 
ni  creo  que  vives  tu 
ni  creo  que  existo  yo. 


AiJi»que  den  en  argüir 
\  |)mo|}as.no  ccoiiorniíTM 
ios  íjiK.'  no  sabon  mentir, 
no  <!0o  cuando  mo  diectf 
f}(ic  nM.'  tiMííiO  (le  moíii . 


Con  :-u  t<  ?n.'i  cada  loto  : 
pa'.u  cín;ij)itr  nncslro  {»;((•{' 
ahí  líii  retíalo  te  einboí-o, 
*»;ic  iiu  rt  «JO  t.'s  in\oac'l(» 


GLOSA    ATROZ 


Kl  Martts  do  Cavnaviií 
L'ii  exilio  ujucrío  c!c  i-\^dt 
Salió  <Mí  manaas  de  tam;?*5» 
Del  Hospital  GcnctciU 


Dio  tal  tropezón  Colon 
Dejando  los  patrios  lares», 
(pTc' gritó  i\]  pasar  los  ma.vc' 
¡  vivh*  la  Constitución  ! 
Mas  no  quiso  Salomón 
asistí}-  al  íunoral. 
c|uc  andaba  una  catedral 
de  raBia  vendifodo  qiiej?»» 
porque  lé  salió  un  diviei^«v 
{;/  warlfjs  de  ea^novol. 


'] 


Val¡ent^*s  como  di  abones 
iban  á  caza  de  «.mii^us 
•una  montera  con  mangas, 
an  melonar  con  calz  'nes, 
tina  casa  con  faldones, 
un  $;al)un  con  cortapisa  ; 
y  vieron  con  miuha  prisa 
Jlej?ando  al  campo  de  INIartti 
confesando  á  Bonapai  te 
un  giJl)  muerht  de  risa. 

Yo  vi  Ja  ciudad  de  y\i¿h 
con  Aranjuez  do  b*  acero 
mient  as  bailaba  el  bolero 
el  castillo  de  Monjuich. 
El  príncipe  de  iMonjnioii 
pidió  limosna  é  KfmivSa  ; 
mas  como  tocabi  á  misa 
San  Jorge  con  su  arcabuz» 
la  torre  de  Sania  Cruz 
$i  lid  en  ma  ig  s  de  ramaicu 

Pue  Moralin  íi  Burdeos 
por  una  bola  de  vino 
y  por  no  po'der  el  tino 
se  remangó  los  manteos. 
¿Qué  hizo  el  patio  <íe  corrooí^ 
ai  saber  prodigio  tal? 
prescnlar  nn  memorial 
al  ob¡<«po  de  Alicante 
para  hacerse  practicante 
del  Hosjutal  General. 


V^  ^FILSL-Ífa». 


Tieuípo  hace  qu€  el  sexo  feo 
(ciiva  denomiiuacion 
no  es  del  caso  averiguar 
Hi  es  aplkablo  ó  si  no.) 

Y  el  sexo  Lello  (cuidado, 
que  aunque  le  dan  esta  voz 
Ltorque  abunda  en  hermosnraH 
no  hay  re^la  sin  escepcion.) 

Hombres  y  mugares  digo 
^ue  desde  Adán  hasta  ho} 
tienen  trabada  una  lucha 
tan  eterna  corno  atroz. 


Si  bien  se  mira  estas  luchas 
i!ü  dan  esp-jnto  y  pavor, 
porque  casi  siempre  acaban 
i'on  un  abrazo  de  unión  ; 

Y  aunque  en  guerra  con  tos  bombrcív 
soy  sanguinario  y  feroz, 
en  guerra  con  las  rnugcres, 
por  los  abrazos  estoy. 

Pero  esta  guerra  que  digo, 

es  una  guerra  do  honor; 

-jue  es  de  dejar  cada  «quisquo^ 

bien  puesto  su  pabellón. 

Nada  mas  noble  y  mas  santo 
a]  que  venera,  cual  yo, 
io  que  llaman  amor  propio 
si  no  ra^a  en  'presunción. 


IF.    IMf 


r 


Por  eso  de  ellos  y  de  ellas  fnd  xyt 

pábulo  á  las  riñas  doy 
cuando  de  entrambos  disputan 
quien  es  malo'  y  quien  es  peor. 

Mi  mugcr  es  una 'fiera 
dice  el  pobre  don  Eloy, 
y  (Ha  esclama  :  mi  marido 
es  un  diablo,  un  escorpión. 


Y  «Mnilios:  lo  ciioiitan  «i  voces 
{]uc  es  nn  iiumIh)  de  mi  flor, 
para  in-e  cu  (I  barrio  fuiídau 
ias  í":ilra^  do  a  mijos  á  dos. 

Cuando  ciijtmora  un  Adonis 
la  d'ki'  a  sil  \  en  lis  ¡  olí! 
son  Víis.  iiuonslaiites 
poríjuc  Miiaildcs  no  son, 

Y  la  V  n;is  romiendo 
/dice  almeraiulo  la  voz  : 

ya,    va   ;  Imhuos  son  ustedes*! 
;llé\tse  e'ltliablo  al  mejor  i 

— Son  vds.  incapaces 
-de  aljiiiíar  nna  pasión. 
— Si  (jne  \ds. . . .   ;  pobrecilia 
ia  que  crea  en  su  dolor? 

-— Yds.  f?ozan  ufanas 
€n  decir,  vaya  con  Dios. 
—  Poiíjue  neliay  hombre  en  el  (üa 
que  no  sea  un  coqucton. 

Esto  es  el  pleito  constan?-^ 
desde  que  hay  mundo  hasta  hoy, 
y  el  que  á  fallar  me  debido 
€in  que  admit<i  apelación. 
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Es  verdad  que  ante  una  Uertnost 
de  esas  que  eclipsan  el  sol, 
dobla  un  hombre  las  rodillas 
en  muestra  de  adoración. 

Es  verdad  que  en  escaleras 
nudan  ellas  sin  temor» 
pues  siempre  suben  ó  bajan 
abarradas  al  varón. 

Es  verdad  que  aunque  haya  lodos 
gozan  de  acera  el  favor, 
mientras  barre  el  que  las  guia 
los  lodos  con  el  faldón. 

Es  verdad  que  uno  va  espuesto 
si  otro  las  dice  :  aquí  estoy, 
á  pasar  por  ui  cobarde 
ó  recibir  una  coz. 

Es  verdad  que  en  una  fond» 
disfrutan  siempre  el  honor 
de  engullir  y  no  pagar, 
que  es  muy  fatal  distinción. 

Es  vordad  que  de  las  aves 
chupan  la  carue  mejor, 
en  tanto  que  un  hombre  roe 
las  alas  ó  el  espclon. 
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Es  verdad  que  cuesta  mucho 


iuia  mautilla  de  gró, 
y  en  el  verano  sombrilla, 
y  eo  el  invierno  albornoz. 

Es  verdad  que  eí  hombre  rctega 
con  idólatra  fervor 
y  ellas  tienen  ci  derecho 
<le  poder  decir  si  ó  no.. 

Mas  ¿i]ue  asesto  comparado 
ú  la  gran  predilección 
-con  que  fué  dotado  el  honabre 
por  quien  el  mundo  creó? 

Una  muger  se  estaciona 
si  no  hay  siquiera  un  pelos 
que  la  diga  en  esos  mares 
<}uiero  zambullirme  yo. 

Dan  á  un  hombre  calabazas, 
Á\ue  es  fruta  de  mal  sabor  j 
y  se  zampa  en  el  Lk<io 
ó  va  del  Prado  al  salón, 

Y  en  un  «quítame  esas  pajas>.' 
triunfos  ostenta  de  amor 
xjon  cartas  de  diez  y  seis 
3^  _pe[o  de  tre;in;ta  y  do^. 


¡■Rs  niHclio  mioslro  í'i;<»ísií>(>Í 
jKs  mucha  imoslia  íi!nl)un.m? 
hasta  OH  salir  á  la  cali  - 
hay  (liíVieiiciav  scñoi  It 

Ya  un  hombro  salo  á  p:>veo 
5  qué  (ilósofo  «irán  l)io'^I 
!  qué  MI  tuos:) !    ¿M^i^'  >á   in  í 
y  hay  luil  lazoues  cu  pío. 

Da  iiua  iniigíK  mctlia  vuelta 
de  su  casa  al  i  cmI»  dor 
3'  lodos  al  verU  <Ikim»  : 
¿aílóiide  irá  ese  peudou  ? 

Gracia  os  quo  uu  hombre  en  loa  toro» 
piel  da  de  grite  r  la  \(!Z  ; 
y  si  una  mujior  gritara 
!qué  osada!  !  qué  siu  rubor f 

Yon  la  cotnedi-a  los  hombres^ 
en  liiuota  6eu  sillou, 
las  mugtres  en  cazuela 
como  si  fueran  arroz. 


Pero  no  es  esto  lo  malo 
lo  que  miro  con  rencor, 
es  privarlas  del  derecho 
do  que  ii.ftiiyan  como  nos 


Kn  Ins  ílosÜDos  del  mundo, 
do  IjacLT  oir  su  oninion, 
y  decidir  las  couliendüs 
con  8u  cíeiu'ia  v  su  valor. 


j  Y  (ialc  que  rs  la  muger 
de  tan  ]iot>Te  roiidiciou 
que  s()lo  ¡\  ««rujas  v  planchas 
«abe  liai'ciso  superior! 

¿Po"*  filié  lio  puedo  una  dama 
repie>ei<i;i'   la  natidU 
con  nviS  aeit  I  lo  tal  vez 
que  t  tí(o  eterno  orador? 

Ai  ^Oitii  la  canipanilla 
Con  .^u  nu  lio  de  aneLol 
una  I  i' ."iikMita  iieimosa^ 
¿qnitu  levantará  la  voz? 

Y  verla  llamar  al  órdeu 
j  decir  con  patrio  ardor; 
•señora  p  eopinanta 
«ontraigase  á  la  cuestión!» 

En  la  oposición  unidos 
hembras  y  machos  ¡  que  horror  I 
}  aquella  sí  que  seria 
<;ompacta  coalición  t 
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1  Abajo  los  gobernantes  ! 
«1  ministerio  es  traidor! 
y  de  nuevo  ministerio 
habría  combinación. 


yo  del  color  roas  subido 
ni  del  mas  bajo  color, 
sino  un  ministerio  misto 
<le  amalgama  y  de  fusión. 

yo  saldrían  buenos  planos 
de  las  naciones  en  pro, 
tiias  saldrían  ministtitos 
que  gozarían  pensión. 

i  Pues  no  digo  en  las  audiencias 
el  molesto  adulador! 
;  Olí  señora,  si  es  V.  E. 
la  gloria  de  esta  nación ! 

Me  rio  de  'Ballesteros 
me  rio  yo  de  Oodoy, 
•del  mismo  Florida-blanca 
y  Rodrigo  Calderón* 

Y  diria  la  ministra 
Vi  vil  incienso  inferior 
«á  la  oficiala  del  parte 
"que  atienda  ú  su  petición. p 


¿  Pues  y  Ja  preusa  periódic* 
cu  sus  ataques  feroz? 
«La  ministra  tiene  gracia 
pero  JUSTICIA  eso  no. 

El  tinglado  dksgobieuna 
Ja  de  Ja  Gobernación 
y  es  muger  poco  hacendosa 
la  que  á  la  Hacienda  subió. 

r^a  de  Guerra  y  la  de  Estado 
corren  p.>T.jns  ¡quedos! 
La  ministra  ce  Marina 
"O  puede  cor  -\  timen, 

Una  mugercnelforo 
¡  buena  estuviera  por  Dios ' 
pues  nada  digo  en  !a  ciencia 
de  Argumosa  y  Castclló  ! 

¿  Y  que  diremos,  de  cura 
diciendo  misa  mayor? 
y  vestida  de  monago 
cantando  el  kirieleisón  ? 

De  arte  de  birlibirloque 
supiera  mucho  mejor, 
que  de  ese  que  engrandecieroft 
Bonapartey  Scipion, 


Mas  ¿por  í|ué  on  caso  de  ap 
al  enemiiio  iuv.isor 
no  piKÜfi*'»  (le  muiíorpo 
oponerse  un  batallo  i  ? 

;  Y  qú'é  (lono-ia  íiüupa 
estu\i(  ra,  voló  á  luios, 
ana  a»  til|«Ma  tl%  plaza 
clavada  al  pié  del  cüñon! 

Las  -vinjas  ahij^ard   ras, 
las  moZíís  (¡iiardias  de  (X)rps 
y  nna  nio/u  cií>ba';tzada 
con  carlueliera  y  nioriion. 

Pues  no  diüjo  en  fjprarquias 
i'Víi^í  n  santa  da!a  01 
— que  yo  soy  cabí  de  escuadra» 
— y  yo  sargenta  niavor. 

Y  militaras,  no  miento 
de  mas  alta,  graduacwn  ; 
porque  de  3lurcia  á  ValencÍH 
y  de  MacUúd  al  Ferrol, 

Siempre  iic  visto  corowcl^ 
de  GENERALAS  en  pos 
€on  todas  sus  campa killas 
lirando  de  UU;  faetón. 
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Con  que  señores  lectores 
Convencido  como  estoy 
de  que  no  conoce  límites 
la  masculina  ambición ; 

El  divorcio  mas  completo 
pide  la  ley  en  rigor, 
.que  los  hombres  desterrados 
vayan  á  «Fernando  Pó  :)> 

Las  hembras  queden  conmíga. 
Madrid  junio  veintidós 
del  año  cuarenta  y  tres. 
— Escóoia. ... .  del  borrador. 


$.^ 


LETRILLA. 


;  Válgame  el  cieic ! 
¡válgame  Dios, 
cuanto  me  pesa 
ser  español  í 


Un  papanatas 
camaleón 
que  no  conoce 
la  letra  O, 
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gasta  cadena, 
g;asta  reloj 
y  anillos  finos 
y  redingot, 
y  en  los  teatros 
y  en  el  salón 
parece  el  mismo 
Monsieur  Guizot. 


¡Yálgarae  el  cielo  I 
i  Válgame  Dios, 
cuanto  rae  pesa 
ser  español ! 


Y  mas  conozco 
de  un  escritor 
que  se  desvela 
por  ir  en  pos 
de  la  fortuna, 
y  al  Redentor 
(iirije  inútil 
esta  oración, 
¡  Ay !  el  pan  nuestro 
dulce  Señor, 
de  cada  dia 
dánosle  hoy. 
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;yálgame  el  cielo? 
¡Yálgame  Dios, 
©oanto  me  pesa 
ser  español  í 


Trabaja  el  sabio 
eon  gran  calor 
^  nunca  puede 
oomer  arroz» 
A'iene  Ronconi 
ú  otro  pelón» 

y  usa  carroza 

de  gran  señor, 

ó  por  lo  menos 

coche  simón 

porque  ha  nacido 

con  buena  voz. 

!  Válgame  eltielot 
¡Válgame  Dios, 
cuanto  me  pesa 
ser  español- 


Aunque  el  comerci' 
decanta  honor, 
siempre  que  compro 
burlado  soy . 
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In  vano  frutas 
pido,  i  qoé  horror ! 
que  es  calabaza 
todo  iBelon» 
Los  cafés  ando, 
5  esto  es  peor, 
la  ieebe  aguada 
j  aguado  ei  roio. 

¡Válgasoe  el  cielo! 
I  Yálgame  DiíS, 
cuaBtD  me  pesa 
ser  español ! 


|T  iasiBUgeies  ! 
¡  voto  á  qmeu  soj  ?': 
Yoffie  fiaba 
de  Ed^íü^cm»!»^ 
de  la  colara 
que  me  juxó^ 
que  BQnca  supo 
3o  qee  era  amor. . 
T  trae  la  bíbü 
!  qué  c^r^cHi ! 
entfeieBidt» 
a  TeiBÜács. 

¡V^gsme  el  délo! 
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cuanto  me  pesa 
ser  español ! 


Se  me  juraba 
por  san  Eloy 
que  era  doncella 
la  Concepción. 
¿  Y  no  era  cierto  ? 

dígalo  yo 

que  por  un  lave 

respavilon 

con  dos  muletas 

bramando  estoy 

en  el  insigne 

Martin  Antón. 

j  Válgame  el  ciclo  * 
¡Válgame  Dios, 
cuanto  me  pesa 
ser  español  ! 


¿  Y  en  la  política 
Esto  es  atroz, 
mande  el  progreso, 
triunfe  el  color 

de  la  supuesta 

moderación ; 
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palo  y  mas  palo 
dale  que  doj : 
esta  es  la  insignia, 
este  el  clamor, 
y  cartucheras 
en  el  cañón. 

¡Válgame  el  cielo? 
¡Válgame  Dios, 
cuanto  me  pesa 
ser  español! 


Venga  una  lancha, 
Venga  un  vapor 
que  de  este  suelo 
me  voy,  me  voy ; 
pues  ya  me  cargan 
por  San  Trifon, 
las  picardías, 
que  viendo  estoy, 
desde  Figueras 
á  Badajoz 
y  desde  Cádiz 
hasta  el  Ferrol. 

;  Válgame  el  cielo  ! 
¡Válgame  Dios, 
cuanto  me  pesa 
ser  español ! 


COlVFEi^OR  Y  CONFESADO. 


Eq  la  nunca  ponderada 
illa  y  corte  de  Madrid, 
3l  año  cuarenta  y  cinco 
sobre  ochocientos  y  mil. 

En  una  iglesia  parroquia, 
que  yo  no  sabré  decir 
si  era  de  San  Ildefonso, 
de  San  Ginés  p  San  L»i?, 
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reunió  el  curioso  lance 
<¡ne  ahora  toy  á  rcfeiir; 
itencioii,  nuino  n\  I  oíon, 
que  lo  bueno  rmpi('7.a  nrui. 


ün  eslíidiante  tunante 
hombre  de  ingenio  y  ardid, 
que  sin  mojarse  en  aceite 
puede  arder  en  hm  candil  : 
^e  fué  á  cumplir  co!j  la  ígJesia 
MUS  culpas  i\  sacudir, 
que  siempre  debe  estar  limpia 
la  conriencia  esludiantil. 

Halló  un  cura  que  no  supo 
í^i  era  cura  ó  jabah. 
<:n  las  tinieblas  meciendo 
.su  inmensa  cabeza  gris. 
La  plaza  estaba  vacante 
iiriodf lióse  pov  í¡n 
y,  atención,  mano  al  botón. 
'|ue  lo  bueno  empieza  aquí! 


Diga  he/ mano.— Digo  padr^ 
(Y  padre  debió  decir 


u 


—  IBO  — 

porque  padres  son  los  curas 
<le  las  íihna^,  ¿iío  os  as>? 
—Si  lio  trae  al^fuua  mancha 
ijigna  di'l  tterno  faego, 
hable  y  acabemos  lueí;o 
ijue  )o  teujio  la  uianjía  ancha. 
— Acuse  uíe  padre  mió 
íjUf  soy  muy  mal  hablador. 
— ;  >luv  mal  hnbiador?  Mejor  ; 
w)  también:  si<?ue  hijo  mió, 
—  Padre  docii   me  precisa 

•nú  concit  ncia,  lo  confieso 

no  me  riña  usted  por  eso, 
♦jue  casi  «uncu  oigo  misa, 
— ^Jesus!  dijo  el  honíbn;  gn»d<>. 
—Escuche  usted  por  lavor  ; 
%o  no  oigo  misa,  señor, 
ponjue  fcoy  un  poco  sordo, 
— Bien,  respondió  el  cura  amigo 
ion  halagÜMia  sonrisa, 
ini   veces  ya  no  oigo  misa 
y  eso  que  soy  qnicn  la  digo. 
¿A  tus  padres  has  honrado? 
-.\o  señor. — Eso  es  atroz 
<'scl«imó  el  cura  fciroz; 
í orno  ese  horrible  pecado? 

— Pon|ue  soy  pobre,   y  yo  intierí; 
sábelo  Santa  Nemesia, 
padre  mío  que  en  la  iglesia 
no  ha.  hoi.ras  si  no  h  ly  dinero» 


^* 
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— Bien.  Hns  h  cho  aljiuna  muerte? 

<jue  eso  seria  fiítal. 

— Paílre  niii ,  poi  mi  mal 

no  lo  niego,  ese  es  ini  fuerte. 


Aquí  el  padre  pegó  un  brinco 
<pie  solo  el  pavor  remeda, 
temiendo  lo  que  se  veda 
en  el  i»andamiento  cinco. 


—  Habla,   pecador,  de  lejos. 
— Padre,  tenga  usted  cachaza, 
mi  pecado  es  que  en  la  caza 
maté  ayer  cuatro  conejos. 

El  sétimo  no  hurtar, 
dijo  el  misero  estudiante. 
— Y  el  sesto? — I\ada. — No  obst<»Bíe. 
—  Padre,  dejarlo  pasar. 
Aunque  va\a  á  los  intíernos 
por  tan  horrible  pecado 
diré  padre  que  he  robado 
muíhos  corazones  tiernos. 

Bien  merece  esto  perdón 
sin  que  yo  lo  sob  mnice, 
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por  t>fjiiel  refrán  que  (ücfe 
la  ocasión  hace  al  ladrón. 

Hay  mu};rres  en  verdad, 
que  dejan  en  ocasiones 
robprse  los  (orazonos 
ton  íanla  f  icilidad.  . . . 
— T^azon  ti.  n;?,  penitente, 
dijo  e    jjrave  eonfesor, 
cnjnjíándose  el  sudcr 
qn»'  corna  por  su  frente. 

—  Padre,  Vd.  está  convulso. 

—  Q;i¿»  quieres,  la  cosa  es  serio» 
tratando  de  c^ta  i^ateria 

me  snde  temblar  el  pulso» 

Pro.'-iíxue  tu  confrsion 
hermano  mío,  si  quieres, 
veremos  si  «nes  ó  n(y  eres 
diííuo  de  la  absolución. 


Aquí  el  mise- o  esttidiantt* 
dijo  entre  sí  y  para  si, 
poj-  >ina  de  J  •vucristo 
que  ien«iO  el  a! nía  en  un  tris 
;  Cuamio  este  buen  saccrdolr 
se  causará  de  jíiuñir  ? 
¿Qué  teudiá<|'!e  pjeguntarrne 
si  de  lodo  cuentas  di? 


Pobre  estudinntp,  Jíiuoraba 

su  posición,    j  i;.fi  !iz  ! 

E!  año  cuarciila  V  ciiU'o 

oonteiitarso  con  úrv'w 

no  he  matado  y  no  lie  lobado  ! 

torpeza,   torpoza  nii». 

Faltaba  el  pecado  monstruo, 

faltaba  mi  pecado  vil 

ante  v\  ctial  todos  los  crnTicnc»9*iq  íh 

son  iioy  un  tirano  í'o  anís. 

(Inn  rspucrtii  de  tabaco 

íVQÜó  i'i  cnia  en  sn  n.iriz  ; 

lanzó  nu  rc«.ü  -blo  maeslío  ..j  ....  -; 

capaz  de  arníar  un  nmtin,    inrfinq  loíj 

T  dijo:  rscÚGliciut»  heiniaiio  ;    >>'!3  • 

y  yo  vuelvo  á  repefie 

íit  Micion,  mano  al  bofou 

(jU'vl-  lo  I).I(  liO  (MHpirZa  a.juí. 


—  Di'no  piK  s,   l)iií>M  e^ludiantfi 
(onicro  íUHnso.  inO''ei»t(í  : 
tú  le-'s  e!  .Itidio  l^lnaMtc? 
(!nn|ir<ab)  ffíiu  a  »H*tit  ». 
—  \.»  •i.'ñni- ;   (Vi  í.i:'j  h;irranco 
f^     í.    ('!•<•  Dios,  siíi  ^íhImtío  ;) 
1'        ~   ñ't»,  >i  hi>  (Jí»  ser  franco 
t;  íiL'H  iift'eiu'iou  (\t-   bíMÍo. 


—  184  -- 

— »  Intención  !   ;  Av  Snn  Antofti    .  I 
ese  es  un  atroz  pecado; 
á  tí  te  lleva  v\  drnuinio, 
vasa  morir  condenado! 
En  grande  apuro  te  ves, 
mira  el  teireno  (]ne  pisas; 
es  preciso  que  n>e  des 
cuatro  duros  para  misas. 
— !  Cuatro  duros  ?    ¡  Av  ijué  aprirc»^-  « 
— IVada  menos,  Uijo  niio. 

—  Tero  padre,   ¡cuatro  duros 
por  pensar  leer  el  Judío  !  ! ! 
— Eres  un  nioao  mu^  tierno. 
Piensas  que  »  s  poco,  siuiplon 
que  te  libres  del  inlierno 
por  ocljenta  de  vellón? 

—  La  prohibición  aumenta 
nn  deseo,   paiire  mió  • 
consiento  en  dar  los  ochenta 
con  tal  de  leer  el  Judío. 
Que  es  pretensión  algo  tosca 
señor  cura,  bien  mirado, 
querer  que  afloje  la  mosca 
sin  cometer  el  pecado. 

—  Eso  no  tiene  perdón, 
maldita  sea  tu  casta. 
—Solo  tuvo  la  intención. . . .. 

—  Hijo,  con  la  intención  bastea 
Afloja  la  mosca,  amigo, 

SI  no  tratas  de  perderte; 


185 


'¿M>rque  do  veras  te  digo 
.}}ie  yo  tío  pucílb  absolver*'^ 
Te  (ia?é  la  abioliicion, 

0  va  lu  alma  do  osta  voz 
'A  fiicajarse  de  rondón 
OH  las  laMeras  de  pez> 

Si  te  cojo  entre  sus  garras 

01  feroz  Podro  Botero 
UTás  como  te  achicharras. 
¿Tiemblas?  Pues  daca  el  dinero 
— jAh  padre  mto,  perdón! 

dijo  el  muchacho,  qué  apuros! 
Df  me  usted  la  absolución 

V  daré  los  cuatro  duros  I 

Y  el  cura  tomar.do  un  polví^ 
alargo  la  mano  ufano» 

>  al  oír  «ego  te  absolvo» 
oi  joven  besó  la  mano. 

— ;\o  la  alargo  yo  por  0*^0 
:d¡jo  ol  del  cabello  gris.) 
Pues  cu  tu  bien  me  intereso 
suelta  ios  maravedís. 
íSacó  la  moneda  uí'ano 
ol  muchacho  con  dulzura, 
jiorc  reliró  la  mano 
al  ver  la  mano  del  cura. 

Díica,  el  confesor  clamó, 
flaca  por  la  Virgen  casta  ; 
y  el  muchacho  respondió : 
— Padre,  con  la  intención  bosía. 


Se  fué  íi  lomar  comunión  : 
Halióso  el  cura  tras  él, 
y|  uno  echando  v\  pnlmou, 
^íl  otro  echando  la  h;*^. 

El  cura  siempre  diciecdn, 
inaldita  sea  tu  casta, 
^  el  muchacho  repitiendo. 
—Padre,  coa  la  intención  ba,stri 


í;  . 


V^  /í 


■^ 


"^Íktrilla. 


¿Triste  yo?  ¡Mala  polUía! 
No  «iefior:  ancha  Castilla^ 
no  mas  pcHa^ 
mientras  con  amante  arsheío 
me  ofrezca  dulce  consuelo 
mi  morena, 


i$ 


—  183  — 

Ya  no  me  catisa  cuida  io^ 
de  ks  hombros  (iepra\a>Jos 
la  tramoya ; 
pues  sé  qiH'  tomar  conviene 
el  tiempo  conforme  viene, 
y  jarda  troya  I 
No  me  importan  sus  locurus  ; 
sus  odiosas  imposturas 
desalió  ; 
y  mientras  los  unos  {^iraen 
j  otros  á  su  especie  oprimen. 
yí>  me  rio. 
Si  no  ha  de  alcanzar  n»i  instir.lí- 
de  e>te  oscuro  laoerinto 
lív  ca  ieía, 
:,por  qué  han  de  llorar  min  í  jfí'v, 
mientras  no  me  ca  so    iiojos 
n  i  morena? 


En  mis  fol¡c<  s  momentos 
también  á  los  eh^mentes 
des.» fio ; 
T  se  infiere  por  lo  tanto 
<]ue  del  cidor  no  me  espauto 
ni  del  frió. 
Aádo  en  mangas  de  camií^3; 
si  viene  el  verano  aprisa  y 


y  en  enero 
jamíís  el  frió  me  atrapa 
oou  €l  gabán  y  la  capara 
y  el  brasero. 
Y  aunque  anda  el  mundo  cual  andít 
V  os  mi  suerte  alf?o  nefanda, 
pronto  atruena 
de  mi  sufrir  los  amagos 
con  seductores  halajjos 
mi  morena. 


Kenicgo  de  fama  y  nombre, 
ni  de  la  salud  el  hombre 
no  se  cuida  ; 
vo  iie  de  hacer  en  paz  ó  en  guerra, 
como  dicen  en  mi  tierra, 
por  la  Alda. 
Diz  que  las  gracias  divinas 
se  ganan  con  disciplinas 
y  quebranto : 
yo  esta  práctica  descuido, 
porque  sé  que  no  he  nacido 
para  sarto. 
Lleno  por  estas  razones 
<]e  chorizos  y  jamones, 
la  alacena; 
que  esto  á  la  salud  no  daii^s 


—   190  — 

\Dá:iime  si  me  acompafia 
lui  moreDa. 


Aunque  estoy  bien  educado, 
ú  alguicMi  II  e  pi<le  prestado 
me  llago  sor(io ; 
y  auiiqnc  alguno  me  importUiDa 
dideudo  ¡rara  fortuua! 

que  estoy  G;ordo ; 
Jnmí'S  oiíio  o!-plicac'ionos, 
que  de  estas  adulacioucs 
nada  saco; 
pues  conlra  tal  alabanza 
dictnaros,  y  no  es  chanza, 
(pie  esíoy  fl  ico. 
Mas  yo  doy  cu  vez' de  albriciáis 
á  todas  estas  notieias 

ciiarenlenn; 
poF'^uc  S(do  eon  sus  labios 
Hie  da  esperanzas  ó  agí  un  ios 
tjii  morena. 


IXuíica  '-MÜ  He  mi  osf.  ra, 
ni  he  llegado  m  ser  si  ¡niera 
poliie  alealde» 
Toco  á  ve»-  >  el  registro 
de  aproximai  'i»e  a  nnnislro  : 
I  i  i()  en  balile« 


—  191   - 

Muchos  sin  iiié;i?o  afqso 
median  en  el  mnnd^  ñ  paso 
(le  ret'fla  : 
mas  >o  liahré,   p<»r  lo  que  veo 
de  quedarme  con  mi  empleo 
de  pneta. 
y  aunque»  me  rjojian  y  cstarapíif). 
(I  mejor  dia  me  zampan 
en  la  trena. 
No  importa  :  á  todo  mo  avengo, 
si  pHia  con>m'lo  teníxo 
mi  mort  na. 


Su  voz  en  mi  alma  penetra     . 
tau  solo  con  tina  l<  Ira, 
con  lu  jota  ; 
discordes  eii  pocos  puntos 
á  veces  baijanu»s  junios 
la  <íal)0ta. 

Y  la  íju  Jaira  tomamos 

y  una  del  deinonio  armamos 

en  la  casa  \ 
que  í  lli  es  ruiseñor,  }'0  buho, 
"V  ambos  cantanuis  á  dúo 

la  Odasa. 

Y  la  abrazo  con  Kilero, 


—  19-2  — 

V  digo  ¡cuáiito  te  quiero, 
macarena ' 
Y  si  el  íin  es  serio  y  grav 
so!o  conmigo  lo  sabe 

nú  níorena. 


^^  M>í 


PROGRESOS  DE  LA  FREíNOLOGIA 


Creo  que  todas  las  cosas 
van  traslornddíls  acjuí ; 
«spira  el  méndijío  á  cocho 
y  el  rico  se  echa  á  pedir. 

Se  convierte  en  demagogo 
t^uÍHii  tintes  f  lé  rúas  servil, 
y  proc>aiiia  ibcitades 
con  ardiente  fientr^í; 


—  194  « 

en  tanto  que  al«xun  patriota 
con  el  afaii  de  vivir, 
se  torna  de  sus  nmiíros 
en  verdugo  y  alguacil. 

El  empicado  de  rentas 
viendo  que  falta  el  monis, 
hace  comediKs  y  dramas, 
coje  el  pincel  ó  el  buril, 
.^n  tanto  que  el  literato 
can-ado  ya  de  esctibir 
se  hace  empleado  ó  estudia 
para  peón  de  álbañd. 

To  que  soy  mas  retumbante, 
si  es  licilo  halilijr  así, 
(.uieio  eípplear  Ofis  potencias 
en  cosas  de  alto  chajñn. 

Lns  {'iíMícias,    ;  Oh,  si  t  en  las  ciencias 
cifro  }o  iv.i  pí^rxesíir, 
ya  (piL'  s  ^  hjüan  tan  premiad  is 
en  la  villa  de  Midtid, 
que  un  catedrático  esplic-ü 
por  tres  mil  reales  latín 
donde  hay  porteros  (|uc  cobran 
diez,  doce  v  catorce  mil. 


Apenas  Cubí  lle<?ó 
hice  mi  nombre  inscribir, 


»r.  - 

íyM'tpiíli»  t:«  Ciii  i. 

Yo  i<  r^o  ihiit  luí  ii><iiiict. 
y  en  t'>  •»  n')\  iniix   I»  |iz  : 

de  iu  rii  luia  ((II*-  ('iitpifMifii\ 

(jUÍ>       IWHIT   (  >|M'lÍlllrli|(i.S    ■ 

puia  (itiiM  ^iiii   i  I  liit, 
^  ;•  cii.scí  df  í)i'ñ¿i  liiln 

<  1   Jlirxct     ÚiiiiiCi    hét. 

A  los  pns^le  Usted  s«  noiíi . 

—  !  Allí  «  s  lili  utüiiO  de  ;iitis  ! 
¿OiM'  me  dici»  iixird  di»  Imi*  i»o  ? 
¿Qju'  ttfi  '  ust«  «I  |iiii  atjiii? 

-  M » *  *  f  í  e  iVólíoío  lio  \  ;i  I » '. 
con  <|ii'  .  .  .  ,  i!0  liáy  inas'quc  décíír; 
(iineio  Sil!  «»Ms!ai  lí'tíos         ^. 
leiilar  a  ns'ed  la  elutln. 

—  ¿!.a  cliiihi  :  l)i(»s  in<»  pr»r(ione 

—  >o  tiein*  iisird  ipir  ^íi'nnir. 

—  ¿  Y  es  térm  un  freimlójiíio? 

—  Ks  léniíitMV  jLíilanil  ;  .íi'»4 
pi'io  I  >o  no  impoita  un  pilo,       ;o  i 
prepan'sr  ,ii«-t«  il  a  ítiríoo  ao; 

la  hin  na\«*nhira,  y  hiejr«buq  llí^  ^ 

JMZync  luen  ó  inal  de  nii.04i£5io  !s 

:  lUi    ^üíiic*  *1|iC|  Obll*»/  M^ 
K^tc  dich'ndn,  ja  inaiio 

li'Wiidé  l»ri'\t     V  siilil, 

^6 


—  106  -- 

\  tocando  de  la  dama 

la  punta  de  la  nariz, 

que  era  una  nariz  mayúscula, 

así  la  empecé  á  decir. 

Señora,  pasmado  estoy  : 
esto  es  para  mí  un  escollo, 
puts,  por  \ida  de  quien  soy, 
?ti  de  los  órganos  voy 
atendiendo  al  desarrollo ; 

Si  cazar  conejos  trato, 
con  usted  unirme  quiero 
para  rellenar  un  plato, 
pues  tiene  usted  un  olfato 
como  un  perro  perdiguero. 

—Si  señor. 

— ^o  tiay  mas  (|u<'  v»»r 
f'sa  fuente  de  Aganipe, 
para  poder  coniprender 
que  es  usted  capaz  de  oNt 
io  que  come  Luis  Felipe, 


Fijé  en  sus  ojos  los  mios^ 
bellos  ojos,  eso  sí, 
tan  vivos  como  saltones, 
y  allí  pude  descubrir 
el  órgano  del  lenguaje 
diciendo  para  entre  mí : 


—    197     - 

No  miente,  viven  los  cielos, 
la  ciencia  escudriñadora, 
pues  eres  tan  habladora 
que  á  las  brisas  y  arroyuelos 
pinas  en  murmuradora. 

Estoy  tan  entusiasmado 
de  tu  atroz  bachilleria, 
que  cualquier  cosa  daría 
por  verte  de  diputado 
formando  en  la  minoría. 

Si  allí  te  vieras,  yo  juro 
y  no  de  inexacto  peco, 
que  tú  sola  en  un  apuro 
hablabas  mas,  de  seguro, 
que  la  fracción  de  Pacheco. 

Si  la  palabra  tomabas 
en  una  sesión,  quizá 
al  silencio  condenabas 
.1  Orense  y  á  Perpiúá, 
y  aun  al  conde  de  las  Navas. 


Pasé  luego  á  la  cabesa 
con  el  afán  de  inquirir. .  A 
y  de  sus  notablos  órgane^ 
el  examen  proseguí. 


-  I  vid  — 

Si'MO!  a     iH»  N*i  rí»«  (ha  r/  ,^ 
si  es  mi  (-i'Micia  latí  notoria 
que  no  infcii!»'  >=•!:  Iiíil.iiizá 
ti«-Mu»  ii»»t<'íl  iiiiirtia  •  >pt'iaii2a, 
pt'io  iiiu>  I  lu.i  III  ipoiici:^^'^  "^  '**' 

— ;  Av  '  ín\r  rn  in¡«  tiompos  belíof» 
mas  fiiiMiit-  <  ijii''  t  hIm'IIcs, 
}  «n  mmíIímI,  a  i>i  jUfSfMíte 
me  a»  II  ron  Líh  vni  nuMih* 
de  (pie  era  tus"o  m  i>  «Ir  eTos^., 

Al  ílecir'r  m  •  snii o-e»  ; 
ma>  sepa  m^IhiI  j.nr  ma-^  ri»»rto 
aiMUii:«>  «  slo  III»'  ímiis.i  ;H(»{0. 
íjiu*  leciu'nlo  i{iie  na  Inerto 
I  orijue  le  íiilialia  mi  ejo. 

|>íee  ii<le<l  lú»  ii.  señor  mio^ 
que  en  iixmüo  (f«*  tanto  «'año 
tíMiüo  «rsjMManza»  y  eoiilio.  „  .. 
!iia>  \a  ve  iisti  <l.  un  e»i  i  straño  ; 
;soy  viinlíi  (le!  M.mte  IMn !  !! 

Y  auinpie  ♦•!  tieinpo  \a  acabando 
lie  tanto  ♦'!»«;•»'"»"  y  ainlróniina, 
íMiino  al  fi  I  >i\<»  prnamlo 
paso  la  M«la  e-peiamlo 
qiM»  lli  íTiie  el  Inriio  a  la  nótnima. 


«-      Sí'.»    — 

ll{'<;¡st»tin<lo  por  do  quiera 
«o  íifillc'  leí  íircmispíninii 
vn  1(1  l'onxMíil  mollera, 
y  ciiiii  n>oiio»<  xí'neitir'on, 
}  dije  deesfii  inaiieía,  "*^^ 

— Sus  óiírnnofs,   la  mitad 
?on  cual  ciiljí'z  s  <!<•  apóllales, 
mas.  stfioia,   <•«  rs  ali  iad, 
el  do  la  ant<)livifi¿id 
€.s  un  órgano  de  Mi)s!oieíi. 

—  Dnv  á  iislod  la/ones  niil ; 
va  uadn  ímoí»  iinpos'l  Ip, 
piío>  sf  pM  íolod  por  San  riil, 
(jn  •  soy   >í)  nías  c(»I^{u^^til>le 
qnf  I  1  [laf.tio  de  un  t-andil, 

l\s  mi  amor  á  ik)  dudarlo, 
ta!,  (pie  p.toMto  prodigarlo 
á  <«  z  anuinlos  \  á  doco. 
— >o  II  n«   li^tod  (píf  juiailo 
qui   '^^^  U'«:oa  se  toüoce. 

I».»  o....   ¡Tnr  ?an  P<  dro  Abadl 
C   MM  I  I  aja  ti»  en  la  red. 

—  í  iL'<»uie  íí«.i.  ti  |K»r  piedad 
¿<  «  '  o»«;íii'»  lili'  l(«ea  u«<ted  ? 

-  !  líe   la   A.IQUISIMJJ    D. 

\  <  irai^oi  sisi)i<'.«alir,    , . 
¡  -  i   p"j«i  »   •  niia  nwiUiila ! 


—  200  — 

♦le  doudc  llego  á  inferir 
í|tíe  tiene  usted.  Doña  Rita, 
í^rao  deseo  de  adquirir.     , 

Y  á  no  parecer,  señora, 
un  loco  y  UD  temerario, 
diría  yo  desde  ahora 
que  parece  usted  la  autora 
del  sistema  tributario. 

— ¿Qué  es  eso? 

— Por  piedad 
^.  qué  es  lo  que  anda  usted  urgando 
— Cállese  por  carkiad 
«oñora,  que  estoy  tentando 

ja  eOMCENTRAlIVlDAD. 

—¿Yquétat?, 

— Es  evidente  :¡ 
ios  auspicios  son  muy  buenos, 
—Póngase  usled  a)  corriente. 
—-Pues  si  he  de  hablar  francamente 
^as  hay  demás  auD  de  menos 

Sintiendo  de  amor  las  llamas 
según  el  órgano  encuentro, 
es  usled  de  aquellas  damas 
que  no  se  andan  por  las  rarnas. 
— Ko  señor ;  yo  al  centro,  al  centro. 


—  201  -- 

Quise  seguir  de  contaHo 
vi  examen  prolongado 
de  tan  rara  criatura, 
poro  me  quedé  asombrado 

«de  su  FlLOGE^fiTÜRA. 

y  mas  ozorado  entiende 
que  reo  que  va  al  suplicio. 
•  njambre  de  chicos  viendo, 
iiíC  marché  de  alU  creyeudo 
que  me  hallaba  en  el  hospicio 


A  mi  casa  me  largut^ 
hiendo  mis  temores  lógicos 
V  estos  versos  empecé  : 
otro  día  seguiré 
mis  estudios  frenológicos. 

Si  de  esto  que  referí 
mere/co  algunas  mercedes, 
?»e  ofrece  como  hasta  aqn* 
í^íerapre  servidor  de  ustedes 
<.i  diumno  de  Cabi. 


I.KTKII.L\. 


;Vuy«  qi»'^  í'stanros  nrpdrados ! 
Bw  H  H»jo  ¡ívor  mi  dnnn'JU 
qiif  •  I)  p-to»  'ÍMnpo-  meuguadns 
linos  nac  'n  con  í>str«=llii 
y  oiioá  wirth  estrellados 


Nació  V  vivió  cu  Deiiavcnte 
una  dmicctla  sin  ta<  ii:^ 
que,  como  dice  la  jícntc, 
era  lüía  Hiula  miiihaciía 
«o  ofeiiíik'ikdo  á  lo  présenle. 


'Su  cuerpo  esbelto  v  glfici?J, 
su  roátro  duke  y  gachón, 
su  cutis  como  un  rosal, 
sus  labios  conao  uu  coral, 
su  bocíi  C01130  un  piílon. 

Tambieií  añade  la  historia 
que  á  Dios  ooii  hondo  gemido 
rogaba  que  eulernecido 
]e  concediera  la  gloria, 
y  era  esta  gloria un  maridó, 

Mas  fueron  crudos  los  hados, 
"y  de  treinta  años  contados 
murió  soltera  la  bella  : 
«  que  unos  nacen  con  estrella 
«  y  otros  nacen  estrellados.  » 

Conozco  yo  una  ínuger 
negra  y  enjuta  de  pechos, 
que  en  mi  opinión  victíe  á  ser 
imagen  de  Lucifer 
por  la  cara  y  por  los  hechos. 

Tan  vetusta  como  fea 
y  tan  fea  como  inculta, 
en  vano  agradar  desea, 
pues  cuando  canta,  berrea, 
y  cuando  suspira,  i!»sulta. 

Esta  muger  que  ha  nacido 
íofi  dos  carreras  de  dientes. 


¿eis  amantes  ha  tenido, 
tres  cortejos,  «n  marido 
y  mas  de  mil  pretendientes. 

Gratis  compra  en  los  mercados. 
de  balde  toma  grosella, 
de  gorra  come  pescados  : 
ce  que  unos  nacen  con  estrella 
'/  Y  otros  nacen  estrellados.  » 

En  este  siglo  non  santo 
de  luz  esplendente  y  pura,. 
todo  brilla  con  encanto; 
pero  nada  brilla  tanto 
'omo  la  literatura. 

Por  mas  que  falten  pesetas, 
veo  con  ardor  constante 
ponderar  á  cada  instante 
el  brillo  de  los  poetas, 
su  doria,  todo  es  brillante. 

A  nadie  por  esto  humillo, 
mas  digo,  aunque  cause  tedio, 
que  á  pesar  de  tanto  brillo, 
quien  pasa  de  dos  y  medio 
¿uida  á  tres  menos  cuartillo. 

Del  parnaso  enamorados 
trocaran  su  noble  huella 
por  unos  cuantos  ducados  : 


'í  unos  nacen  con  estrella 
"  y  otros  nacen  estrellado?,  v 

'Caminando  yo  sin  pena 
-solitario  j  silencioso 
•por  la  tierra  macarela, 
me  asaltó  un  ladrón  famoso 
'Ccrca  de  Sierra-Morena. 

Pensé  desiizarme,  cnco  ; 
mas  para  impedir  mi  huida, 
dijo  aquel  hombre  de  estuco 
mostrando  un  fiero  trabuco  : 
.;  Ladrón  I   ¡  la  bolsa  ó  la  vida  ' 

Linda  fué  mi  posición  : 
el  enemigo  con  prisa 
me  dejó  sin  un  doblón, 
sin  calzones,   sin  camisa, 
y  aun  me  llamaba  ladrón. 

¡  Tales  son  nuestros  .pecados ! 
El  mismo  que  nos  desuella 
nos  llama  descamisiidos. 
«  Unos  nacen  con  estrella 
"  y  otros  nacen  estrellados,  >» 

¿Qu»osa  es  ley?  ^o  lo  esplico 
porque  recelo  un  desliz. 
Solo  sé  que  ampara  al  rico 
y  que  infama  al  infeliz 
que  se  bebió  medio  chice. 


^K)  -^ 


2-os  hombres  de  alto  chapiís 
tienen  tan  alta  la  panza, 
que  se  deleitíin  sin  fin, 
pues  nuncn  Á  su  alto  festín 
Ja  humilde  justicia  alcanza. 

Se  les  da  un  grano  de  anís 
cuando  ven  de  la  nación 
Ja  escasa  vida  en  un  tris, 
T  bailan  un  rigodón 
para  salvar  el  país. 

O  en  convites  depravados 
apuran  vaso  y  botella 
y  siempre  son  celebrados  : 
u  unos  nacen  con  estrella 
íí  y  otros  nacen. estrellados.  >: 

De  todas  veras  maldigo 
á  ese  encopetado  gremio 
que  de  la  ley  enemigo 
da  en  vez  de  premio,  castigo, 
Y  en  vez  de  castigo,  premio. 

IS'o  hay  otra  ciencia  á  mi  vei' 
que  la  de  tonto  ó  traidor 
para  llegar  al  poder, 
y  en  caso  de  descender 
q,H.cdarse  de  embaj-idor. 


Hemos  logrado  llegar 
á  un  tiempo    que  es  un  portento  ; 
júzgase  üii  loco  de  atar 
al  que  pretende  medrar 
por  la  virtud  y  el  talento. 

Y  al  Itorabre  que  sin  cuidados  - 
al  pobre  pueblo  degüilid, 
se  premia  con  entorchados. 
«  Unos  nacen  con  estrella 
«  y  otros  nacen  estrellados.  » 

rSucstro  pueblo  en  sus  recroos  . 
autes  de  la  zambra  y  baile 
apetece  con  deseos 
sopa  de  pan  ó  fidí  os 
y  no  fideos  de  fraile. 

Mas,   terco  en  sus  opiniones, 
cierto  fondista  becerro 
de  perversas  intenciones, 
se  empeña  á  trágala  perro 
que  he  de  comer  macarrones,  . 

Solo  le  sé  responder 
que  es  inútil  que  se  aferic  ; 
porque  no  los  puedo  ver, 
pero  ('.\  dice,   erre  que  erre,. 

ID  acarroñes  han  de  ser 


No  inquiráis,  desesperados 
macarrones^  mi  querella, 
pnes  ya  sabéis  desdichados 
«  que  unos  nacen  con  estrella 
*  y  otros  nacen  estrellados.  )> 


EPIGRAUA. 


Murió  Luisa  y  celebrábalo 
«u  marido  el  mostagán 
tragando  y  tragando  pan 
lo  mismo  que  un  Elcogábalo. 

Algunos  amigos  buenos 
Jlamáronle  basilisco  ; 
y  él  dijo  dando  un  mordisco  : 
ios  duelos  con  pan  son  menos 


RESPUESTA 

i-  ODA  iiiTitaclen  qne  me  liieleren  los  redacto:  c»   de? 
'Copilador',  pcrióJieo  bareeJonéi. 


Queridos  Redactores  del  Copilador. 


Vuestra  circular  benévola 
despierta  eu  mí  noble  estímulo, 
y  quiero  como  hombre  impávido 
ensayar  mi  numen  lírico. 

Celebro  que  en  la  Peníasula 
renazcan  jóvenes  ínclitos 
que  á  España  vindiquen,  h.lbileS; 
de.  los  ataques  ilícitos. 


'De  los  insuUos  satánicos 
}•  los  groseros  epítetos 
({ue  la  fulminan  estólidos 
Los  estrangeros  cernícalos. 

Yo  que  en  vano  imito  á  (ióugofíi 
Con  preteniiiones  de  crítico  ; 
con  pespuntes  de  filósofo, 
Con  ribetes  de  satírico  : 

Yo,  en  fin,  un  bate  sin  mérito 
quizáí  (juizá  el  mas  insípido 
que  produjo  el  suelo  pródigo 
(\ii  Cervantes  v  de  Fígaro  ; 

También  enristro  la  péñola 
•cobrando  valor  magnifico 
de  ia  luminaria  ibérica 
por  el  resplandor  flamígero. 

Conozco  que  sov  un  zangaño 
cuando  pretendo,  sacrilego, 
con  exageradas  ínfulas 
sonar  la  lira  de  Píndaro. 

Que  nada  valdrán  mis  cánticos 
aunque  reviente  los  hígados 
para  elevarme  á  los  ángeles 
ton  voz  de  tiple  ó  barítono. 

Pero  tengo  un  genio  4  cáspíta  ! 
'CJÍ2  3  es  de-  la  audacia  fiel  símbolo, 
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tan  fuerte  como  eiieigúmeno 
tan  osado  como  díscolo. 

Y  con  el  firme  propósito, 
de  alzar  mi  acento,  aunque  frivolo, 
\oy  á  cantar  sin  escrúpulos 
mas  temeiario  que  tímido. 

Que  si  soy  tenor  paupérrimo 
seré  mediano  ventrílocuo, 
si  no  hago  sonar  el  órgano 
haré  resonar  el  pífano. 

¿  Queréis  prosa?  Pues  á  cántaros 
os  daré  yo  mas  capítulos 
que  formarse  pueden  cálculos 
con  nueve  números  dígitos. 

¿Queréis  versos?  IVo  haya  réplica 
tengo  en  mi  pupitre  un  vínculo 
con  un  surtidor  espléndido 
de  endechas  y  endecasílabos. 

Encomendadme  una  sátira 
contra  cualquier  fray  Junípero 
y  en^escomunion  de  epigramas 
le  condenaré  al  ridículo. 

Yo  de  nadie  tengo  lástima ; 
que  dignos  hay,  vates  míseros, 
de  mascar  como  una  acémila 
cebada  en  vez  de  bonítalo. 

28 
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Así  como  en  la  metrópoli 
abundan  soberbios  picaros 
cuyo  hambre  reclama  cáñamo 
en  el  festín. . .  .de  un  patíbuIcK 

Dejad  que  sacuda  el  látigo 
que  es  contra  el  abuso  antídoto  ;. 
mas  no  de  mi  cólera 
imposibles  panegíricos  ;- 

Que  en  Yista  de  tanto  escándalo 
á  ser  condenóme,  rígido, 
en  este  valle  de  lágrimas 
mi  numen  característicov 

Yo  que  no  entiendo  de  cabalas^ 
he  sido  el  blanco  fatídico 
de  algunos  copleros  pérfidos 
que  escribea  en  geroglíficos. 

En  tanto  que  algunos  bárbaros 
que  ensartaron  metafísicos 
con  poca  sal  un  retruécano 
con  menos  gracia  un  equívoco ; 

Tienen  el  aplauso  unánime 
de  sus  cofrades  genízaros, 
cuyo  misterioso  intríngulis 
os  diré  en  lenguaje  esplícito. 

Examinad  los  periódicos 
veréis  los  elogias  cínicos 
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que  se  hacen  cuatro  mazámpulas 
vuno  de  los  otros  Ídolos, 

Pues  hasta  los  mas  estúpidos 
«aben  que  no  hay  especíQco 
¡para  madurar  en  célebres 
como  un  convenio  recíproco. 

Mas  basta  de  tanta  chachara ; 
me  precio  de  ser  poKtico, 
y  me  ofrezco,  aunque  en  esdrújulos, 
vuestro  servidor  solícito. 

Disimuladme  la  fórmula, 
que  al  lin,  amigos  carísimos. 
Ja  respuesta  á  vuestra  epístola 
os  puede  servir  de  artículo. 


A  BUEN  HAMBRE  NO  HAT  PAN  DURO 


Huyendo  yo  cierta   noche 
del  bullicioso    concurso 
que   cruza  de  la  Cibeles 
ala  fuente  de  Neptuno; 

En  un  solitario  banco 
mullido  como  un    tarugo, 
lomé  posesión,  por  via 
de  pasatiempo  nocturno 
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Próximo,  de  dos  mujeres 
sentí  curioso  murmullo 
que  en   la  memoria  conser\o 
sin  perder  com.a  ni  punto. 

«  ¡  Qué  desdichada  es  la   suerte 
de  la  mujer  en  el  mundo ! 
Mas  que  llegar  á  jamona 
vale  bajar  al  sepulcro. » 

— Si  tú  te  quejas,  amiga 
que  has  atrapado  á  un  Farruco, 
¿qué  haré  yo,  contemporánea 
del  mismo  rey  Ataúlfo? 

Yo  que  en  la  soledad  eterna 
paso  vida  de  cartujo, 
sin  encontrar  el  consuelo 
que  por  todas  partes  busco  I 

Cuando  es  una  solterita 
vive  feliz  te  lo  juro; 
mas  si  llega  á  solterona 
no  está  tranquila  un  minuto. 

Horas,  dias,  meses  y  años 
navega  el  triste  falucho 
por  el  mar  de  las  pasiones 
si  hallar  puerto  seguro, 

Y  en  vano  estiendes  la  caña 
en  el  piélago  profundo, 
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que  en  oliendo  á  cebo  añejo 
jamás  se   prende  un  besugo. 

;  Cada  día  es  una  arruga  ! 
¡  Cuánto  de  contarlas  sufro  ! 
Y  las  juveniles  gracias 
se  ven  marchar  como  el  humo  ! 

Si  un  pelo  apunta  rojizo 
que  tiene  de  cana  anuncios; 
mas  quisiera  una  soltera 
que  la  apuntara  un  trabuco. 

Pues,  ¿qué  diré  si  en  su  boca 
se  declara  el  escorbuto  ? 
Mejor  que  perder  un  diente 
siquiera  perder  un  muslo. 

Porque  amiga  entre  los  hombres, 
mira  si  son  caprichudos, 
tienen  partido  las  cojas, 
pero  las  feas,  ninguno. 

Con  canas,  mellas  y 'arrugas 
no  hay  disfraz  ni  disimulo ; 
el  que  era  un  ángel  celeste 
se  torna  en  ángel  patudo. 

Procuro  encubrir  los  años 
con  perillos  de  lujo: 
todo  lazos,  todo  flores, 
el  vestido  es  un  enbudo. 
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Dientes  de  marfil,  postizos, 
cuando  tenemos  alguno; 
el  color  pintado  al  óleo, 
cada  rizo  un  higo  chumbo. 

Y  á  pesar  de  eso    infelices 
cuando  anhelosa  de  yugo 
hartas  del  tiempo  presente 
vamos  buscando  el  futuro. 

I  Qué  desgracias  !    \  Qué  bochornos  I 
Nos  dice  una  fresca  un  chulo; 
¿  quiere  boda  ?  añaden  otros, 
que  se  lo  cuente  á  San  Bruno. 

Que  encargue  novio  á  Alcorcon, 
vendrá  cocido  y  maduro, 
ó  que  ponga  un  memorial 
al  papa-mosca  de  Burgos. 

Todo  les  choca  en  nosotras 
á  esos  hombres  mamelucos  ; 
si  una  es  flaca,  ¡qué  sardina  I 
Y  si  una  es  gorda,  \  qué  pulpo  ! 

Hasta  las  mismas  casadas 
nos  miran  con  ceño  adusto, 
y  el  ceño  con  que  nos  miran 
tienen  ribetes  de  insulto. 

Yo  bien  conozco  las  contras 
del  matrimonio,  mas  juzgo. 
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que  en  mi  terrible  apretura 
cargaras  tú  con  un  mulo. 

Pues  nada  son  estas  contras 
si  mis  desgracias  valúo  ; 
por  eso  en  mis  oraciones 
marido  pido  á  San  Rufo. 

Marido  pido,  y  que  sea 
portugués,  ruso  ó  maruso, 
;  venga  marido  \  \  marido  ! 
que  á  buen  hambre  no  hay  pan  duro. 

Tras  una  ligera  pausa 
(tal  vez  hilando  el  discurso) 
dando  suelta  á  la  sin  huoso 
dijo  la  amiga....   ;  me  aturdo  I 

Te  quejas  de  ser  doncella 
vo  casada  eslov  muy  mal ; 
de  la  feria  cada  cual 
cuenta  según  le  va  en  ella. 

No  dijo  mas  redondillas 
por  seguir  de  la  otra  el  rumbo 
y  continuó  su  respuesta 
con  el  consonante  en  uo. 


— 6  Qué  quieres  doncella  triste  5 
vives  en  el  infortunio  ; 
mas  no  por  eso  maldigas 
cuanto  ves  en  torno  tuyo. 


9 
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Porque  la  fatal  coyunda 
$ieno  iMCon venientes  mucrios, 
Ciiánlos  disgustos  se  pasan 
fíi  el  marido  es  «u  cazurro! 

Si  alguien  te  mira,  en  dos  dias 
lio  cesan  los  retunfuilos,  ** 

y  gracias  que  las  espaldas 
no  te  mida  con  un  junco^,^  ,^^^^  ^,^^^ 


Sin  licencia  dd  marido 
no  ves  los  loros  en  junio, 
ni  comedias  en  invierno, 
cii  asistes  al  Instituto. 


JBH 


>6    tttyf  ^ 


-íol  ^obot 


El  matrimonio  es  la  liorcct 
donde  se  matan  los  gustos  ;  , 
la  miiger  es  vil  vasallo,  ^ 

V  el  hombre  rey  absoluto. 

Si  eres  de  cascos  alegre 
te  pide  cuentas,  saAudo  ■ 
si  taciturna,  te  acusa 
de  pensamientos  impuros. 

Si  no  callas  ¡respondona! 
si  callas,  dice  muy  cuco 
que  tienes  mas  picardías 
que  el  lego  de  Fr  Gerundio.         y 

Al  año  tienes  un  chico, 
á  los  dos  viene  el  segundo, 
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á)os  tres  lloíja  el  tercero 
%  Á  \06  cuatro,  tres  mas  i»itt>. 

A,  loíi  imco  te  bailas  cinco,  í 

á  los  seis,  seis  tienes  jnslosv  si 

a  los  siete  sumo  y  sigo, 
á  los  ocl>o  si  fío  V  sutr>0.. 

Hasta  (>ne  das  un  ejército 
«apaz  (ie  DatÍF  al  Turco 
y  los  años  y  los  hijos 
le  van  dejando  sin  jugo. 

Qué  diré  si  por  desgracia 
te  toca  caFgar  coo  viudo !' 
todos^  k)s  dias  de  vivos 
son  para  ti  de  difuntos. 

•  Y  si  le  da  por  patrióla, 
y  por  no  caer  del  burro 
va  de  Berodes  á  Pilatos 
y  de  tapujo  en  tapujo  ? 

Si  es  progresista  le  buscan 
Vos  moderados  el  bulto, 
y  si  le  da  por  cangrejo 
Je  cascan  los  ay  acuchos. 

Y  sobre  si  es  anarq^iista 
ó  amante  del  Estatuto 
ves  su  cuello  amenazado 
por  el  hacba  deí  verdugo. 


l  Qué  disgustos  1  no  te  cases  ; 
e\  principio  siempre  es  chusco ; 
peí  o  rl  fio  es  desenlace 
de  un  draHWi  de  Víctor  Hugo. 

por  n:a«  que  le  hago  «arocas 
á  mi  marido  y  le  adulo 
;  i\u(i  disgustos  1  hija  mia 
mj  hace  pasar  aquel  bruto  1 


Aquí  quedó  silenciosa 
íou  gesto  meditabundo, 
limpiando  á  izquierda  y  dereclia 
sus  lágrimas  con  sus  puños. 

Yo  pensé  que  la  soltera 
convencida  hasta  lo  sumo 
ya  para  vestir  imágenes 
/       tiülsiera  quedar,-  mas  ;  chuchi) : 

3  fdifl»>»íff  iíOH   OUf/(íbj&il 

rvMtto         Q,je  en  aáeman  suplicante 
Mena  de  amoroso  impulso 
;ay    respondió;  amiga  mia 
quien  tuviera  tus  disgustos  !  !  ! 

'h  éú  tir'|,^«íte  n)íil  de  solteronas 
^  '^  ''^\\t\  mdv  fuerte  y  á  menudo; 
pues  como  dice  el  adagio 
a"buen  hambre  no>t>»y  pan  íIuvú 


,.w.f'. 


"ííí»H 


>^í>a01íJt>O«í 
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il  WEPiCESLIO  AYtilJlLS  DE  iZCO . 

1'  n.  A.MO.MO   RlBOr   Y  FOMSI-Kfe 


No  haj  nada  que  me  asombre  • 
♦  til  entro  en  cualquiera  lid  con  entereza. 
Vor  no  ceder  á  otro  hombre 
hiciera  la  proeza 
de  arrojarme  en  un  pozo  de  cabezii. 

>r.M%fi  ¿'qué  queréis  que  os  dijía  ? 
obí  Sofocado  me  tiene  vuestro  enredo  : 
Ln  pesar  me  atosiga 
que  deflnir  no  pu^do  ; 
es  U  prudencia  que  se  acerca  al  miedo. 


Al  veros  !an  sañudos        ., 
me  encuentro  vo  mas  negro  que  los  tordos  ; 
(|ue  es  mas  que  hablar  los  mudos 
y  mas  que  oír  los  sordos, 
habérselas  un  flaco  coa  dos  gohdos. 

Pues  si  donde  hay  mas  peso- 
fácilmente  se  inclina  la  balanza, 
¿quién,  aunque  os  gane  en  hueso 
a  equilibrar  alcanza 
el  peso.ct5l9Si,l,<ie,  v¡jpstja.p,..za  ? 

8i  á  Bibot  no  le  enfado, 
viene  Ayguals  corpulento  y  me  acribilla  ; 
y  si  este  es  agraciado, 
la  cosa  es  muy  sencilla, 
el  preñado  Ribot  me  hace  tortilla. 

Mas  ¿qnien  diablos  me  apura  ? 
si  pensáis  aplastarme  la  cabeza 
con  fuerza  de  gordura, 
dudad  de  esa  firmeza 
si  yo  saco  mis  fuerzas  de  flaqueza. 

Cual  suele  entrar  bramando 
el  riachuelo  que  en  la  mar  desagua, 
voy  en  la  lid  entrando 
que  mis  desdichas  fragua. 
¿Qué  puede  ser?  ¿morir?  pues  pecho  al  agua, 

Tepíer  muchos  manjares 
proclama  el  buen  Ayguals  á  voz  en  grito ; 


j.  .        Olí*  lA 

^Hioir  •  -     ^^®  ^"  ^"^  cantares       .  r^, 
que  no  le  importa  ini  pito 

QUE  LE  FAME  Ó   IB  SOBRE   EL  APETITO. 

,<  .ííl.  »    TÉúftli,  lili-*     í\|»i     IJ      *»!)«•».••.     ,    .j     ,    . 

ITo  PS  su  discurso  fútil;''' 
pero  Hibot,  con  dilijíencia  vana. 
(jui'  es  conveiiier.te  v  útil     , 
jiw  demostrar  se  ataña, 

IK^Ea   POCA   COMIDA    Y   MUCHA    GANA. 

;>\iif.jtij  ;if>iuiííiij  j  t 

Y  pues  me  hacen  pcnlo 

y  en  puesto  irrevocal)lo  me  coloco, 
,.. ,        les  di«'o  y  les  re  ito 

que  en  la  cuestión  que  toco 

ni  este  ti^jje  razón,  ni  aquel  tampoco. 

.L¡..    Y  probaré  á  caclietos  '^''*? '" 
*    Ja  eterna  realidad  de  este  precepto; 
que  un  iiombre  de  mofletes.  . 
aunque  no  sea  inepto, 
nunca  tiene  razón,  en  mi  concepto. 

iVo  les  niefxo  el  dictado 
de  vates  consumido,  merecido  : 
.fiuui*2  }^  "O  ^^y  consumado,  ¡c, 

ni  seré,   ni  lo  lie  sido  ;  .^  ^^^ 
pero  soy  literato  consumido. 

v.njíü  iíi  oddoq  sííí  ^**y.> 

Y  asi  de  carnes  ávido 

embisto  á  Fr.  Ribot  ;  que  buen  pscudómiiw  ! 
'Jih'g  a$  ir  y  á  Ayguals  me  atrevo  iinpávido, 
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«lue  ( s  singular  sinónimo 

tío  padie  provincial  (ie  San  Gerónimo. 

Avguals.. . .  por  lo  que  dices, 
¡quien  le  viera  en  uu  dia  de  barullo 
capones  y  perdices 
ostentar  con  orgullo, 
sin  poder  atestar  ese  bandullo ! 

Por  insípida  cosa      "»  '^*  t 
desechar  de  jamones  uná'éarga  ; 
la  sardina  por  sosa ; 
y  á  la  corta  ó  la  larga 
la  dulce  miel  te  pareciera  amarga  I 

¡  Oh  !   ;  Quién  en  pocos  dias 
te  viera  el  lomo  maldecir  colérico, 
y  en  tristes  agonías 
quejarte  cadavérico 
como  muger  en  cita,  del  histérico  I  ! 

Si  quieres  tener  pecho, 
nunca  de  pan,  de  carnes  y  de  vino 
te  encuentres  satisfecho  ; 
por  que  verte  imagino 
calendario  forrado  en  pergamino. 

Y  tú  Ribot,  quisiera 
que  el  hambre  te  acosara  de  mil  raodo: 
¿Quien,  infeliz,  te  viera 


—  22G  — 

pííT'd  irrisión  de  todos 

una  mañana  amanecer  sin  codos? 

Si  algnn  día  te  hallaras 
de  hambre  canina,  por  tu  mal,  mimendo, 
la  lengua  te  escaldaras 
cun  ansiedad  comiendo 
( omo  suele  decirse,  un  clavo  ardiendo. 

Si  quieres  ver  de  ahmibre 
tn  grueso  lémur,  con  que  el  cuerpo  rema, 
tormenta  sufras  de  lumbre: 
yo  no  leiigo  esa  fl  'ina, 
(irosiga  cada  loco  con  su  tema 

Y  va  que  tan  contento 
ensalzas  ;  oh  Hiboi !  la  hambre  cavin.i 
en  un  jocoso  cuento ; 
oso  mismo  me  inclina 
á  soplarte  este  cuente  de  cocina. 

Cierto  estudiante  andaba, 
por  ciudades  y  aldeas  ambulante.  ,^ 

y  el  infeliz  pasaba 

un   HAMBRE    DE    CES\^TK 

que  es  veinte  grados  mas  que  de  c^tu«lanti 

Miaba  el  terno  y  taco 

anhelando  los  goces  de  la  olla 

V  su  estómago  fl  ico 
llenaba  de  bambolla 
fuera  pan,  fuera  col,   fuera  crboLa. 


—  til  — 

GíiiKv-'O  (le  ni¿iujare« 
cíi  iiti  mrso»  se  entró  ciiat  peregrino, 
%  urgaiiilo  los  basarts 
<il  despoitar  ladino 
í«e  encontró  uíia  corteza  de  tocino. 

Por  inútil  no  pinto 
iU'  su  cnjulo  if.iznattí  la  aleíí'ia. 
\a\  todo  acpiet  lecinlo 
í^ülo  nn  rUiípuHo  hahin 
4pie  hacia  ipní  dormi »  y  no  di  rnii.^. 

jMcro  (I  tocino  alciiizi 
aiurcs  ((iK*  el  In  ubre  su  ííifiriíi  a  aM^«--lt\ 
;^%   III  MI  <*¡)iiiMida  paii7.a 
(jue  esta  ha  cu  no  iiti  poste  , 
lu  zampó  sin  decir  oste  ni  aiosle. 

Griln  (I  ninchaiho  indino 
Nnadre!  iauní  hay  un  ladrón,  con  tales  ganas, 
(jue  ha  comido  el  tíicino 
<?on  ipie  por  las  maiianas 
suele  untarse  papá  las  almorranas!  !  ' 

Con  horiibíes  denuestios 
iualdice  el  estudiante  cuanto  toca, 
;Q.ié  arcadas  y  qué  gestos! 
por  mas  que  ó  Dios  invoca 
echó  el  pobre  las  tripas  por  la  boca, 

lULot,  si  á  cada  instante 
tu  pan/a  no  has  de  ver  mas  nflijida 


fjuc  v\  mísero  cstndiantc, 

i»o  quieras  en  tü  vida 

. tener  hambre  y  tener  poca  comida   > 

Coma  Ribot  engiudo; 
1,0  coma  A> guals,   hasta  quedarse  liio. 
Morirán,   no  lo  dudo» 
dunque  mozos  de  brio, 
(le  hambriento rontseré  y  Avguals  í\íi  hastio. 

Y  porque  jo  temblábalo, 
«quiero  tener  sin  que  me  pon«,'an  sisa, 
«mas  hambre  que  Heleogábalo 
«y  mas  pistos  que  guisa 
«el  sabio  cocinero  de  La  Risa.-  iO 


r,i    1  .»  nWA    neriódico  literario  que  se  di.tiujiuiu  por  sují 
[1]    La  ?J^*'^'  P^^íncinalmente  por  el  arte  de  cocuia  que  pu- 
í--.«^^^Tr,-n^É    oíaSo    c'ocine'rodelaRedaccion. 


\  MI  AJlHiO  I).  AGlSTfN  ALF^R). 


Dias  hace  quo  intentó 
mi  ir.spiracion  quimerista 
buscar  un  antagonista 
de  mas  veneno  que  yo. 

Me  harto  de  tirar  el  guante, 
\  no  pude  hallar  el  majo 
por  arriba,   por  abajo, 
por  detras,   ni  por  delante. 


Pre}2Finté  una  v(»z  )•  v're\j 
♦1»^  ;il«:un  cryolista  <'i  iiomMe, 
y  por  íin  me  dijo  un  h(  mhri; 
4'on  cara  (ie  lioniUr'  de  bien  : 

—  •Yo  le  diré  Itrevomentc 
«leude  híiv  un  espadaflnn 
\i\\  (juc  le  han  de  dar  t>pli?í 
)¿rs  señas  del  i'Oinbalientp.  » 

Yo  busco,   repuse  al  punto, 
un  genio  de  buenas  alas, 
sin  miedo  á  bombas  y  balas, 
alto,   flaco  y  cejijunto. 

Talento  claro  y  precoz 
abortado  del  Loteo, 
que  me  supere  en  lo  feo 
y  me  aventaje  en  lo  atroz. 

— «Lo  que  usted  quiere  es  mu\  raro» 
me  respondió  su  merced  I 
1)0  obstante  ¿conoce  usted 
á  don  Agustín  Alfaro? 


i?' 


Pues  en  él  de  Barrabás 
bailará  la  imagen  viva, 
por  abajo,  por  arriba, 
por  delante  y  por  detrás.» 

Busqué  al  tal  espadachín. 
y  dije  :  nada  me  empacha, 


\u  tienes  á  Juan  en  facha « 
ponto  tú  en  rejíla  Agustín, 

Aunque  me  venzas  y  pises 
¿á  (|u¡en  tienes  interés? 
¿Á  una  fea  con  parnés,  ^ 
ó  á  una  bella  sin  monises? 

Tras  un  silencio  profundo 
xino  á  escojer  lo  primero, 
y  yo  fjor  blandir  mi  acero 
{«e  decidí  á  lo  segundo. 

— Hcibla  tú. — Te  toca  á  tí. 
— Dti  principio. — Empieza  tú, 
—  En  ün,  dado  á  Belcebú, 
tomé  aliento  y  dije  asi : 

Aunque  tu  ptcho  desea 
fea  con  unto  de  vana, 
yo  diré  tarde  y  mañana  : 
Dios  me  libre  de  una  fea. 

Oue  es  camino  horr¡DÍiaiite 
donde  no  hallarás  atajo, 
por  arriba,   por  debajo, 
por  derras,   ni  por  delante. 

¿Cuáles  seráii  tus  apuros, 
marido  de  rica  dama, 
si  has  de  meterte  en  la  caiira 
con  un  talego  de  duros? 


«2  i2  

Cuando  te  empaelie  la^  fiesta 
dirás  del  oro  al  balajío, 
si  l)ueii  dinero  me  trago, 
buenos  suspiros  me  cuesta. 

INunca  sospecha  una  hermosa 
sabiendo  que  híi  de  vencer  ; 
la  fea  tiene  que  ser 
por  n(  cesidad  celosa. 

Que  aunque  adorne  con  la  salsa 
del  ojopel  sus  contornos, 
t^abe  (juc  entre  los  átomos 
ella  es  una  piedra  falsa. 

I)im3  tú  si  tendrás  ccío 
por  una  novela  ingrata, 
aunque  con  broches  de  plata 
se  encuaderne  en  terciopelo. 

Yo  tengo  el  gusto  mas  fino, 
\  no  te  pienses  que  ceda 
por  que'me  des  á  Espronceda 
con  forro  de  pergamino. 

Talento  tuvo  mayor 
(I  que  dijo  con  solapa, 
(|ue  bajo  una  mala  capa 
i,o  oculta  un  bue'i  bebedor. 

\crdad  es,  voto  al  demoiu'he, 
oue  habiendo  inmensos  tesoros 


cojiiírás  bien,   verás  toros, 
beberás  borgoña  y  ponche. 


Mus  ¿tendrás  p;ana  de  risíi 
si  tu  nuiger  se  incomoda 
y  tu  encaja  que  á  la  boda 
fuiste  con  mala  camisa  ? 

Por  no  armar  un  alboroto 
huyo  de  trance  tan  íiero: 
mujer  que  tiene  dinero 
nunca  lo  echa  en  saco  roto, 

■j\o  de  madres  y  de  abuelas 
las  ricas  hijas  exijas, 
busca,  Alfaro,   buenas  hijas, 
pero  no  buenas  hijuelas. 

Que  una  rica  fierabrás 
es  una  planta  nociva 
por  abajo,  por  arriba, 
por  delante  y  por  detrás. 

Y  no  presumas  que  vivo 
sin  apego  á  los  parnés, 
quizá  mi  desinterés 
es  interés  positivo." 

Ya  verás  tú  si  mi  musa 
se  va  al  infierno  quizá 
en  atrapando  una  já 
de  esas  que  dicen  pajítlsa. 


--  231  — 

Sin  que  mi  ambicio»  avara 
«iiu  i  era  faltar  al  decoro, 
¿donde  habrá  mavor  tesoro 
que  u»  buen  palmitcde  cara? 

Verdad  bailarás  constante 
ya  exanr.ines  mi  trabajo 
por  arriba»  por  abajo, 
por  detrás  ó  por  delante. 

Si  quiero  amibos,   no  es  co-a^ 
los  tendré  como  lo  digo, 
íjue  todo  el  mundo  es  ami^'O 
del  marido  de  una  hermosa . 

¿La  calle  de  la  3!ontcra 
quieio  andar  sin  embarazo? 
llevo  á  mi  muicr  del  brazo 
\  me  dejarán  !a  aceía. 

¿Pienso  estar  en  eandelero? 
pues  los  hombres  principales, 
ministros  y  generales 
ine  quitarán  el  sombrero. 

Iré  al  café  sofocado, 
tomaié  de  leche  un  pozo, 
y  al  ir  á  pagar  al  mozo, 
n^e  dirá:   «ya  está  pagado.» 

Y  no  podré  perecer 
como  otros  en  la  aflicción 


—  535  — 

porque  si  quiero  t«rron 
\o  pidirá  mi  uiují  r. 

¿Dóude  hay  muiistro  (\a  pocho 
Tu II  rsoaso  de  sentido, 
(jue  no  poiiíra  «concedido» 
á  un  memorial  ta:^  bien  lieclu.? 

Si  a  mas  n  fl  vinnes  sul^es, 
c'l  que  tenjía  la  intención 
de  dalla  conversación 
me  lui  ú\'  poner  en  las  nubes, 

Dirfí  el  seductor  únpí»» 
cuaiidn  la  tienda  la  red  : 
li)<iC  m;tii  lo  tiene  usteil  ! 
c.^  íiitiaio  {imi<ío  núo. 


'ri' 


Auiiíjuir  lu»  uje  jii^mie  (iu(ho 
me  Üainarn   t.iet'ron. 
\  auiiíjiie  me  tenga  aversión, 
(1  i  i  á  que  me'qnioVc'  'hiuH^d:^ 

Aunque  l»a>¡:a  veiscs.pérvvif^os, 
dirá  á  Uii  c/vra-  n.át'ad.'r;  ;   h  Toq 
;<bien  M.eríce  esta  beldad 
(juien  liiK'C  tan  buenos  veisos  » 

l.sUi  mi  delicia  fiajiua, 
si  ha^^o  i;n  soneto   ;  qué  vena  I 
si  un  saínele  •;  cosa  buena  I 
deja  atrá«s  aí  yasDdi::  agua. 


—  2,6   - 

Oar.'í  á  mi  itiujor  ospinito, 
ime  me  alaben  por  detrás, 
V   lue  querrá  mucho  mas 
sabJemlc  que  valgo  tanto. 

])e  suerte  que  es  \  aio  el  dolo 
íie  los  que  están  á  pni  í;a, 
inaduratido  la  sanoHa 
que  me  l^e  de  comer  yo  s(  lo. 

\in  tanto  yo  no  me  alejo, 
]>ues  teniendo  esposa  belhu 
me  estaré  mirando  en  ella 
lo  mismo  que  en  un  espejo. 

Enfermedades  mayores 
serán  á  mi  cuerpo  agenas. 
si  hay  quien  endulce  mis  penas 
y  mitigue  mis  dolores. 

En  fio,  no  te  digo  mas 
que  una  bella  es  lo  que  priva 
por  abajo,  por  arriba, 
por  delante  y  por  detrás. 


Hay  cu  milad  de  Castilla 
un  pueblo  (jiie  llaman  lUieda, 
ainujue  jamás  de  su  sitio 
se  ha  movido  que  yo  sepa. 

>i  es  rueda  de  carromato 
ni  sé  á  qué  carro  convenga, 
si  por  alto  prescindimos 
del  carro  de  las  escrcllas. 

Si  ruedas  tan  colosales 
gastaran  las  diligencias 
fuera  el  cupé  lindo  asiento 
para  nidos  de  cigüeñas. 


.\o  es  rueda,   i>n(^s,  la  (jue  os  <li^ 
fie  lart,  na  ó  de  «íkNt». 
♦|He  no  l'tenen  Jos  niorlal»  » 
ra'  I  o  pau>  tauva  rueda.. 

Y  si  !.i  rír'Mla  es  enorme 
para  larfos  y  carreta  , 
■[■i  iuz«íareis  riveda  |>ropia 
ue  un  reloj  de  ^oLFcmesa? 

I>udiera  et  relfvj  tener 
por  Díinutero  una  iglesiav 
música  de  arjtleria 
^l  medio  mun<lo  por  pesa*. 

¿Y  si  la  tal  fuera  bola 
de  metal  ó  de  madera  ? 
\a  podrían  los\ccinos 
declararla  cruda  guerra. 

Arrepintiéranse  pronto 
porque  sabrian  de  veras 
que  al  decir— ruede  la  bo>a, 
aiortillados  murieran. 

Tal  rueda  ro  la  deseo 
aunque  fuera  la  tal  rueda 
la  rueda  de  la  fortuna 
que  era  una  fortuna  inmensa. 

Que  si  á  la  fortuna  acecho, 
y  esa  fortuna  era  buena. 


aun  fuera  m¡i}or  des-jíracía 
Umk'i-  que  llovarla  á  cuestas. 

No  os  riKHla  vuelvo  á  deiir, 
ia  <i^<^'  ^'^^^  lomancc  enjendia, 
ni  di'  su  lujíar  se  nmoe 
;  íM   mas  que  la  llaiueci  Rueda. 

Yo  lio  conocido  cu  la  corte 
cutie  otras  varias  rarezas 
;;  uu  tal  D.  Pascual  Far.daJigo 
que  auuaba  con  dos  muletas. 

V  hay  junto  á  lUicda  otra  villa 
que  aunque  con  grandes  coniechas 
sicnipre  está  mojada  en  vino, 
tiene  por  nouíbre  La-Sega. 

Con  que  el  pueblo  mencionado 
no  debéis  dudar  que  sea 
una  villa  inamovible 
por  mas  que  la  llamen  Rueda. 


Hubo  en  Rueda  un  matrimonio, 
es  claro,  de  macho  y  hembra  •• 
ella  Pepa  y  él  José 
ó  él  Pepe  y  ella  Josefa. 


Ocho  meses  de  casíidos 
llevaban  de  tai  manera, 
(jue  \a  se  hallaban  cu  M'spcras 
de  mongcs  de  Ires  en  cilda. 

Anuí  empiezan  los  antojos 
do  la  pobre  doña  Peiwi. 
Ya,   qne  me  compren  pi^pinos, 
va  (¡UG  nabos,    ya  que  bcM-zas. 

Y  entte  otros  antojos  mil 
se  le  puso  en  la  calx  zi 
compscir  en  ia  íéiia  nn  í;al^o 
que  era  el  ¡asmo  de  >u  tierra. 

Cazador?   Dios  nos  socorra, 
nunca  seguros  se  vierar. 
el  puchero  en  ]:i  cocina 
\  el  jamón  en  la  despensa. 

A  10  mojor  don  José 
pedia  comida  ó  cena, 
que  ya  guardaba  el  peüilo 
en  pi efundas  falíriqueías. 

Y  siempre  andaban  en  esto, 
sieinpre  con  el  galíjo  á  vueltas  ; 
cuando  el  almuí  rzo  lograban 
se  quedaban  sin  merienda. 

Hasta  la  niña  mimada 
se  ha',  tó  del  perro  soberbia,  ' 


«    2il  — 

\  de  muerto  ij^nominiosa 
(lió  la  tcirible  seiitciicia. 

Pl'io  vi  galgo  que  á  la  iDucrle 
mirabel  ja  tan  de  cerca  , 
no  (iniso  d(  jar  el  mundo 
sin  lacer  glandes  proezas. 

Sa'ió  Pepa  una  mañana 
á  buscar  gente  dispuesta 
f  ara  (|ue  al  galgo  de  un  palo 
le  aplastaran  la  cabeza. 

El  animal  mientras  tanto 
viendo  la  cocina  abierta, 
y  al  puchero  del  guisado 
quitando  la  cobertera  ; 

Kelamiéndose  el  hocico 
dijo  :  tripas,  ojo  alerta  ; 
por  el  olor  se  colije 
que  el  guisado  es  cosa  buena. 

Era  el  puchero  tan  hondo 
que  no  pudo  ver  siquiera 
rebullir  el  caldo  hirviente 
olas  alzando  soberbias 

Y  con  las  ansias  de  \ida 
que  á  las  de  muerte  semejan, 
sin  decir  oste  ai  moste 
zampó  dentro  la  cabeza. 


y  siendo  la  de  los  galgos 
por  la  forma  de  la  oreja 
tomo  el  anzuelo  ijne  claNa, 
mas  nunca  sale  como  entra  : 

Cuando  el  triste  hecho  »:na  hr.sa 
sintió  el  hocico  y  la  lengua, 
(luiso  librarse  y  no  pudo 
(ir  la  insufrible  careta. 

Con  un  tino  del  demojiio 
echó  á  corre»'  hacia  i.fucra, 
\  salió  de  la  cocina 
Í.ÍIÍ  liopczar  (  n  la  puertii. 

Tomaba  pil>a  á  la  calle 
cuando  iL'go  (Ir ña   P<pa 
;,  quien  pcí;ó  en  la  barriga 
>  la  l>i/.od:ir  viinle  vueltas. 


I  Al  galgo!    ;al  galgo  •    gntalKHi 
niñOK,  y  mozos   y  viejas; 
!dl  galgo!    i  al  galgo!    y  al  p:iso 
tiraban  palos  y  piedras. 

Pero  el  galgo  echando  chispas 
con  el  puchero  en  la  testa 
coriieiulo  como  soUa 
tras  de  las  liebres  ligeras  : 

rAulI   au!I   clami.ba  brincando 
por  calles  y  callejuelas, 


—  ViZ    — 

■sin  lopar  coii  uiu*  tái>ia 
•q  \v  el  estorbo  !e  roiiijíit.TíU 

T  catia  briitc'O  que  <I¿i1jh 
niüs  terrible  era  la  pcn-", 
jiojqiH'  los  sorbos  de  cabiií 
le  asaban  las  ti'agadei  asu 


ííará  cut^do jr.a>  dos  añof, 
<]iie  eiitfi?  ffnfifláUlfvirsas 
í'Sla  leí,   no  nic  a  'uordo 
si  eu  el  Kco  ó  la  Gaceta  : 

((¡)}€jo  que  todo*  los  afi.^s 
cruza  una  sombra  ca  ia  tierra, 
r,ne  si  lioy  se  la  vé  en  1 1  K  ibaua 
íiiañana  está  en  la  iVorLW?ga, 

Va  líi  sofiíbra  dando  ahuilidos 
tan  veloz  en  su  carrera 
(¡ue  el  que  no  le  juzga  brujo 
por  detnonio  le  respeta.» 

Mas  de  tules  conjetnras 
<|ue  sin  fundamento  vengan, 
afinque  la^en^a  vacía 
íue  lio  vo  á  boca  llena. 


—  :^44  - 
V  respondo  á  los  que  me  hablan 
lie  la  tal  >isíon  aerea: 
csü  no  es  bruja  ni  es  diablo  : 
.su  es  el  galgo  de  Rueda. 


EPÍGR4H4. 


Kn  chapurrao  macarrónico 
cantaba  un  cura  avestruz  ; 
;HolaI  esclamó  un  andaluz, 
¿con  qué  es  usted  filarmónico? 

; Filarmónico?  No  cuela, 
dijo  él  con  saña  importuna, 
o>o  señor,  soy  de  Orihuela, 
\o  nunca  niego  mi  cuna  >« 


EL  AMANTE  REirDIüO. 


Te  hice  saber,   Pepa  mia. 
cierto  dia 
una  \oz. .  .  (ios. .  .  y  liasta  cMiatro, 
io  mucho  que  te  quería, 
lo  Ruiclio  que  te  idolatro. 

Tu  ambieion  no  se  colmó, 
porque  &abc  l>eic:bú 
que  algo  mas  quisieras  tú 
d(^  io  que  pudiera  yo. 

A'  esos  solaces  ameuos 
doy  querida    á  Barrabás; 


—  i45'  - 
iaAM)0  yo  ISO  puBDO  >ms..  .- 


l^\  I  (p  e  origRia!  c&ntras4e 
preparaste 
t!c  mi  cariño  á  la  té» 
—¿Me  quieres?  me  ppcgiinlaslí?- 
Te  adoro,  te  contesté» 

Disipando  mis  tenwres 
liera  csclamastc    ^Ay  do  mí  ^ 
obras,  obras  son  amoroí5, 
y  }0  mis  pruebííS  te  áu 

Si!í  ver  tus  dcsoos  Menos^ 
sin  lograr  verlos  jamás, 

PORQUE  TÚ  >0  PUEDB9   MENOS 

CUA«D0    yo    INO    PLBDO   MAS. 


En  vano  tu  amor  decanta 
(jne  ^e  rspanta 
de  que  ti  miedo  en  mí  se  agolpe, 
que  una  piedra  se  quebranta 
en  fu'jiza  de  tanto  golpe. 

Desde  el  punto  que  te  vi 
.Hamaniio  con  pena  estoy  ; 


ayer  maiavüla  fui 

\  Iny  sombra  mia  no  soy  !1! 

Pensamientos  bien  ágenos 
(ie  aniquilarme  tendrás, 
PERO  ay!...  que  ko  puedes  menos 

CUA?»DO  \0   NO  PUEDO  MAS... 


Un  cabello  de  tu  rizo 
es  mi  hechizo. 
Mas  Pepa,  válgame  Dios, 
y  que  distintos  nos  hizo 
naturaleza  á  los  dos. 

La  Providencia  á  mí  sorda 
obró  contigo  un  milagro. 
Tú  reventando  de  gorda, 
yo  cada  día  mas  magro. 

Yo  estoy  para  dar  mil  truenos, 
tú  como  estabas  estás, 

Y  ES  QUE  TÚ  NO  PUEDES  MENOS... 
GUANDO  YO  NO  PUEDO  MAS. 


Adiós ;  porque  en  este  instante 
anhelante 
de  tu  casa  me  despido. 

Quísete  rendido  amante 

y  estoy  de  veras  rendido. 


^    24S  — 

Mi  corazón  inocente 
su  desengaño  celebra, 
])ues  va  el  cántaro  á  la  fuente 
tantas  veces,...   que  se  quiebra. 

Tus  deseos  son  muy  buenos, 
mas  te  olvidaste  quizás 

DK  QUE  TÚ  NO  PUKDES  MK^OS.... 
(:L'A>D0  TO  ^0    PLBDO  MAS. 


EPIGRAMA. 


;  Oh  mi  Antón  '  ¡  oh  tierno  esposo  1 
¿qué  me  has  comprado  en  la  f.M'ia  ? 
dijo  á  Antón  Doña  Quiteria, 
\  él  respondió  :  traigo  un  cuerno. 

Luego  repuso  taimado  : 
está  á  tu  disposición  ; 
y  ella  dijo  :   !  ay,  caro  AiUon' 
está  muy  bien  empleado. 


JLiJu  i  iíiJuiíAü. 


Doüa  Juana  con  engaños 
quiere  hacer  monja  á  Fermina, 
y  ella  fué  en  sus  buenos  años 
la  mujer  mas  libertina. 

Diz  que  en  su  honor  se  interesa, 
chúpate  esa  I 
Por  el  alma  que  poseo, 
lo  estoy  \iendo  y  no  lo  creo. 


Pues  la  misma  dcña  Juana, 
envidiosa  y  maldiciente, 


zurra  á  todos  la  badana 
con  su  boca  de  serpiente. 

>'ülK.y  Nirtud  que  ella  no  men-na 
con  su  lengua, 
\  luego  va  al  jubileo  ; 
ioestov  viendo  y  no  lo  creo 


Pues  la  doña  Juana  misma 
que  parece,  vsVo  ts  un  hecho» 
que  se  \a  á  romper  laciisma 
dándose  golpes  de  pecho, 
I^:n  una  fuvicion  cualquiera 
la  primera 
suele  bailar  el  j  deo  ; 
lo  estov  viendo  y  no  lo  creo. 


Me  hacereir  la  impericia 
que  es  chocante  á  toda  luz, 
de  un  gallego  de  Galicia 
cuando  se  finge  andaluz. 
Después  de  hablar  á^des^»^^ 
de  Santiajo, 
imita  el  gachou  ceceo  ; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 
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Vino  un  perillán  del  IVortc, 
y  i'stü  es  monedti  corriente, 
haciendo  alarde  en  la  corte 
do  patriota  independiente  ; 

(i rito  con  feroz  audacia, 
¡  democracia! 
V  h^v  ha  tomado  un  empleo, 
io  ostov  viendo  y  no  lo  creo. 


liste  mismo  perillán 
enemi^ío  de  los  reyes, 
que  proclamó  con  afán 
\irtud,  igualdad  y  leyes  ; 

Alinea  falta  en  la  oficina 
Si  hay  pi  opina, 
y  falta  el  dia  de  arqueo  ; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 


De  político  muy  ducho 
se  jacta  un  bobo  de  Coria, 
pues  tuce  que  sabe  mucho 
de  religión  y  de  historia. 

Y  disputa  que  eran  hijos 
de  Torrijos 
los  hijos  del  Cebedeo  ; 
lo  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 


Oú 


Conozco  en  Madrid  nn  honíhrc 
que  porqnc  las  teclas  suena 
se  anuncia  ya  con  el  nombre 
de  maestro  á  boca  llena. 
Vestal  vez  de  los  peores 
profesores 
que  no  saben  e!  solfeo  ; 
lo  esto V  viendo  y  no  lo  creo. 


Onezco,  en  una  palabra, 
á  un  casado,  bello  tipo, 
que  es  retrato  de  una  cabra 
sucado  al  daguerreotipo. 
Quiere  hallar  su  signo 
en  Acnario, 
debiendo  burearle  en  Leo  ; 
k)  estoy  viendo  y  no  lo  creo. 


\'A\  la  ciudüd  de  S®?ovia, 
que  e.tócn  Castilla  la  Vieja, 
teufío  seüores  la  novia, 
fea,  \inda,  pcdre  y  vifja 

Yo  la  juro  cpie  me  embiste 
y  ella  triste 
me  escribe  cada  correo  ; 
lo  cstoT  viendo  :f  nolocieo. 
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tn  leparía  liay  miiclio>  curas 
que  por  arrobas  y  azumbres, 
vicilea  espresiones  duras 
iu   contra  de  las  costumbres. 

Y  llevan  los  desdichados 
mil  pecados 
4  lo  bajo  d(l  solideo  ; 
lo  e>tov   vieado  y  no  lo  creo. 


SlÍs  hijos  crió  sin  daño 
en  tres  años.  Doña  Justa, 
salió  á  dos  chicos  por  íwvk 
tío  es  esto  lo  que  me  asusta, 

snio  el  ser  los  chiquililos 
muy  bonitos,       v     rry 
>iendo  el  marido  muy  ico: 
lo  estov  viendo  y  no  lo  creo. 


VA  m ai  ido  se  fatiiia 
viendo  al  espejo  su  eslampa, 
(|uc  aunpie  lo  contrario  diiía 
muy  bien  conoce  la  trampü. 

V  á  su  niujer  el  muy  írai;so. 
es  tan  manso 
que  nunca  la  (!a  un  meneo  ; 
lo  estov  viendo  v  no  lo  cr(  o. 


IVo  quino  cscril)ir  en  vaiio^ 
qwc  escribiendo  nic  scforo, 
V  nn  udíígio  castelhino 
diee,  de  lo  malo  j)oco. 

8e  ha  alaicrado   ;  oh  maravil.íi? 
mi  k'ti  illa 
mas  de  lo  tjiio  vo  deseo; 
h>  estoy  \ieiido  y  no  lo  creo. 


-fT^^JÍ^^ 


El  Judio  Errante. 


Ah  \  ¿cuando  vendrá  la  muerte 
con  su  guadaña  feroz? 
Maldiíío  mi  mala  suerte  I 
maldigo  la  fiera  voz 
tjue  misteriosa  me  manda 

—  1  Anda,   anda  I 
de  Víxñ<  á  Peñarafida. 

Alixiad  gran  Ctiador 
del  pobre  pueblo  las  penas  ; 
cese  V  a  vuestro  rigor, 
romped  las  viles  cadenas. 


^Ó5 


Pero  el  Señor  no  se  ablcuula. 

— ;  Anda,  aiida"; 
<Je  París  á  Peñaranda. 

Siempic  de  los  pueblos  fieles 
ios  clamores  voy  oyendo, 
y  en  sus  dolores  crueles 
psiii  siempre  repitiendo 
la  clerical  propaganda, 
— ¡Anda,  anda! 
de  Paris  á  Peñaranda. 

Dormir  quiero  algunos  ratos, 
Señor,  yo  andaré  después  ; 
ó  prestadme  unos  zapatos 
que  ya  me  duelen  los  pies, 
¿no  es  muy  justa  mi  demanda? 

— ¡Anda,  anda! 
de  Paris  á  Peñaranda. 

Tengo  frió  y  voy  al  trote. 
— Anda,  anda  perillán. — 
Un  capote. — ^o  hay  capote. 
— Pues  un  gabán.  — No  hay  íjabau. 
— ¿Hay  siquiera  una  bufanda? 

— ¡  Anda,  anda  I 
de  Paris  á  Peñaranda. 

Señor,   mirad  mi  agonía, 
calmad  ya  mis  aflicciones  ; 
un  momento  de  alegría  : 
siquiera  de  rigodones 


—  ^56  — 

quiero  bailar  una  tanda. 
— ;  Anda,   anda! 
de  Paris  á  Peñiranda. 

Señor  !-\oda  I -Qué  tormento' 
—Anda'— Ya  estoy  moribuwdo. 
—Anda! -No  mas  nn  momento, 
que  doy  vueltas  por  el  mnmlo 
lo  nüsmo  qu©  una  zaranda. 

—I  Anda,   anda! 
de  París  á  Peñaranda. 

í^,^-jo,»_Anda:-<)He  (\n\tñ^ 
me  vaá  dar  un  patatús! 
— Artda!— Ya  no  puedo  mítSi;.» 
uuníiue  se  empeñe  Jesús      'ü|. 
no  quiero  pasar  de  Argandav 
—Anda,   pues,  cl\isgara\is, 

anda,  anda  1  • 
de  Peñaranda  ú  Paris, 
de  París  á  Peñaranda. 


La  laliguilla. 


Ayer  tarde  mi  morena 
me  dijo,  quítafc^^  allá, 
V  vo  con  angustia  Y  pena 
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la  (lije  asi  como  siKua, 
pues  ^^a,  María,  pues  ya  I  !  ! 

Si  supieras  salada, 
cuanlo  le  quiero, 
nina  adorada 
cuanto  te  quiero  ; 

mejor  pago  teudí  ia 
lo  que  yo  peno  ; 
sí,  vida  mía. 
lo  que  yo  peno. 


(Ion  tales  ansias  acudo 
á  ver  tu  cuerpo  í^alao 
y  es  mi  destino  tan  crudo, 
(pie  ya  picuda  mia  dudo 
si  soy  hombre  ó  bíicalao. 

Kn  ardiente  querella. 
vivo  penando  : 
sí,  niña  bella, 
\ivo  penando. 

Duélate  la  agonía 
(pie  estoy  pasando, 
sí,  >ida  mia, 
(]ue  estoy  pasando. 


>'o  pienses  niña  querida 
que  esíte   amor  es  transitoi^^o, 


—  25«  — 

deja  desdenes  y  cuida 

del  qae  está  pasando  en  vida 

las  penas  del  piirglorio. 

Tú  serás  gloria  eterna 
de  este  moreno; 
sí,   niña  tierna, 
de  este  moreno. 

Culpa  tuya  serla 
si  me  condeno, 
sí,   vida  mia, 
si  me  cundeno. 


Por  si  burlarme  tratares 
soy  diligente,  y  advierto 
(jue  en  valde  es  que  te  ocultares 
en  el  fondo  de  los  mares 
ó  en  el  rincón  de  un  desierto. 


Mi  corazón  se  inflama 
dentro  del  pecho  ; 
Sí,  bella  dama, 
dentro  del  pecho. 

Y  estoy  de  tu  falsía 
siempre  en  acecho ; 
sí,  vida  mia, 
siempre  en  acecho. 
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^0  quiero  gastar  mas  prosa^ 
i'ahna  mi  fu'ra  alliccion  ; 
ilime  que  sí,  cariñosa^ 
\  harás  con  mi  paz,   hermosa. 
Ja  paz  de  tu  corazón. 

Que  aunque  es  fatal  mi  estrella, 
íiura  mi  suerte ; 
i5Í,  niña  bella^ 
düía  mi  suerte; 

Cesara  mi  porfiít 
solo  cu  la  muerte  ♦ 
6i,   vida  mía, 
solo  en  la  muerte. 


La  Ambicioi:. 


Mi  querida  Juana 
solo  sabe  amar 
á  los  forasteros 
V  á  los  del  lugar. 


"Dicen  que  los  hijos 
del  señor  Adán 
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penas  á  este  mundo 
-vienen  á  llorar. 

Pero  yo  respondo 
que  eso  no  es  verdad^ 
que  á  gozar  vinimos 
pese  á  Satanás. 

Por  lo  cual  mi  moza 
solo  sabe  amar 
á  los  forasteros 
y  á  los  del  lugar. 


Cuando  va  á  la  iglesia, 
cuando  baila  wals, 
ó  atraviesa  la  ancha 
calle  de  Alcalá ; 

Cómo  mira  á  Antonio  ? 
Como  mira  á  Blas  ? 
Cómo  miraá  Pedro? 
Cómo  mira  á  Juan  I 

Y  es  que  la  inocente 
solo  sabe  amar 
á  los  forasteros 
y  á  los  del  lugar. 
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Si  al  balcón  se  pone 
centinelas  hay ; 
si  á  la  calle  sale 
síí?uenla  detrás. 

Todos  satisfechos 
porque  Juana  es  tal 
que  no  da  desaires 
á  ningún  galán. 

Y  es  que  la  bendita 
solo  sabe  amar 
á  los  forasteros 
y  á  los  del  lugar. 


3Iuchos  desengaños 
recibido  habrá, 
pero  los  olvida 
con  facilidad. 

Y  aunque  la  murmuren 
con  siniestro  afán, 
y  aun  cuando  la  llamen 
loca,  y  algo  mas, 

Mi  querida  Juana 
solo  sabe  amar 
á  los  forasteros 
y  á  los  del  lugar. 


La  Jamona.^ 


Mucho  quiero  á  Don  Qumt-m. 
íííucho  quiero  á  Don  Simona 
que  uno  j^^asta  {)eluqiiin 
y  otro  gasta  pcluGOu» 

Los  dos  me  hacen  browa; 
los  dos  tienen  queja, 
y  el  uno  lo  toma, 
T  el  otro  lo  deja^ 

Y  \o  temiendo  un  mal  (in, 
digo  con  dulce  pasión^ 

av  Don  Simón  t 

i\y  Don  Quintín  I 
me  cautiva  el  peluquin  ? 

Ay  Don  Quinlin  í 

ay  Don  Simón  1 
me  ciHv.íiora  el  pelucon,  * 


Como  s^y  el  serafín 
de  su  amante  devoción, 
ni  me  cansa  Don  Quintin, 
ni  me  enfada  Don  Simón. 


—  T'^'.\    — 

Se  piran  I  or  nada 
y  cu  tono  di;  cUiin^.i, 
\o  (Hic  t'sfov  [irctidad.t 
do  taiila  ^alld^^ll^a, 
Irs  (lijío  con  ictinlin, 
(lie  paMís  L'l  rora/.on . 

A/  J)on  Sinion  ! 

av  Don  Quiniin  I 
me  cautLwi  el  pehiqi: in  I 

Ay  Don  Quintín  í 

ay   Don  >iíncn  ! 
ene  enamora  el  p  dncon. 


M{  talento  en<.Mi(M)tra  i  nin 
de  enfadailis  (K-asion. 
y  i«no  tira  el  pelní|iiin, 
y  otro  tira  el  peí  neo  n. 

xVunfiiie  (on  embozo 
\o  soy  una  malva, 
frenética  sozo 
de  verlrs  la  caha  : 
y  en  viéndolos  con  e>p!in 
digo  con  satisfacción  : 
ay  Don  Simón  ! 
ay  Don  Qnintin  ! 
me  cautiva  el  peluquín  ! 
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\y  Don  Quintiü  ! 
ay  Don  Simón  1 
rae  enamora  el  pelucon. 


Yo  hice  en  el  alma  tilin 
aunque  soy  puio  jamón, 
al  que  lleva  peluquín, 
al  que  gasta  pelucon. 

Los  dos  agradarme 
tratando  á  porfía 
no  saben  dejarme 
de  noche  y  de  dia ; 
y  uno  toca  el  \iolin 
y  otro  toca  el  violón. 

Ay  Don  Simón ! 

ay  Don  Quintín! 
no  me  gusta  el  peluquín  I 

Ay  Don  Quintín ! 

ay  Don  Simón! 
no  me  peta  el  pelucon. 

Vecino  y  Vecina^ 


Arman  tal  gresca  y  bolina 
que  me  hacen  perder  el  tino, 


Doña  Paca  y  su  vecino 
Don  Tomás  y  su  vecina. 


Dicen  que  dormían  juntos, 
cada  cual  iiccho  una  esponja 
cierto  fraile  y  cierta  monja 
de  miedo  de  los  difuntos. 

Cuando  el  signo  desdichado 
nos  amenaza  con  dolo, 
es  mas  terrible  andar  solo 
que  estar  mal  acompañado. 

Y  aprobando  esta  doctrina 
toman  el  mejor  camino 
Doña  Paca  y  su  vecino 
Don  Tomás  y  su  vecina. 


Murmura  la  vecindad 
cuando  en  la  casa  se  esconden 
y  ellos  á  todo  responden 
¿es  envidia  ó  caridad  ? 

Les  dan  chacota  y  matraca 
los  díscolos  como  pueden  ; 
pero  ni  por  esas  ceden 
Don  Tomas  y  Doña  Paca. 

Y  siguen  á  la  sordina 
de  su  ventura  el  destino, 


—  ^6I>  — 

V.iv.i\  Para  }'  su  vec'no 
Don  T.  r>ii».->  }  ^i'  vcúna. 


V:s  la  música  su  paula, 
^,>nío  entre  -ontes  do  rar,-o, 
>   SI  v\  la  toca  .1  fanaauíío 
['\U\  le  toca  la  fl  luta. 

|.;n  i:i  sala  con  tal  arte 
las  horas  nuoTias  esláu, 
X   v)\  i-a!\sáu«lose  se  van 
;.,>H  lit  níiisii'<»  a  ora  parto. 
>o  (iiié  qMo  ;»  la  í'ocíuík 
,,uo  dirán  quo  os  (k-aliuo 
nona  Paca  v  so  veci'.o 
Don  Toujás  v  su  nocííi-». 


Yode  amedrentarles  luí  YO, 
pues  dudo  se  atemoricen, 
dos  corazones  que  dicen 
Ui  eres  mió  \  yo  soy  tuyo. 

Doña  Paca  no  se  atraca 
de  adorar  á  Don  Tomás, 
V  este  jura  (pie  jamás 
olvidará  á  Doña  Paca. 

Gocen  de  amistad  tan  fina 
cu  estasis  peregrino, 
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Doña  laca  y  su  vecino 
Don  Tomás  y  su  vecina. 


De  virtud  á  todo  pasto 
nutrirse  afirman  los  dos, 
y  los  dos  juran  por  Dios 
que  ella  es  casta  y  él  es  casto. 

Mas  la  gente  esto  recusa 
porque  cien  veces  y  mas, 
ha  encontrado  á  Don  Tomás 
á  la  puerta  de  la  Inclusa. 

Yo  no  sé  quien  desatina, 
mas  lo  que  harán  imagino 
Doña  Paca  y  su  vecino 
Don  Tomás  y  su  vecina. 


Esto  de  quicio  me  saca. 
¿Qué  es  lo  que  ver  otros  tienen 
con  que  solos  se  condenen 
Don  Tomás  y  Doña  Paca  ? 

En  esta  opinión  me  fundo 
cuando  hago,  que  es  muy  frecuento, 
mi  voluntad  solamente 
gruña,  ria,  ó  llore  el  mundo. 
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Y  aunque  araien  gresca  y  bolina 
no  me  harán  perder  el  tino, 
Doña  Paca  y  su  vecino 
Don  Tomás  y  su  vecina. 


EPIGRAMA. 

Murió  Luisa  y  celebrábalo 
su  marido  el  mostagán 
tragando  y  tragando  pan 
lo  mismo  que  un  Eleogábalo. 

Algunos  amigos  buenos 
llamáronle,  basilisco; 
y  él  dijo,  dando  un  mordisco 
los  duelos  con  pan  son  menos. 


51  mni  m  i» 


Apreciable  Carolina  ■ 
ten  compasio,,  y  perdona 
SI  el  adjetivo  te  enfada 
S'  mi  franqueza  te  enoja. 

Esfo  de  llamar  de  tú 
al  mismo  Dios  en  persona 
es  pnvilegio  que  tienen 
'os  versos  sobre  la  prosa 


(I) 


'^¿h^BSS^^>^'^^^-:^ti^^c,t 
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Y  el  APRECiABLE  GS  viaiidaf 
que  prodigar  se  me  antoja 
si  hablo  con  ellos  á  pocos, 
si  hablo  con  ellas  á  todas. 

Tanto  me  agradan  tus  versos 
aunque  tú  les  llames  coplas, 
que  te  contesto  plagiando 
hasta  el  consonante  en  oa. 

Esto  no  quita  el  que  luego 
como  falto  de  memoria 
y  sin  tener  á  Rengifo 
que  en  la  escasez  me  socorra  ; 

Rima  y  medida  variando 
mi  lira  sus  trabas  rompa 
en  intolerables  décimas 
ó  en  seguidillas  ramplonas. 

Te  quejas,  triste,  te  quejas 
de  si  hablas,  pasar  por  loca, 
y  por  tonta  si  no  chistas  ; 
dichosa  de  tí,  dichosa  ! 

Con  un  buen  canto  e»  los  dientes 
diérame  yo  cada  hora 
por  \ivir  oscurecido 
en  la  mas  desierta  choza. 

No  hay  enfermedad,  no  hay  trance, 
no  hay  suplicio,  no  hay  congoja 


como  el  vivir  en  la  corte 
de  la  nación  española. 

/         Aquí  Carolina  van 
f        al  revés  todas  las  cosas, 
\       los  enemigos  convienen 
los  amigos  estorban. 


Si  alguna  vez  por  tu  mal 
á  ver  á  Madrid  te  arrojas, 
en  cuanto  tengas  amigos 
te  marcharás  viento  en  popa. 

«Quien  te  conozca,  te  compre» 
dice  el  refrán,  7  esto  es  broma  ; 
primero  te  ha  de  vender 
quien  primero  te  conozca. 

Si  publicas  algún  libro 
tú  verás,  si  es  que  lo  ignoras,  13 
que  el  que  es  amigo  le  pide 
y  el  enemigo  lo  compra. 

Aunque  sepan  que  no  cubres 
los  gastos  que  te  ocasionas, 
cual  una  deuda  te  exijen 
ejemplares  de  tus  obras. 

Y  en  no  dar  mil  ejemplares 
te  dirán  que  eres  roñosa, 
y  no  lo  es  el  que  no  suelta 
un  real  ó  dos  de  la  bolsa. 
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Begalas  para  acallar 
las  lenguas  murmuradoras 
y  te  dirán  que  es  primada, 
y  te  tratarán  de  tonta. 

Y  así,  procura  enemigos 
si  quieres  gastar  carroza 
que  los  amigos  acá 
ni  dejan  dinero  ni  honra. 

Yo  Carolina,  estoy  frito, 
vivo  en  constante  zozobra, 
víctima  de  la  amistad 
de  mas  de  cuatro  personas. 

El  uno  que  es  periodista, 
siempre  tras  de  mí :   ¡  qué  mosca ! 
—  Hombre,  dame  un  folletin. 
— Si  uo  puedo,   ¡  es  mucha  droga ! 

— Una  silba  al  ministerio, 
un  romance,  cualquier  cosa  : 
eso  lo  enjaretas  tú 
como  quien  bebe  una  copa. — 

Creen  que  de  j-rosa  y  de  versos 
es  un  manantial  ir.i  cholla 
que  aunque  corra  á  veinte  caños, 
ni  se  cansa  ni  se  agota. 

Y.cada  cual  su  negocio 
pretende  hacer  á  mi  costa, 
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siü  recordar  una  vez 

que  tengo  estómago  y  boca, 

¿  Me  acosa  un  dolor  de  muelas 
ó  está  con  la  unción  mi  novia? 
De  seguro  viene  el  músico 
para  una  canción  jocosa. 

O  al  revés  ;  ¿  estoy  de  albricias  ? 
¿quiero  dar  cuatro  cabriolas? 
me  encargan  un  epitaüo 
para  una  fúnebre  losa. 

Otro  que  tiene  un  chiquillo 
me  pide  con  mucha  sorna, 
que  haga  para  los  exámenes 
á  la  virtud  una  oda. 

Algnn  rendido  cupido 
quiere  una  carta  amorosa, 
vence  á  la  dama  mi  numen 
y  otro  sus  encantos  goza. 

Villergas  que  hace  el  billete, 
para  nada  se  le  nombra  ; 
y  el  otro,  triste  copiante, 
se  firma  :  Felipe  Lotas. 

Don  Fulano  va  á  un  banquete 
y  me  encomienda  una  glosa 
que  encomian  los  caballeros 
y  celebran  las  hermosas. 


—  27^— 


Y  después  un  convidado 
viene  á  decir  que  me  esconda, 
pues  tengo  un  competidor 
que  ha  oscurecido  mis  glorias. 

¿Y  qué  diré  de  los  pelmas 
que  sin  cesar  me  sofocan 
para  que  lea  y  corrija 
desde  el  principio  á  la  cola  ? 

— Señor,  qué  no  tengo  tiempo ! 
— Cá,  si  ia  comedia  es  corta  : 
no  tiene  mas  que  cinco  actos 
el  que  menos  de  cien  hojas. .. . 

Te  aseguro,  Carolina, 
que  esta  vida  me  encocora 
y  estoy  vivir  anhelando 
en  ia  aldea  mas  remota. 

Con  que  si  quieres  cambiar, 
Carolina,  desde  ahora, 
toma  tú  la  diligencia, 
que  yo  cogeré  la  posta. 


-FIN  — 
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